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El Ayuntamiento de Mengíbar comu-
nicó en los primeros días de junio que 

este año se suspendería la tradicional Feria 
de la Malena, de acuerdo con las recomen-
daciones de las autoridades sanitarias com-
petentes. 

La salud de la ciudadanía es prioritaria, y 
hay que ser responsables ante la celebración 
de eventos tan multitudinarios como los que 
cada verano tienen lugar tanto en el Pórtico 
como en los propios días de las �estas patro-
nales. Ha sido una decisión difícil, y apela-
mos a la comprensión de la ciudadanía. 

A pesar de ello, hemos creído convenien-
te la edición del presente Libro de la Feria, 
una publicación que llega a todas las familias 
del municipio y emigrantes, bien de manera 
impresa o digital, y que, por tanto, sirve para 
comunicarnos y reencontrarnos con pala-
bras e imágenes en estos días tan señalados 
para los mengibareños y las mengibareñas. 

Asimismo, y como apoyo a la difícil situa-
ción que atraviesa la mayoría de las empre-
sas del municipio como consecuencia de la 
crisis económica derivada de la sanitaria, la 

DÍAS DE FERIA,
SIN FERIA

Concejalía de Fiestas ha decidido no cobrar 
a los anunciantes del año pasado y regalar 
espacios publicitarios para todas las empre-
sas locales que quisiesen estar presentes en 
estas páginas de promoción.

Además, invitamos a todos a seguir por 
internet la misa en honor de Santa María 
Magdalena (22 de julio, a las 21:00 horas), 
ya que la iglesia de San Pedro tendrá aforo 
limitado, y el Homenaje al Ausente (23 de 
julio, a las 12:00 horas), al que invitamos a 
las personas emigrantes para que participen 
de manera virtual a través de una plataforma 
digital. Estos actos podrán seguirse a través 
de la página del Ayuntamiento en Facebook, 
y habrá información sobre los mismos en la 
web municipal: www.aytomengibar.com

Esperamos que el año que viene poda-
mos compartir los encuentros que cada año 
nos regala la Feria de La Malena.
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SALUDA 
DEL

ALCALDE

Juan Bravo Sosa

Querido pueblo de Mengíbar: 

 Los últimos meses que hemos vivido no 
los olvidaremos jamás. Tampoco los momentos 
actuales que estamos atravesando. El maldito vi-
rus que vino desde lejos nos tocó muy de cerca, 
por lo que hemos tenido que adaptar nuestro día 
a día a unas medidas contra el COVID-19 que 
han trastocado, en muy poco tiempo, práctica-
mente toda nuestra realidad. 

Por ello, y siguiendo las indicaciones de las 
autoridades competentes, desde el Ayuntamiento 
tomamos la decisión de suspender la Feria de La 
Malena, en un ejercicio de responsabilidad insti-
tucional. Antes, ya se tuvieron que cancelar la Se-
mana Santa, las Romerías de Santa María Mag-
dalena y de la Virgen de la Cabeza, el Corpus 
y varias decenas de actividades previstas. Pero el 
gran sacri�cio personal y económico que han rea-
lizado la ciudadanía y las empresas para contener 
el coronavirus no puede echarse por tierra si ba-
jamos la guardia en las celebraciones patronales. 

Lamentablemente, tendremos que posponer 
aún más los ansiados reencuentros multitudina-
rios con familiares, amigos, vecinos y ausentes en 
estos días estivales de intensa convivencia. Porque 
esto es, en verdad, la Feria: días para reencontrar-
nos y compartir vivencias y alegrías, tan impor-
tantes cuando sabemos que lo malo llega solo y 
casi siempre sin esperar, como hemos comproba-
do con la pandemia.

Seguimos atravesado un arduo camino en el 
que nos hemos unido para combatir juntos a una 
enfermedad cuya amenaza sigue vigente. La peor 
consecuencia de su paso por nuestro pueblo ha 
sido el fallecimiento de cuatro vecinos: Jon, Ra-
fael, Juana y Antonio. Los tendremos siempre 
presentes, y compartimos con sus familiares y 
amigos el dolor por sus pérdidas.

Asimismo, numerosos mengibareños, entre 
los que me incluyo, sufrieron el virus durante las 
peores semanas de esta crisis sanitaria que man-
tuvo prácticamente cerrado el pueblo. Durante 
este periodo, la ciudadanía de Mengíbar demos-
tró su ejemplaridad al quedarse en casa, y quiero 
reconoceros públicamente, vecinos y empresarios, 
el importante sacri�cio que habéis realizado du-
rante el con�namiento para contribuir a la con-
tención del COVID-19.

He de decir que han sido días muy duros para 
el Ayuntamiento y el equipo de personas que 
trabajamos en él. Porque a pesar de la limitación 
de competencias y de recursos, la magnitud de la 
situación hizo que centrásemos todos nuestros 
esfuerzos en plantarle cara al virus y sus conse-
cuencias, incluso desde varios días antes de la 
declaración del estado de alarma. Nos afanamos 
en dar una respuesta rápida y directa, dentro de 
nuestras posibilidades, a las múltiples demandas 
recibidas, y puedo decir que hubo semanas sin 
una sola hora de descanso. 

La situación requirió el mayor esfuerzo por 
nuestra parte, y por esta razón nos desvivimos 
en intensas e interminables jornadas en las que 
intentamos hacer y dar lo mejor del Consistorio 
y de nosotros mismos. Afortunadamente, tene-
mos grandísimos empleados que se han afanado 
en ayudar a los vecinos en el con�namiento y en 
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las posteriores fases, por lo que les mani�esto mi 
reconocimiento público, así como también a los 
concejales que se pusieron manos a la obra desde 
el minuto cero. 

En particular, he de felicitar la labor desempe-
ñada por los trabajadores de servicios esenciales, 
que tanto en teletrabajo como presencialmente lo 
han dado todo por su pueblo, especialmente a los 
equipos de limpieza y desinfección, así como por 
los que velan por la seguridad y el orden público, 
la Policía Local y la Guardia Civil. Hago especial 
mención a los jefes de departamento y al servicio 
de ayuda a mayores, dependientes y discapacita-
dos, por su compromiso y dedicación.

No puedo poner nombres, porque dejarme a 
alguien en el tintero sería un error imperdonable, 
pero ojalá que aquellos que se vean re¢ejados en 
estas palabras reciban en nombre del pueblo de 
Mengíbar nuestro profundo agradecimiento por 
digni�car el ejercicio de servicio público y entre-
ga a los demás. 

De igual forma, quiero extender mi reconoci-
miento a todas y cada una de las personas de esta 
villa que se han dedicado a colaborar en las diver-
sas acciones solidarias realizadas cabo durante el 
estado de alarma, bien a título personal o a través 
de asociaciones, grupos de vecinos y empresas lo-
cales.

La ejemplar solidaridad de Mengíbar ha sido 
desarrollada por miembros de colectivos como 
Amas de Casa, Cruz Roja, Luchemos Juntos, 
Abriendo Camino, costureras, cofradías, funcio-
narios municipales, establecimientos locales y 
muchas personas anónimas que, de una forma u 
otra, han puesto todos los medios a su alcance 
para la fabricación, corte, confección o desin-
fección de material sanitario (mascarillas, batas, 
buzos, gorros, pantallas protectoras, etc.), con los 
que cubrir las necesidades de hospitales, residen-
cias y centros de salud. 

De manera especial, quiero mencionar a todos 
los que contribuyeron a que durante el con�na-
miento se realizasen y repartiesen 20.000 mas-
carillas solidarias para toda la ciudadanía mengi-
bareña. Ha sido una histórica iniciativa solidaria 
de trabajo en equipo que recordaremos siempre. 
Gracias, gracias, gracias… y así hasta 20.000 ve-
ces. 

También quiero destacar la participación al-
truista de los tractoristas en las labores de des-
infección de las calles, así como la intervención 
de la Brigada X Guzmán el Bueno y de la Uni-
dad Militar de Emergencias, que desinfectaron la 
residencia de ancianos y el centro de salud, algo 
por lo que también estaré siempre agradecido al 
Subdelegado de Defensa en Jaén. 

Por último, mi mayor reconocimiento a to-
dos los profesionales sanitarios y asistenciales, 
por su labor ejemplar en esta pandemia, ya que 
han luchado desde la primera línea poniéndose 
en riesgo a ellos mismos y a sus más queridos en 
momentos muy duros, de mucho dolor, incerti-
dumbre, cansancio y miedo. 

Afortunadamente, desde hace unas semanas 
estamos regresando a la normalidad. Eso sí: con 
mascarillas, distanciamiento social e higiene de 
manos. Y aunque ha pasado lo peor, hemos de 
seguir haciendo esfuerzos para intentar recuperar 
mucho de lo que se ha perdido.

 En ese camino estamos. Desde el Ayunta-
miento hemos puesto en marcha un plan de me-
didas que hemos llamado ‘Reactiva Mengíbar’, ya 
que el �n es reavivar el tejido económico y social 
de nuestro municipio. Pero además del Consis-
torio, todos tenemos que implicarnos en apostar 
por las empresas, comercios, establecimientos, 
autónomos y pymes de Mengíbar. De esta forma, 
generaremos empleo y riqueza que revertirá en 
nosotros mismos. Por ello, os pido que redobléis 
esfuerzos a la hora de elegir empresas mengiba-
reñas para hacer vuestras compras, inversiones o 
contratar servicios profesionales, ya que, en de�-
nitiva, con cada una de vuestras acciones ganará 
todo el pueblo. 

Ojalá que cuando llegue la Feria de La Mal-
ena del próximo año todo sea ya distinto. Ojalá 
que el coronavirus haya dejado de ser una amena-
za global y que en este tradicional saluda nos re-
encontremos para hablar de otros asuntos y poder 
felicitaros las �estas patronales. Ojalá que pronto, 
como dijo Sam Levenson, dejemos de mirar el 
reloj y hagamos lo que él hace: seguir adelante. 

Un abrazo y mucho ánimo. 

Vuestro alcalde. 
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SALUDA
CONCEJAL

DE FIESTAS
Anabel Cruz Núñez

Vecinas y vecinos de Mengíbar: 

Es un honor para mí volver a dirigir-

me a la gente de mi pueblo. Quién iba a decirnos 

lo que estaba por venir cuando el año pasado por 

estas fechas intentaba transmitiros toda mi ilu-

sión ante la tarea que tenía por delante como res-

ponsable de la Concejalía de Fiestas.

Pese a que este año no podremos disfrutar de 

nuestra Feria por el gravísimo motivo que todos 

conocemos, hemos estimado conveniente mante-

ner la cita anual que constituye esta publicación a 

la que nos hemos ido acostumbrado con el paso 

de los años. Es bueno que podamos encontrarnos 

a través de estas páginas que sirven de cauce para 

la difusión de textos relacionados con nuestra lo-

calidad y que permiten hacer un balance del tra-

bajo realizado.

En este sentido, la primera palabra que se me 

viene a la cabeza es ‘gracias’. Gracias a todas las 

personas que han dado sentido con su participa-

ción a las actividades que hemos podido realizar 

y gracias a quienes componen la Comisión de 

Fiestas, por el incondicional apoyo recibido en 

el proceso de generación y puesta en marcha de 

iniciativas. Son muchos los proyectos que lamen-

tablemente no se han podido llevar a cabo en este 

contexto de restricciones que la propagación del 

coronavirus impuso desde marzo. Tristemente, las 

actuaciones de la Feria y el abanico de propuestas 

lúdicas que estábamos elaborando quedaron en 

segundo plano cuando las urgentes prioridades 

de carácter asistencial empezaron a orientar la ta-

rea del equipo de Gobierno.

Quiero destacar, a este respecto, que 65.000 

euros correspondientes a la partida de Festejos 

han sido destinados ya a sufragar ayudas para au-

tónomos y pymes del municipio. Sabemos que el 

estado de alarma sobrevenido por la pandemia ha 

supuesto un duro golpe y es nuestra obligación y 

nuestro deseo mitigar sus efectos en la medida de 

nuestras posibilidades.

También es digno de mención el empeño co-

lectivo gracias al cual se han fabricado 20.000 

mascarillas para los vecinos y las vecinas de Men-

gíbar. No tengo palabras para agradecer la co-

laboración de tanta gente dando lo mejor de sí 

misma en busca del bien común. 
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Estos días difíciles cargados de malas noticias 

y de negra incertidumbre nos han servido para 

comprobar que tenemos la suerte de vivir en un 

pueblo lleno de buenas personas, ciudadanas y 

ciudadanos que se pusieron manos a la obra de-

mostrando que juntos somos más fuertes cuando 

la cosa se pone fea y todo se oscurece a nuestro 

alrededor.

Asimismo, hemos podido constatar la vital 

importancia de nuestros servicios sanitarios y la 

capacidad de entrega de quienes han estado en 

primera línea para protegernos. Por eso, resulta 

obligado aprovechar esta ocasión para agradecer 

su encomiable labor al personal de los centros de 

salud y de los hospitales en los que se ha puesto 

freno a tanto padecimiento.

Poco a poco, vamos viendo la luz al �nal del tú-

nel. Desde la Concejalía de Fiestas haremos todo 

lo posible por ir recuperando esa normalidad que 

ahora valoramos más, respetando las directrices 

de las autoridades competentes y velando en todo 

momento por la seguridad de todas y todos.

Volverán los días de disfrute compartido y sin 

duda los aprovecharemos con intensidad revitali-

zada. Esperemos que el año que viene nos permi-

ta apurar hasta el fondo el sencillo goce de pasar 

un buen rato de Feria.

Vecinas y vecinos, hoy más que nunca, hoy 

pese a todo, ¡viva Santa María Magdalena, viva 

su Feria y viva Mengíbar!

Recibid un fuerte abrazo.
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SALUDA
HERMANA

MAYOR

Mª José Millán Gámez

Quién me iba a decir que este año tan anhela-
do y especial sería tan diferente.

 Ser Hermana Mayor de Santa Mª Mag-
dalena signi�ca mucho para mí. Desde su refun-
dación, allá por el año 1989, surgió la vinculación 
de mi familia con la cofradía. Mi padre colaboró 
en la construcción de la ermita y ese mismo año 
decidió hacerse hermano de nuestra Patrona.

 Durante sus 16 años como cofrade tanto 
él como mi madre, nos transmitieron su devo-
ción, admiración y respeto hacia ella. Actualmen-
te yo ocupo su lugar, con un inmenso entusiasmo, 
espero estar a la altura y allá donde esté se sienta 
orgulloso de mí.

 Corren tiempos difíciles, de incertidum-
bre y adaptación a una nueva normalidad. Este 
año 2020, sin duda, lo recordaremos y dejará 
huella en cada uno de nosotros, miles de historias 
aplazadas e incluso paralizadas, pero sobre todo 
llenas de esperanza.
 
 El pasado año pude disfrutar de todos los 
actos celebrados en honor a nuestra querida Pa-
trona, ´´La Malena´´ ya que el Hermano Mayor 
era mi hermano, en cada uno de ellos, pensaba el 
año próximo estaré yo ahí, en su lugar, me parecía 
increíble. Así ha sido, increíble, nada se ha podido 
celebrar debido a esta crisis sanitaria que ha inva-
dido cada uno de los rincones del mundo.

 Recemos y tengamos Fe en Sta Mª Mag-
dalena, esperemos que pronto se encuentre esa 
vacuna que tan necesaria e ilumina a aquellas 
personas que lucha día a día por conseguirla.

 Quiero dar las gracias de una manera muy 
especial a mi marido e hijos, ellos hacen que to-
dos estos momentos pasen con mayor facilidad y 
siempre estás ahí mostrando su apoyo y consuelo.

UN AÑO TAN 
ANHELADO Y ESPECIAL,

COMO DIFERENTE
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 Estas �estas se van a 
vivir diferentes, sin aglome-
raciones ni jolgorio, no habrá 
atracciones, ni caseta munici-
pal, tampoco las actuaciones 
tan esperadas por los jóvenes 
en la 2πr, ni las tradicionales 
puestas en escena de la plaza 
que tanto gustan a nuestros 
mayores, y qué decir de esos 
fuegos arti�ciales llenos de co-
lorido que iluminan nuestro 
querido Mengíbar.

 Desde estas líneas ani-
mo a todos los mengibareños a 
vivir estos días con el corazón, 
rememorando la grandeza de 
años anteriores.

¡Viva Santa María
Magdalena!
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Queridas/os mengibareñas/os:

   Nos volvemos a encontrar en nuestro 
tradicional Libro de la Feria, pero, como bien sa-
béis, este año el encuentro es diferente para to-
dos, ya que lo hacemos después de haber pasado 
un periodo de tres meses de estado de alarma y 
con la pandemia del COVID-19 todavía presen-
te, lo que nos impide celebrar como nos gustaría 
la Feria y Fiestas en honor de nuestra patrona y 
alcaldesa perpetua, Santa María Magdalena.

Durante los últimos meses, los ciudadanos 
y las ciudadanas de Mengíbar hemos perdido a 
cuatro vecinos a causa del coronavirus, por lo que 
reitero, en nombre del Grupo Municipal Socia-
lista, nuestro más sentido pésame a sus familiares 
y amigos. Y, al mismo tiempo, hemos vivido con 
preocupación por el estado de salud de las dece-
nas de vecinos que han sufrido las dolencias de 
este maldito virus, alegrándonos de su recupera-
ción.

 El Grupo Municipal Socialista quiere agra-
decer en general a la ciudadanía de Mengíbar su 
comportamiento durante este tiempo, y en espe-
cial a los tractoristas, Amas de Casa, personal del 
Ayuntamiento, Policía Local, empresas y colec-
tivos sociales y personas a título individual que 
han prestado su granito de arena para ayudarnos 
a evitar la propagación del virus y sus efectos en 
las familias.

Ahora es momento de que los políticos de-
mostremos el verdadero y necesario sentido que 
debe tener la política, que no es otro que el de 
ayudar a nuestros vecinos y vecinas a hacerles su 
vida diaria más fácil. Y, por eso, desde el equipo 
socialista, con el alcalde a la cabeza, impulsamos 

SALUDA DEL
PORTAVOZ DEL

PARTIDO 
SOCIALISTA

Blas Alabarce Checa

un acuerdo entre los diferentes grupos políticos 
del Consistorio, agradeciéndoles su prestación al 
consenso, para adoptar medidas en conjunto que 
ayuden a la recuperación económica y social de 
nuestros vecinos, empresarios y autónomos.

Este año, el Libro de la Feria es especial por el 
momento histórico en el que se realiza, y ello nos 
debe servir para entender que, a pesar de que no 
celebremos diferentes actos, concursos, no haya 
conciertos, ni cacharritos, los días del 21 a 25 
de julio serán especiales para todos, por los re-
cuerdos de años anteriores y por el deseo de que 
podamos celebrar el año que viene todos juntos 
nuestra Feria. 

Es por ello que os pido un favor, y no es otro 
de que cumplamos las medidas de protección 
sanitarias establecidas, y así poder seguir encon-
trándonos otro año más, para gritar, con emoción 
y alegría:

¡Viva nuestra patrona, Santa María Magdale-
na! ¡Y viva Mengíbar!
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Queridos Mengibareños:

  Como todos sabéis, nos encontramos 
ante una situación excepcional debido a la pan-
demia del COVID-19. Esta situación nos está 
haciendo vivir como nunca hubiéramos creído y 
que sólo se veía en las películas. Debemos de ser 
responsables y aceptar que a la vez que cuidamos 
de nosotros mismos, también lo hacemos con las 
personas que nos importan (padres, hermanos, 
hijos, demás familia y amistades).

Nuestras vidas se han visto alteradas, así como 
nuestras tradiciones, nuestra Semana Santa, 
nuestras tradicionales Cruces de Mayo, la Ro-
mería, y nuestra querida Feria en honor a nues-
tra patrona Santa María Magdalena. Feria que, 
aunque se hagan algunos actos, no será igual, ya 
que la situación actual va a marcar este año como 
especial. Desde estas líneas comparto la decisión 
del Ayuntamiento suspendiendo todos los even-
tos multitudinarios, pues lo primero tiene que ser 
siempre la salud y el bienestar de todos los men-
gibareños.

No podremos ver las caras de ilusión de los 
niños y adolescentes cuando entran en el recinto 
ferial para disfrutar de las atracciones. Se echarán 
de menos los conciertos en la discoteca y la caseta 
municipal no podrá disfrutar del baile de nues-
tros mayores, que siguen el ritmo de esas maravi-
llosas orquestas.

Que buenos recuerdos, aquellos conciertos en 
el campo de fútbol. Recuerdo especialmente los 
de Medina Azahara, cómo se extendía la feria 
por las calles colindantes a la explanada de lo que 
hoy es el auditorio, calles Málaga y Reina Sofía, 
la tómbola en Pretel de Gámez... Recuerdo que 
para tener algo de trapillo en la Feria, repartía la 
publicidad con las ofertas y ayudaba en lo que 
podía en la tienda del Komo Komo de los her-
manos Polaina, Miguel y Antonio. Al igual que 
este año, ferias que nunca pensábamos que to-
caría vivir por cualquier contratiempo, para mí, 
la de 1995. Desde entonces nada es igual, pero 
hay que ser fuertes ante las adversidades, y esta 
pandemia nos hará más fuertes si cabe.

A los mengibareños os pediría que, aunque las 
circunstancias no lo permitan, vivan estas fechas 
de una manera especial, recordando intensamen-
te a todos los ausentes, pues seguro que muchos 
de ellos tendrían la intención de volver a Mengí-
bar. No podemos olvidar que esta lucha la gana-
remos entre todos siendo responsables y siguien-
do las indicaciones de las autoridades sanitarias.

Estas fechas serán diferentes, pero las ganas 
de vivir y compartir con nuestros seres queridos 
son las mismas, buen ejemplo de ello, es el espí-
ritu con el que la hermana mayor de la cofradía 
de Santa María Magdalena, María José Millán 
Gámez, ha afrontado esta atípica situación.

Que la devoción por nuestra patrona, Santa 
María Magdalena, nos sirva de estímulo, fuerza 
y guía para hacernos mejores personas en el día a 
día, a la espera de que el año que viene vivamos 
una Feria con la misma intensidad que cuando 
éramos jóvenes.

Desde estas líneas y en nombre de la gran fa-
milia del Partido Popular os quiero desear una 
feliz Feria y Fiestas en honor a Santa María 
Magdalena.

¡Viva Santa María Magdalena!
¡Viva Mengíbar!

SALUDA DEL
PORTAVOZ DEL

PARTIDO 
POPULAR

Francisco Martos López
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Queridos amigos: 

   Vuestro pueblo hermano, Madrigal de 
las Altas Torres, os envía un fuerte abrazo virtual, 
pero de corazón, en la celebración de Santa Ma-
ría Magdalena. La feria coincide con unas cir-
cunstancias duras, no puede desarrollarse como 
de costumbre, pero eso no impedirá que, precisa-
mente por atravesar esa di�cultad, Mengíbar se 
sienta aún más unido durante estos días. Y más 
convencido de que esa unión servirá para superar 
la prueba, igual que superasteis otras muchas a lo 
largo de vuestra historia, incluso más severas que 
esta. Lo lograremos todos juntos. 

La feria será distinta. Seguro que echaréis de 
menos lo mejor de las �estas, que es compartir 
esa alegría con familiares, amigos, vecinos y visi-
tantes, pero estas fechas pueden servir para mirar 
hacia atrás y ganar impulso viendo lo que ya ha-
béis superado, el trabajo bien hecho, la seriedad 
con que todo un pueblo ha respondido. Si ha sido 
así todo este tiempo, lo será en adelante para que 
las próximas ferias sean las mejores que se re-
cuerdan. Ese podría ser vuestro compromiso, que 
cada mengibareño dé lo mejor de sí mismo por el 
bien de todos. De esa forma, aunque las heridas 
de esta crisis sean profundas, cuando la supere-
mos podremos sentir el orgullo de haber estado a 
la altura y haber mejorado como pueblo solidario 
y como sociedad madura luchando todos unidos. 

Os deseamos con todo nuestro cariño que así 

SALUDA DE LA 
ALCALDESA DE 

MADRIGAL DE LAS 
ALTAS TORRES

Ana Isabel Zurdo

UN FUERTE ABRAZO 
DE VUESTRO PUEBLO 

HERMANO

sea. Entre nuestros pueblos median muchos kiló-
metros, pero os sentimos aquí cerca, casi como si 
fuerais otro vecino de La Moraña abulense. Esa 
distancia física no existe en el aprecio y el respeto 
que sentimos por vosotros. 

Os mandamos con este mensaje nuestra mejor 
voluntad para que Mengíbar salga adelante, que 
pronto podamos repetir los momentos entraña-
bles que hemos compartido, que la reina Isabel 
vuelva a unirnos en nuestra historia y en nuestro 
futuro.

¡Viva Santa María Magdalena!
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SALUDA DEL 
PÁRROCO DE 

SAN PEDRO 
APÓSTOL

Antonio Lara Polaina

¿Nos habrá 
servido?

Durante este tiempo de con�namiento, hemos 
tenido la oportunidad de encontrarnos con 

nosotros mismos, de conocernos un poco más. 
No ha sido nada fácil. Nos hemos dado cuenta de 
que somos una parte muy pequeña del universo y 
que estamos expuestos a fuerzas que nos vienen 
de fuera, que han sido capaces de condicionar po-
derosamente nuestros deseos y comportamientos. 
La vida nos ha cambiado. 

En aquellos primeros días de marzo, nos iban 
llegando las noticias, que no queríamos oír, ni ver, 
y mucho menos aceptar. Noticias contradictorias 
desde el primer día. La pandemia avanzaba, nos 
invadía… Y fue entonces, a partir del día 13 de 
marzo, cuando muchos de nosotros tomábamos 
la decisión de cerrar las puertas, de con�narnos.

Han sido tres largos meses, que han coincidido 
con el tiempo de preparación, -la Cuaresma- (40 
días), y con todo el tiempo de Pascua (50 días). 
Para los cristianos, los noventa días que forman el 
centro de todo el año litúrgico.

Desde el primer momento, vino a mi mente 
el evangelio del Miércoles de Ceniza, cuando, 
días antes, el 26 de febrero, Jesús nos había dicho: 
“Cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y 
ora a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, 
que ve en lo escondido, te lo recompensará” (Mt 6, 6). 
El texto había anticipado que “no hace falta que 
seáis vistos por la gente...” (cf. v. 1). Y no dejaron 
de resonar, en mis oídos, esas palabras de Jesús: 
“cierra la puerta… ora… en lo escondido”. 

Y fue entonces cuando decidí vivir el con�na-
miento como una oportunidad para ejercitarme en 
el recogimiento, para ‘vivir el silencio’, sencillamen-
te desde la Cuaresma, que acababa de comenzar, 
como un tiempo “de preparación” para la Pascua, 
y que este año íbamos a vivir de manera insólita. 
Para Cristo fueron cuarenta días, antes de su Pa-
sión; para nosotros iban a ser algunos más, antes 
y después de celebrar su Pascua. 

El tiempo de con�namiento lo he vivido como 
un largo retiro, sin televisión, ni radio, en silen-
cio... haciendo todas las faenas de la casa, tratan-
do de practicar el “ora et labora” benedictino. Y 
lo he hecho mirando, desde mi casa, de vez en 
cuando y con dolor, las puertas cerradas de nues-
tra querida Parroquia de San Pedro.

Aunque no he salido por los medios, he estado 
pidiendo por todos. Renuncié a la presencia físi-
ca, tal y como se nos pedía, protegiéndome por 
el bien de todos. Sin embargo, os he tenido muy 
presentes en la oración, celebrando en privado, en 
casa o en el templo, uniéndome a la oración de 
toda la Iglesia. Ha habido momentos muy duros, 
como los vividos en los responsos en la puerta del 
Cementerio, especialmente con motivo de los fa-
llecidos por coronavirus… En todos he ofrecido 
mis oraciones por aquellos que se iban yendo. Las 
llamadas telefónicas, los mensajes de Whatsapp, 
aunque breves, han suplido los encuentros pro-
longados de antes.
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Hemos tenido muy presentes, en la oración li-
túrgica, a los enfermos y a los que continúan cui-
dando de ellos, en hospitales, residencias... Mu-
chos se han marchado en circunstancias tristes y 
en soledad. Los hemos encomendado a la mise-
ricordia de Dios. También a los que de�enden 
nuestra seguridad, habiendo sido bastante in-
comprendidos, en algunas ocasiones... A los que 
han trabajado en los servicios esenciales, como 
tiendas, farmacias, de cara al público... ¡A todos! 
Y, de una forma muy especial, a los difuntos, y a 
sus familias.

Ha sido un tiempo en el que también hemos 
tenido la oportunidad de vivir los otros dos con-
sejos de Jesús, el ayuno y la limosna. Uno nos ha 
llevado al otro. Hemos renunciado a lo que no 
era estrictamente necesario, valorando los pocos 
alimentos que teníamos y compartiéndolos, con 
las debidas medidas sanitarias, con los demás, 
acercándonos la comida, siendo más solidarios, 
compartiendo... Hemos atendido por teléfono 
las llamadas de aquellos hermanos que acudían 
pidiéndonos alimentos y que nuestro grupo de 
voluntarios de Cáritas lo ha ido canalizando y 
haciendo con esmero. Nuestras cofradías han co-
laborado con sus donativos para la confección de 
mascarillas y material sanitario. También nues-
tro Ayuntamiento, los Servicios Sociales y otras 
asociaciones, como Cruz Roja, Amas de Casa, y 
muchos particulares han estado volcados en todo 
este tiempo de pandemia. 

A la desinfección progresiva de las calles y de 
nuestras iglesias, gracias al Excmo. Ayuntamien-
to, se han sumado otras muchas buenas acciones 
de personas particulares. Mengíbar, una vez más, 
ha demostrado ser un pueblo solidario. Durante 
todo este tiempo, hemos sido vistos por nuestro 
Padre, y Él “que ve en lo escondido, nos lo recompen-
sará” (Mt 6, 6).

Termino con un pensamiento que me ronda 
desde el principio del con�namiento. Hace tiem-
po que escuché decir que “lo que no se ve, no exis-
te”, o “lo que no sale en los medios, no existe”, y eso 
‘no es cierto’. Porque durante el con�namiento la 
Iglesia de Jesucristo se ha ido haciendo presente, 
si cabe, más viva que nunca. Hemos recordado 
aquella Iglesia de las primeras comunidades cris-
tianas, que escondida mantuvo su fe; la Iglesia re-
ducida al silencio de ciertas épocas del siglo XX; y 
ahora la Iglesia durante el Covid-19; una Iglesia 
viva, que desde sus hogares, “en lo escondido” (Mt 
6,6), ha orado lo que ha creído desde siempre, y 

ha sabido vivir en circunstancias adversas. Es ver-
dad que la atención pastoral se ha visto alterada 
sustancialmente, pero no hemos dejado de estar 
en relación, por medio del envío de materiales li-
túrgicos, a través de los medios, para prepararnos 
a vivir en profundidad los días más importantes 
del año. Las catequesis han continuado a través 
de los medios. Las catequistas han realizado un 
trabajo encomiable. De las actividades de los de-
más grupos, destacamos el elaborado por el Gru-
po Juvenil Kairós y sus responsables.

Ya ha llegado el tiempo de abrir las puertas 
de nuestras iglesias, con las medidas sanitarias 
oportunas (aforo limitado, gel hidroalcohólico, 
mascarilla y distancia mínima), especialmente en 
el momento de la distribución de la comunión. 
El repique de las campanas a Gloria, de la Noche 
de Pascua, del 12 de abril, manifestó, en pleno 
con�namiento, que Cristo Resucitado está vivo 
en medio de su Iglesia. María Magdalena se en-
contró con Él en la mañana de Pascua. En su ho-
nor nos reuniremos, como cada año, el próximo 
día 22 de julio, para celebrar su �esta. Este año, 
debido al cumplimiento de aforo limitado, que se 
nos prescribe, una gran mayoría tristemente no 
podrá asistir presencialmente a la celebración en 
el interior del templo, pudiéndolo seguir por me-
dio de la retransmisión on-line, gracias a la cola-
boración del Excmo. Ayuntamiento.

Los cristianos de todos los tiempos han vivido 
experiencias de este tipo ante epidemias y catás-
trofes. Ahora ha llegado el momento de vivirlo 
nosotros, y no cabe duda que nos ha puri�cado... 
Seguro que hemos cometido errores, como hu-
manos que somos, bajo la presión del miedo, a 
veces, sin saber qué hacer y hasta dónde llegar… 
No cabe duda que esta vivencia nos ha ilumina-
do, nos ha fortalecido, nos ha hecho pensar y nos 
ha hecho ver ‘lo esencial ’, valorando ‘lo verdadera-
mente importante’... “DIOS”.

Y aquí ha surgido mi pregunta: ¿Nos habrá 
servido? Porque siempre podemos tener la ten-
tación de regresar a los mismos errores... Des-
pués de casi cien días vividos, ahora es muy buena 
ocasión para hacer, cada uno, un examen de con-
ciencia personal. De ahora en adelante, ¿deberá 
ser igual nuestra vida? La Pascua 2020 quedará 
grabada en nuestro corazón, como lo está en el 
corazón de Dios, que nunca nos abandona.

Un abrazo grande.
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SALUDA DEL 
PÁRROCO 

DE LA 
INMACULADA 

Miguel Ángel Solas

Con Santa María 
Magdalena, un pueblo 

unido y acogedor

Queridos vecinos y parroquianos:

 Me dirijo a vosotros por medio de este 
artículo para desearos felices �estas y poder sa-
ludaros por primera vez a muchos de vosotros. 
Como sabéis, llegué a este precioso pueblo el pa-
sado septiembre y, desde entonces y hasta ahora, 
voy conociéndoos poco a poco, y aprendiendo 
mucho de todos vosotros.

Este año, por la pandemia del coronavirus que 
nos ocupa, nuestras �estas van a ser muy dife-
rentes. Nos vamos acostumbrando a que todo sea 
distinto, pero hay tres cosas que no cambian en 
nosotros:

1. Nuestras ganas de hacer un pueblo mas uni-
do. Las �estas siempre son una oportunidad para 
vivir la unidad y la identidad de aquellos que, du-
rante todo el año, trabajamos para mejorar Men-
gíbar y que en estos días queremos celebrarlo. 
Será de forma más privada, menos multitudina-
ria, pero siempre con ilusión y ganas de compar-
tir, aunque sea a metro y medio y con mascarilla.

2. Nuestro carácter acogedor. Nuestra forma 
de ser abiertos y acogedores hace que nuestra 
�esta, de noche, pero sobre todo de día, sea un 
referente no sólo para los mengibeños que viven 
fuera y vienen, sino para la gente de los pueblos 
vecinos, que puedo dar testimonio que vienen y 
disfrutan con nosotros.

3. Nuestra devoción a Santa María Magda-
lena, nuestra Patrona y protectora, que nos une 
como pueblo y nos enseña a ser abiertos y aco-
gedores. Para mí, como sacerdote y ahora como 
vecino de este pueblo, me gusta ponerme ante la 
imagen de nuestra patrona y poder reconocer en 
ella la cara de todas las personas a las que sirvo 
y por su medio pedir a Dios por todos vosotros. 
Nuestra patrona intercede por nosotros y nos 
cuida en este tiempo tan peculiar que estamos 
viviendo.

Es difícil poder olvidar los meses de con�na-
miento que hemos vivido; yo he tenido la suerte 
de tener la imagen de nuestra Patrona en el Tem-
plo Parroquial de La Inmaculada, y ha sido un 
auténtico consuelo en los momentos en los que, 
ante un templo vacío, su imagen al pie de la Cruz, 
me daba ánimo. Ha sido la mejor vecina, acom-
pañante y apoyo que he podido tener durante este 
tiempo. Cada vez que celebraba la Eucaristía, que 
muchos de vosotros habéis seguido por las redes 
sociales, tenía mucho cuidado de que la imagen 
de nuestra Patrona saliera en la emisión, pues soy 
muy consciente que ella nos ha estado ayudando 
y protegiendo.

Tenemos mucho que agradecerle a Dios por 
medio de Santa María Magdalena y mucho que 
imitar de su vida para poder vivir la felicidad ple-
na. Cada vez que miro su imagen y la veo llorar, 
sé que llora con nosotros, por nuestros enfermos 
y por nuestros difuntos; pero con ellos desde el 
cielo intercede por nosotros, y eso me da la segu-
ridad de saber que ella no nos dejará nunca de su 
mano e intercederá siempre por nosotros.

Aunque de una forma distinta, tenemos mu-
cho que celebrar, por eso os deseo unas felices 
�estas y pido que sigáis rezando y pidiendo la in-
tercesión de nuestra Patrona, Santa Mará Mag-
dalena, que nos une como pueblo abierto y aco-
gedor.

Gracias de todo corazón por vuestro cariño y 
acogida. ¡Viva Santa María Magdalena!
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TRES ESTAMPAS 
DE NUESTRA 

PATRONA

Fernando Chica Arellano

Observador permanente de la Santa 
Sede ante la FAO, el FIDA y el PMA

Santa María Magdalena ha acompañado a la 
Iglesia desde los primeros pasos de su anda-

dura. Nuestro pueblo tiene el privilegio de tener 
a esta preclara mujer como intercesora en el cielo. 
Ella nos dice que es imprescindible cambiar de 
rumbo, que no es tiempo para el lamento o el 
enfrentamiento, sino para arrimar el hombro en 
la tarea común y urgente de edi�car un mundo 
mejor. Ella nos invita a centrarnos en lo que ver-
daderamente es fundamental en la vida: el amor. 
Un amor que se mani�este en gestos concretos 
de leal colaboración para alcanzar lo que a todos 
digni�ca y engrandece. En de�nitiva, un amor 
sin doblez y desinteresado, un amor generoso y 
no mezquino.

A lo largo de los siglos, la �gura de esta santa 
discípula del Señor ha inspirado a muchos. Ha 
sido imán en el que han ido con¢uyendo y entre-
lazándose distintas imágenes que aportan mati-
ces variados y complementarios. En estos párra-
fos, sugiero centrarnos en tres de ellas como vía 
de superación personal y comunitaria.

 En primer lugar, tenemos la María Mag-
dalena de los evangelios, que aparece explícita-
mente mencionada en cinco episodios. La vemos 
como seguidora de Jesús durante su ministerio en 
Galilea. En el relato, destaca el hecho de que ella 
experimentó la fuerza liberadora y sanadora de 
Cristo para transformar bené�camente su vida 
(Lc 8, 1-2). Fiel a Jesús hasta el �nal de su vida, 
la Magdalena aparece al pie de la cruz. No lo dejó 
solo (Mc 15, 40). Junto con las otras mujeres, la 
encontramos cuidando la sepultura del Nazareno 
(Mc 15, 47; Mt 17, 61). De acuerdo con el testi-
monio de los cuatro evangelistas, María Magda-
lena fue la primera testigo de la resurrección del 
Señor, la primera a la que fue con�ada esta Buena 
Noticia. Además, el evangelista Juan incluye un 
delicioso relato del encuentro de la Magdalena 
con el Resucitado ( Jn 20, 11-18).

 Todos estos pasajes en los que aparece 
la santa nos brindan una primera re¢exión para 
nosotros. Si somos sinceros, podemos reconocer 
distintos momentos en nuestra historia. Hemos 
pasado, y pasamos, por altibajos en la convivencia 
con los que nos rodean. También en nuestra rela-
ción con el Señor Jesús. 

Contemplando a la Magdalena, es hora de 
preguntarnos: ¿Hemos caminado siempre de 
la mano de Cristo? ¿Reconocemos nuestra 
miseria, nos arrepentimos e intentamos cambiar? 
¿Cuidamos de los demás o solo velamos por 
nuestro propio interés? ¿Comprendemos al que se 
equivoca? ¿Hemos mantenido la �delidad en los 
momentos duros? ¿Hemos acompañado a quienes 
experimentan la soledad y el desgarro? ¿Hemos 
saboreado la fuerza que supone encontrarnos con 
Aquél que ha vencido a la muerte y nos anima a 
no dejar a nadie tirado o abandonado? ¿Hemos 
sido siempre positivos o, lamentablemente, nos 
hemos dejado abatir por la amargura, la crítica 
mordaz, la envidia malsana? 

Tal vez, estos meses de pandemia y 
con�namiento nos han brindado tiempo y 
ocasiones para re¢exionar sobre si realmente 
mantenemos el equilibrio en nuestra vida o 
estamos, por el contrario, a merced de caprichos, 
miedos o cambios bruscos y repentinos de humor. 
Acaso sea tiempo de ver los diferentes aspectos 
de nuestra vida y verlos a la luz de una relación 
siempre viva con Cristo, tras las huellas de la 
Magdalena.

 Para abordar una segunda faceta de 
nuestra Patrona, podemos recurrir a la talla que se 
encuentra en la parroquia de san Pedro Apóstol 
de Mengíbar. Magní�camente restaurada en 
2014, muestra a la santa en actitud penitente, de 
rodillas, con un rostro golpeado por el dolor y 
una mirada centrada en su mano izquierda, que 
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sostiene una calavera. Lo cierto es que, a lo largo 
de la historia, la �gura de María Magdalena ha 
ido recibiendo muy diversas aportaciones –desde 
los evangelios apócrifos a la devoción popular–, 
que han ido subrayando estos rasgos que la 
vinculan con el pecado y la penitencia. Uno de los 
in¢ujos mezcla a la Magdalena evangélica con 
santa María Egipciaca, que vivió como ermitaña 
en el siglo IV.

 Más allá de las disquisiciones históricas, 
regresemos a nuestra imagen. La escultura puede 
ayudarnos a expresar algunos sentimientos que 
todos llevamos dentro y que, posiblemente, se 
han agudizado en estos tiempos de coronavirus. 
Como la Magdalena, hemos mirado de frente a 
la muerte, pues nos hemos enfrentado a más de 
1.400 personas fallecidas por Covid-19 solo en 
Andalucía. Como la Magdalena, imagino que 
muchos de nosotros nos hemos sentido débiles, 
frágiles y vulnerables, lo cual nos ha llevado a 
hincarnos de rodillas ante el Señor y a rezar con 
fe. Como nuestra Patrona, hemos visto cómo 
nuestros ojos y nuestras mejillas se llenaban de 
lágrimas. Como nuestra querida “Malena”, nos 
hemos vuelto con frecuencia al Señor, con�ándole 
a Él nuestras zozobras y angustias, nuestras 
preocupaciones y anhelos. Le hemos dicho, 
seguramente, que ella interceda por nuestros 
padres, por nuestros seres queridos, por nuestros 
ancianos, por los enfermos, por los que no tienen 
empleo, por las personas desprotegidas, pobres y 
menospreciadas. Acudamos con frecuencia a la 
poderosa mediación de santa María Magdalena. 
Ella nos dice que no estamos condenados a 
ser mediocres. Es preciso e importante que 
seamos cada vez mejores. Podemos y debemos 
transformarnos para los demás en fuente de 
consuelo y en motivo de ilusión.

 La tercera estampa que quiero evocar nos 
lleva de nuevo a los evangelios. La ya mencionada 
narración del evangelista san Juan ( Jn 20, 11-18) 
no solo recoge el encuentro de María Magdalena 
con Cristo Resucitado, sino que destaca su 
papel como evangelizadora. Jesús le dice: “Anda, 
ve a decir a mis hermanos: Subo a mi Padre y 
vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios. María 
Magdalena fue a anunciar a los discípulos: —He 

visto al Señor y me ha dicho esto” ( Jn 20, 17-
18). De aquí viene el título que se le ha dado a la 
Magdalena: “apóstol de los apóstoles”, presente 
en la tradición y recogido por san Juan Pablo II 
en el n. 16 de la carta Mulieris Dignitatem, de 
1988. Y de ahí viene también el reconocimiento 
que, en 2016, hizo el papa Francisco, al otorgar el 
carácter de Fiesta Litúrgica a la conmemoración 
de Santa María Magdalena, la primera testigo 
de la resurrección del Redentor y la primera en 
proclamar su victoria sobre el pecado y la muerte 
ante los que integraban la naciente comunidad 
cristiana.

 Esta experiencia y este ejemplo nos pueden 
ayudar también a nosotros, en estos tiempos 
recios que vivimos a causa del coronavirus y de 
la tremenda crisis que está causando. Acojamos 
las palabras del papa Francisco en su exhortación 
Evangelii Gaudium: “La alegría del evangelio 
llena el corazón y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar 
por Él son liberados del pecado, de la tristeza, 
del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo 
siempre nace y renace la alegría” (n. 1).

 Este año 2020 pasará a la historia de 
Mengíbar porque no se pudo llevar a “la Malena” 
en procesión a su ermita, ni se pudo realizar la 
tradicional romería en mayo. Pero cada uno de 
nosotros sí podemos hacerle a ella un altar en 
nuestro corazón e, imitándola, podemos encontrar 
en el Señor el vigor para estar junto al que sufre, 
junto a los que llevan cruces pesadas, junto a los 
que pasan por penas y pruebas diversas. Como 
ella, podemos desterrar la tristeza y el pesimismo 
para sembrar la alegría del evangelio por nuestras 
calles, anunciando la fuerza del Señor Vivo y 
Resucitado en medio de las di�cultades que nos 
rodean. No nos contentemos simplemente con 
gritar: ¡Viva la Malena! Más bien, pasemos de 
admirarla simplemente a imitarla realmente. De 
esta manera, siguiendo el ejemplo de nuestra 
Patrona, busquemos erradicar nuestros defectos 
y renovar radicalmente nuestra vida. Solo así 
podremos ser para nuestros vecinos, amigos 
y conocidos un faro de luz, un manantial de 
esperanza y un vivero de solidaridad. Santa María 
Magdalena, ruega por nosotros.
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UN PROYECTO DE 
RESTAURACIÓN  

DEL EDIFICIO DEL 
AYUNTAMIENTO DE 

MENGÍBAR, EN 1889, QUE 
NO LLEGÓ A REALIZARSE

Sebastián Barahona Vallecillo

Cronista Oficial de Mengíbar

En 2005 publicábamos un trabajo en esta mis-
ma revista sobre el actual edi�cio del Ayun-

tamiento de Mengíbar, que fue bendecido e in-
augurado el 18 de julio de 1961, siendo Alcalde 
don Andrés Párraga Vílchez.

 Decíamos en aquella ocasión que en el 
mismo lugar donde se encuentra el edi�cio del 
Ayuntamiento actual, la plaza de la “Consti-
tución” se construyó en el siglo XVI el primer 
Ayuntamiento del que tenemos noticias, como 
tratamos de demostrar en el citado trabajo. Del 
edi�cio anterior a este, construido en los siglos 
XIV o XV, no existen referencias escritas, aun-
que creemos que debió de estar situado en la calle 
comprendida entre las actuales “Párroco Cristó-
bal Merino” y “Pompa”, basándonos en que la 
misma era conocida hasta el siglo XVIII como 
calle del “Concejo”, lo que no nos puede extra-
ñar, ya que estaba ubicada en lo que constituía en 
aquellos siglos el casco urbano de Mengíbar.

 Hemos querido dividir este trabajo en es-
tos dos apartados:

1. Noticias del edi�cio del Ayuntamiento 
del siglo XVI

2. Proyecto de reforma del mismo en 1889

1. ALGUNAS IMPORTANTES Y CU-
RIOSAS NOTICIAS DEL EDIFICIO DEL 
AYUNTAMIENTO DEL SIGLO XVI

 Quisiéramos recordar que del edi�cio del 
siglo XVI existen algunas noticias importantes 
escritas, concretamente de 1751, en el Catastro 
del Marqués de la Ensenada, en el “Libro de 
Legos, Becinos y Forasteros”, de la localidad de 
Mengíbar, cuando el Concejo declara, entre los 
bienes que posee de Propios, el siguiente:

Vista exterior del Ayuntamiento de Mengíbar del siglo XVI que aparece en una pintura de 1901 propiedad de 
la familia Fuentes Zafra. 
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“Unas casas donde se junta el Conzejo de esta 
villa con una accesoria para carnicería en la plaza 
de esta villa de dos cuerpos, quarto alto y bajo de 
27 varas de frente por 14 de fondo, con un castillo 
de fortaleza, que merecen ganar 10 ducados al año. 
Confrontan por arriba con la plaza y por bajo con la 
calle de dicha carnicería”.

 Vemos como el citado Catastro nos ha 
proporcionado otras notas importantes de aquel 
emblemático edi�cio. Así, hemos sabido que sus 
dimensiones eran 22´54 metros de frente y 11´69 
de fondo, y que tenía en la fachada un reloj, ya 
que en el citado Catastro, entre las obligacio-
nes de pagos del Concejo aparece la siguiente: 
“Es de Cargo treinta reales de vellón de salario 
al que govierna el relox”. Nos dice también, cu-
riosamente, que el concejo era propietario de un 
castillo de fortaleza, un dato  importante para la 
historia de Mengíbar.

 Hemos sabido, gracias al pliego de con-
diciones facultativas del proyecto de reforma de 
1889, del que hablaremos más adelante, que el 
edi�cio constaba de un solo cuerpo, dividido en 
dos crujías. Una que daba a la plaza y la otra, a los 
corrales. Dicho cuerpo tenía dos pisos: la planta 
bajo y la alta o principal. La baja estaba destinado 
a o�cinas del Juzgado municipal, y el principal, a 
Secretaría del Ayuntamiento, salón de sesiones y 
despacho para el Alcalde. También existían ado-
sadas y en el mismo edi�cio las carnicerías públi-
cas, dependientes del concejo, en la planta baja, 
con puerta a la calle, hoy llamada “Pósito”. 

 Otra buena fuente para conocer ciertos 
detalles de este edi�cio es una pintura propiedad 
de los herederos de Sebastián Fuentes Vázquez-
Pimentel, en la que aparece tal como era la plaza 
de la “Constitución” en 1901, cuando, afortuna-
damente, aún el Ayuntamiento no había sido de-
rribado. Se aprecia claramente que este constaba 
de dos pisos, con la puerta de entrada en la plan-
ta baja y un balcón en la planta alta, destacando 
también en la derecha la famosa torre del reloj, 
que no fue derribada en 1911 y que se mantuvo 
en pie hasta 1954. Recordamos con cariño aque-
lla entrañable torreta que, además de ser el medio 
para que el reloj pudiese ser bien visto, fue tes-
tigo de tantos sucesos de Mengíbar y, cómo no, 
de nuestros muchos juegos en aquella antigua y 
típica plaza, también desaparecida. Destaca tam-
bién en la citada pintura los restos de parte de la 
muralla de la antigua fortaleza. 

 Conviene resaltar la existencia a lo lar-
go de la fachada de un poyo de obra, adosado a 
la pared, donde se reunía el concejo, cuando era 
abierto y al que podían acudir los vecinos para 
debatir y tratar asuntos importantes de Mengí-
bar. Es por lo que nuestros antepasados solían 
sentarse también en el mismo para charlar, tomar 
el sol y descansar, siendo conocido por nuestros 
mayores hasta no hace muchos años como “El 
poyo del cabildo”.

 En 1904, ante la mala situación en que 
estaba el edi�cio, no hubo más remedio que 
abandonarlo, trasladándose a una casa particular, 
colindante con la anterior, propiedad de don Ig-
nacio Lillo Llópiz, que se alquila en 456 pesetas 
al año. Años después la casa fue adquirida por 
don Manuel de la Chica y Damas que percibirá 
el alquiler en lo sucesivo. Creemos que los más 
mayores, sabrán que esa casa, donde se instaló 
el Ayuntamiento, es la que conocíamos como 
“Ayuntamiento viejo”, situada, exactamente, a la 
izquierda del Ayuntamiento actual y donde en su 
solar se construyó no hace muchos años un blo-
que de pisos, en cuyos bajos se encuentra actual-
mente la entidad bancaria Bankia. En esa casa 
estuvo el Ayuntamiento hasta el 18 de julio de 
1961, cuando fue trasladado el edi�cio actual.

 ¿Qué fue del edi�cio abandonado del 
Ayuntamiento del siglo XVI? Hemos sabido que 
en 1910, el maestro de obras, Andrés Párraga 
Medina, paga a la Corporación 48 pesetas por 
las tejas y madera del edi�cio, lo que nos per-
mite pensar que estaba siendo derribando, tal 
como consta en 1911, cuando el citado maestro 
de obras cobra 175 pesetas por los trabajos del 
derribo de�nitivo del mismo.

 Hemos de manifestar que las citadas car-
nicerías, con puerta a la calle “Pósito”, no fueron 
derribadas entonces y siguieron utilizándose has-
ta que se construyó el Matadero Municipal, con-
cretamente, en 1926. Después se utilizaron como 
almacén de obras del Ayuntamiento, siendo de-
molidas en 1954 para construir el actual Ayunta-
miento, juntamente con una vivienda particular y 
el corral. Es por ello que las recordamos los de mi 
generación. 

 Para �nalizar los recuerdos de aquel em-
blemático Ayuntamiento, quisiera destacar la 
importancia que tuvo, al haber sido el escenario 
del  largo y complicado proceso de la  compra de 
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la jurisdicción de Mengíbar por los vecinos, que 
�nalizó en 1574, consiguiendo de Felipe II la Li-
bertad de la ciudad de Jaén y el título de Villa

archivado y en 1891 se hicieron ciertas obras de 
reparación, que no consiguieron detener la ruina 
del edi�cio. Sería en 1893, cuando la Corpora-
ción, ante el pésimo estado del edi�cio, comunica 
al Gobernador Civil que la Casa Ayuntamiento 
ha sido denunciada por amenaza de ruina, y so-
licita la presencia del arquitecto provincial para  
que reconozca el estado en que se encontraba el 
edi�cio.

 Memoria del arquitecto don Justino Fló-
rez Llamas sobre el estado del edi�cio y reformas 
proyectadas 

 Quisiéramos iniciar el proyecto de la 
reforma del edi�cio del siglo XVI, citando, tex-
tualmente, la Memoria del citado arquitecto, don 
Justino Flórez Llamas, que se incluye en el pro-
yecto de reforma del nuevo edi�cio, ya que aporta 
interesantes datos sobre el estado en que se en-
contraba el viejo edi�cio y las obras que eran ne-
cesarias realizar:

“El Ayuntamiento de Menjíbar, en la necesidad 
absoluta de mejorar las condiciones de su Casa Con-
sistorial, por su mal estado de conservación y falta de 
local para la instalación de todos los servicios muni-
cipales, me ha conferido el encargo de un proyecto que 
abarque ambos extremos, cuyo modesto trabajo, una 
vez realizado, paso a describir.

 En la actualidad el edi�cio en cuestión tiene 
todos los caracteres de una mala casa particular; su 
piso bajo es lóbrego, de altura mezquina, mala distri-
bución y falto por lo tanto de ventilación. La escalera 
al piso principal, además de estar muy mal situada 
adolece de todos los defectos de una torpe dirección, así 
como el resto de la casa y el piso principal que tendrá 
que desaparecer con motivo de esta obra, no solo por su 
estado ruinoso, sino porque con la nueva distribución 
se hace imposible aprovechar nada de él. Se utilizan, 
pues, tan solo del actual edi�cio todas las paredes del 
piso bajo con las variaciones que se introducen por 
efecto de la nueva distribución de claros.

 Las obras que se proyectan en la planta baja 
consisten en hacer desaparecer la escalera actual, 
construcción de una nueva escalera de tres idas en la 
crujía posterior, bajo la cual se establecerá un retrete, 
construcción de dos tabiques en el Juzgado municipal, 
dos tabicones en la escalera y los machones de la pared 
posterior para recibir los machones de suelos.

 El piso principal ha de ser todo de nueva 
construcción y las paredes y tabicones se elevarán pre-

2. PROYECTO DE REFORMA DEL 
EDIFICIO DEL SIGLO XVI

 En esta segunda parte del trabajo hemos 
querido dar a conocer el proyecto de reforma del 
edi�cio anterior, concretamente en 1889, redac-
tado por el arquitecto jiennense, don Justino Fló-
rez Llamas, ante el lamentable estado en que se 
encontraba el mismo que, como hemos dicho an-
tes, había sido construido en el siglo XVI y que se 
encontraba ubicado en el mismo lugar del actual, 
o sea, en la plaza llamada hoy de la “Constitu-
ción”.

 Dada la mala situación en la que se en-
contraba el edi�cio, la Corporación Municipal 
encargó la realización de un proyecto de reforma 
del mismo al citado arquitecto jienense, que cobró 
500 pesetas por el mismo. Pero la situación eco-
nómica de las arcas municipales al parecer no es-
taban muy boyantes, por lo que el proyecto quedó 

Proyecto de reforma de la Casa Ayuntamiento de 
Mengíbar del arquitecto don Justino Florez Llamas. 

Año 1889. 
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cisamente sobre los del piso bajo hasta recibir la cu-
bierta que se construirá de pares y tornapuntas, que se 
clavarán a los soleros, tal como en el plano se expresa.

 La fachada principal, asunto un tanto im-
portante en este proyecto y el cual ha sido objeto de 
más detenido estudio, ya por tener que respetar el local 
construido para el reloj, ya por la nueva distribución 
de claros, y para darle algún carácter de edi�cio públi-
co, constará de tres cuerpos simulados, uno central con 
tres huecos en cada piso, y dos laterales terminados por 
frontones. El cuerpo central se enrasará con un alero 
de canecillos de madera, rematándose con un cartelón 
o recuadro con la inscripción “Casa Ayuntamiento” 
así como en uno de los frontones podrá situarse un pa-
rarrayos, uniéndose en el otro para la debida armonía 
en estos remates.

 Como en los pliegos de condiciones se detalla 
minuciosamente todos los pormenores de la construc-
ción omitimos otra clase de antecedentes respecto a 
este modesto trabajo sobre el que sería enojoso entrar 
en otro orden de consideraciones, tratándose simple-
mente de la reforma de un edi�cio donde ha sido ne-
cesario aceptar como bueno su emplazamiento y piso 
bajo dando solución al programa formulado por el 
Ayuntamiento bajo el punto de vista de sus nuevas 
necesidades y el no menos importante de su estado 
económico.

 Así pues, que si hemos acertado, abarcando 
ambos extremos satisfactoriamente y llenando cum-
plidamente las aspiraciones del municipio, nuestro 
esfuerzo se verá coronado, máxime si se ven realiza-
das las obras, aspiración legítima de la digna Corpo-
ración municipal de Menjíbar.

  Jaén 10 de Agosto de 1889

  Firma de Justino Flórez llamas

 El citado arquitecto destaca en la Memo-
ria los siguientes aspectos del estado del edi�cio y 
de las obras a realizar:

- Primeramente, denuncia el mal estado de 
conservación del edi�cio y la falta de espacio para 
la instalación de todos los servicios municipales.

- Cali�ca la planta baja como lóbrega, de al-
tura mezquina, mala distribución y falta de ven-
tilación. No nos extraña, cuando hemos contem-
plado en la fotografía de la familia de Sebastián 
Fuentes, de 1901, que en la fachada de la plaza, 

en la planta baja solo existía la puerta de entrada 
y ninguna ventana al exterior. 

- Mani�esta que la escalera de acceso a la 
planta principal estaba mal construida y peor si-
tuada, por lo que propone construirla nueva y en 
distinto lugar, proyectando debajo de la misma 
la instalación de un retrete comunicado con un 
pozo séptico.

- Del primitivo edi�cio sólo se aprovecharán 
las paredes del piso bajo y se hará una nueva dis-
tribución de espacios en las dos plantas.

- Propone la nueva construcción del piso prin-
cipal o planta alta, en la que situará la zona de la 
maquinaria del reloj público.

- Proyecta que la fachada principal tenga en la 
planta baja la puerta de entrada, situada en el cen-
tro de la misma, y dos ventanas laterales enrejadas. 
En la planta alta sitúa tres balcones y encima del 
central,  una clásica coronación con un cartel, en 
el que aparece la inscripción “Casa Ayuntamien-
to. Año 1889” y un pararrayos. Añade a la fachada 
dos cuerpos simétricos de construcción, a ambos 
lados y de menores dimensiones, coronados am-
bos con frontones. El de la derecha con ventana 
enrejada en la planta baja y el reloj público en la 
planta alta. El de la izquierda, con ventana en-
rejada en la planta baja, y ventana redonda en la 
planta alta, haciendo juego con el  hueco del reloj.

Distribución de espacios

Destaca en el proyecto la nueva distribución 
de espacios en ambas plantas, adaptando el edi�-
cio a las mínimas necesidades del Ayuntamiento 
de una localidad. Así:

Planta baja:  (plano dos páginas más adelante)

Primer cuerpo: A la izquierda, el dormitorio 
del portero. En el centro, la puerta de entrada y 
el vestíbulo. A la derecha, las o�cinas del Juzgado 
municipal y el archivo municipal. Aparece tam-
bién, a la izquierda del edi�cio, un patio.

Cuerpo central: A la izquierda, la casa del 
portero o alguacil, que viviría en el edi�cio. En 
el centro, la portería, el distribuidor de las dis-
tintas dependencias y la escalera. A la derecha, 
las carnicerías con puerta de entrada por la calle 
“Pósito”.
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Tercer cuerpo: Local destinado para la ma-
tanza de las carnicerías.

Planta alta o principal: 

(plano en página siguiente)

 Primer cuerpo: A la izquierda, el despacho 
del Secretario. En el centro, el salón de sesiones. 
A la derecha, el espacio para albergar la maqui-
naria del reloj.

Centro: A la izquierda, la Secretaría del 
Ayuntamiento. En el centro, el archivo y el dis-
tribuidor de la planta. A la derecha, el despacho 
del Sr. Alcalde. 

No se observa en esta planta ningún despacho 
u o�cinas para otros funcionarios municipales, lo 
que nos lleva a pensar que los pocos que traba-
jarían en aquellos momentos desempeñarían su 
trabajo en la Secretaría.

La fachada

Observando la fachada que aparece en el pro-
yecto, apreciamos en primer lugar la falta de un 
estilo bien de�nido, además de carecer de la no-
bleza, sobriedad y el clasicismo que le correspon-
día, en consonancia con los edi�cios de la Casa 
Palacio y la Torre, ambos colindantes. Igual po-
dríamos decir del empleo del ladrillo, tanto en las 
esquinas y delimitaciones de los cuerpos, como en 
los contornos de los distintos huecos, así como el 
simular la piedra en el resto, que le hacen aparecer 
como una simple fachada de una casa de vecinos, 
pero sin la elegancia, la belleza y la calidad artísti-
ca, que el principal edi�cio de Mengíbar merecía.

Presupuesto de las obras a realizar

 Hemos recogido solo el resumen de las 
distintas partidas de que consta el presupuesto, ya  
que especi�car cada uno de ellas resultaría dema-
siado prolija y, por consiguiente, pesada.

Art. 1º Explanación                       6´07 pesetas
Art. 2º Obras de fábrica    8.486´27 pesetas
Art. 3º Carpintería de armar      2.332´26 pesetas
Art. 4º Carpintería de taller     1.754´46 pesetas
Art. 5º Obras de hierro                 463´00 pesetas
Art. 6º Obras diversas                2.113´50 pesetas
Total      15.155´56 pesetas

Presupuesto de Contrata
Importe de la ejecución
material de las obras   15.155´56 pesetas

Aumentos de contrata 
Gastos imprevistos, 1 %         151´55 pesetas

Gatos de dirección y
administración, 5 %        757´77 pesetas

Bene�cio industrial
(comprendido el 3 %
por el interés del dinero
adelantado), 9 %                         1.364´00 pesetas

Total general               17.428´88 pesetas

Fachada principal y sección del proyecto.
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Planos de la planta alta o principalPlano de la planta baja

Algunos datos biográ�cos del arquitecto, don 
Justino Flórez Llamas

Nació don Ru�no Flórez Llamas en León, en 
1848, y falleció en 1927. Se tituló en 1872 en la 
Escuela de Arquitectura de Madrid. Llegó a Jaén 
en 1883, donde fue arquitecto provincial. Uno de 
sus hijos, don Antonio Flórez Urdapilleta, fue 
muy conocido por haber desarrollado una intensa 
actividad de creación de colegios en Madrid.

 Don Justino Flórez Llamas desarrolló 
una gran labor como tal en Pontevedra, Vigo y 
Burgos. También en Jaén y su provincia realizó 
grandes e importantes obras, como la iglesia pa-
rroquial de Porcuna y los cementerios de Jódar y 
Baeza.

 En la ciudad de Jaén, destacan, entre otros, 
el Palacio Provincial, en 1885, el cine Darymelia, 
el Asilo de las Hermanitas de los Pobres y el Se-
minario Diocesano.

 En 1930 se erigió un monumento en sus 
honor en la plaza del Deán Mazas, costeado por 
el pueblo de Jaén, siendo autor del mismo el es-
cultor don José Capuz. Representa a un minero 
desnudo en actitud de levantar una pesada piedra. 

Monumento a Justino Flórez Llamas
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Por debajo mana el agua de una taza redonda. 
Podemos decir que es también un monumento al 
esfuerzo y al trabajo, en los que destacó este gran 
hombre e importante arquitecto. La obra original 
se encuentra en el Museo Provincial de Jaén.

 También el Ayuntamiento de Jaén reco-
noció su labor nominando una calle de la ciudad 
como calle “Justino Flórez Llamas”

FINAL

 Gracias al citado proyecto hemos cono-
cido importantes datos del antiguo edi�cio del 
Ayuntamiento, construido en el siglo XVI, así 
como de las reformas que iban a veri�carse en 
1889 en el mismo, ya que presentaba muchas y 
graves de�ciencias, como se han puesto de mani-
�esto en la citada Memoria del  proyecto. 

 Sinceramente, examinando con deteni-

miento el dicho proyecto, que se encuentra en el 
Archivo Municipal de Mengíbar, creemos que 
esa reforma, aunque fuese muy necesaria, iba a 
carecer de la calidad técnica, el estilo clásico, la 
belleza y la amplitud que presenta el edi�cio ac-
tual, ya que en realidad lo que necesitaba el viejo 
edi�cio y con�rma el Arquitecto era derribarlo 
en su totalidad y construir uno nuevo, por lo que 
quizá tengamos que alegrarnos de que la reforma 
no se hubiese realizado en aquellos momentos.

 De todos modos creemos que esa reforma, 
que no llegó a realizarse, ha sido una importante 
fuente documental, nos atrevemos a decir que la 
única que existe, que nos ha permitido conocer 
mejor el edi�cio del Ayuntamiento del siglo XVI. 
Es por ello, que, con todo derecho, esa Memoria 
pertenece a la historia de Mengíbar, ya que fue el 
edi�cio que más años estuvo funcionando como 
tal. Ese fue nuestro propósito y es lo que hemos 
tratado de dar a conocer en este trabajo. 
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UNA 
ENCICLOPEDIA 
DE MENGÍBAR

Jesús Vicioso Hoyo

Uno se enfrenta al futuro con el pasado. 
Pearl S. Buck

La república mengibareña de las letras ha 
visto nacer en el último año una obra 

cumbre sobre la historia y la memoria de nuestro 
pueblo. Sebastián Barahona Vallecillo nos ha re-
galado, en El ayer de Mengíbar, una invitación a 
visitar un pasado tan reciente como inédito, por-
que en este libro los más mayores rememorarán 
estampas no tan lejanas, mientras que los jóve-
nes hallarán relatos ignorados. De ahí que sea 
tan excepcional, y que adentrarse en él requiera 
una lectura a sorbos, para que las palabras cobren 
vida y la mente y el corazón dialoguen conforme 
avanzan las páginas.

 Hace ahora un año, días antes de que co-
menzase nuestra Feria de La Malena, don Se-
bastián me regaló el privilegio de poder presentar 
este libro, acompañado por el alcalde, Juan Bravo 
Sosa, y la concejal de Cultura, Adela Pérez Alon-
so, quienes consiguieron que la Diputación de 
Jaén lo editase, junto al Ayuntamiento, tras mu-
chos años esperando ver la luz. 

Desgranar algunas de las claves de este volu-
men fue todo un honor para mí, ya que, antes de 
ser periodista, fui alumno suyo e, incluso todavía 
antes, empecé a ser devoto de su obra, que co-
lecciono, leo, releo y subrayo con cariño e ilusión 
desde que era un niño. Y, además, porque a los 

dos nos une una pasión sin límites por este pue-
blo, por sus calles, sus gentes, sus tradiciones, su 
cultura y su historia.

La presentación de El ayer de Mengíbar fue el 
prólogo al momento siempre mágico en el que 
una obra se encuentra con su público por primera 
vez. Y durante los días y meses siguientes, hemos 
podido comprobar la extraordinaria acogida que 
ha tenido esta compilación sin igual. Particular-
mente, fue maravilloso ver cómo los emigrantes 
robaban minutos de reencuentros en el Homena-
je al Ausente para hojear, es decir, para anticipar 
una excursión a la nostalgia que harían ya en sus 
casas con el libro entre sus manos. 

 El ayer de Mengíbar es una enciclopedia 
de recuerdos y emociones, un viaje por una histo-
ria próxima a nosotros, a nuestros padres, a nues-
tros abuelos y a nuestros vecinos. Al adentrarnos 
en sus páginas, en algunas ocasiones sabremos 
perfectamente de qué se nos habla, pero en otras, 
don Sebastián nos descubre, nos explica, nos 
reconstruye episodios y despierta a mengibare-
ños que ya no están, tradiciones de otras épocas, 
tiempos pretéritos, pero ciertamente cercanos. 

Ocurre que don Sebastián logra que el lector 
sea un enlace entre lo que se cuenta o lo que re-
cordamos, aunque sea muy de oídas, y lo que no 
sabemos ni podemos siquiera intuir porque lle-
gamos algo más tarde a este lugar. Relata cómo 
eran las casas, pero también evoca sensaciones 
(“¡aquel olor a ochíos, a tortas y a tallos!”), mien-
tras recuerda la caseta de turrón de El Macho, 
en la plaza; recupera los juegos de los niños y de 
las niñas; relata épocas de hambre, no tan leja-
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nas; habla de la presencia de las banderas de las 
cofradías en las puertas de las casas en caso de un 
fallecimiento, o añora a los entrañables y abnega-
dos serenos, “guardianes de la noche”. 

El espacio dedicado a los establecimientos pú-
blicos es maravilloso. Consigue recopilar una es-
pecie de Páginas Amarillas históricas cargadas de 
detalles: desde los cines desaparecidos a un gran 
repaso de carbonerías, carnicerías, churrerías, 
con�terías, droguerías, ferreterías, ¢oristerías, fo-
tógrafos, fruterías, hoteles, mesones, fondas, po-
sadas y ventas, talleres artesanales, industrias… 

Mención especial se merecen los apartados 
dedicados a las �estas, tradiciones y costumbres. 
Nuestro cronista nos hace una extensa relación 
de festejos y detalles de los mismos, incluso de 
los que no han sobrevivido al paso del tiempo. 
También ofrece su visión sobre las costumbres, 
empezando por el ambiente social de Mengíbar a 
principios del siglo XX, pero dando paso a episo-
dios tradicionales como la matanza del cerdo, los 
paseos por la carretera de Bailén las tardes de los 
días festivos, o la mensura y entrada en quintas.

Después habla de las profesiones titulares, del 
folclore local, de los edi�cios emblemáticos del 
patrimonio histórico-artístico de Mengíbar y, �-
nalmente, ofrece una recapitulación de los prin-
cipales acontecimientos del siglo XX en nuestro 
pueblo. 

En la presentación, rememoré una frase de 
Amadou Hampâté, quien dijo que, en África, 
“cuando un anciano muere, una biblioteca arde, 
sin necesidad de que las llamas acaben con el pa-
pel”. Se refería, claro está, a una biblioteca de his-
torias, lenguas, costumbres, recuerdos y vidas. Y 

es algo que bien podríamos extender más allá del 
continente africano.

Afortunadamente, y gracias a don Sebastián, 
cada vez que una persona se adentre en El ayer de 
Mengíbar se resucitarán episodios de este pueblo 
de otros tiempos, se recordarán (es decir, volverán 
a pasar por el corazón) personas, lugares, calles y 
rincones que ya no están físicamente, pero sí en-
tre nosotros. Este libro nos ayuda a comprender 
de dónde venimos, a reconocer parte de la heren-
cia que hemos recibido, a aprender a corregir para 
saber qué cosas buenas dejar como legado.

En de�nitiva, se trata de una obra única, que 
era verdaderamente necesaria, para los que vivi-
mos ahora y no conocíamos tantos aspectos de 
la reciente historia local, pero sobre todo para los 
mengibareños que vienen y vendrán. Es decir, 
para el mañana de Mengíbar. 

 Y también para el hoy. Tras vivir una de 
las peores etapas del pueblo, con motivo del es-
tado de alarma por la crisis sanitaria del corona-
virus, el comienzo de la obra es más signi�cativo 
que nunca: “Ayer, la vida de Mengíbar estaba en 
la calle”. Porque hemos de reconocer que, hasta el 
con�namiento, nuestra vida estaba ya más en la 
casa, cerca de la tele o del móvil. Pero cuando aca-
bó el aislamiento en las casas, la gente se echó a la 
calle para compartir la vida, en carne y hueso, con 
los que habían tenido en la distancia. Paradojas 
del destino, volvimos al ayer en el que triunfaba la 
calle, y dimos un poco de lado al Facebook. 

 Cuando pasen muchos años, un cronista 
sucesor de Sebastián Barahona tendrá que hacer 
la segunda parte de El ayer de Mengíbar, y relata-
rá que en 2020 no tuvimos Feria, y que tuvimos 

que postergar los abrazos con los que 
nos reunimos tradicionalmente cada 
�nal de julio. Aún sin saber lo que el 
mañana más próximo nos deparará, 
ojalá que estemos orgullosos de las 
páginas que se escriban. 

Gracias por todo, don Sebastián. 
Por este y el resto de libros, por sus 
artículos, por sus conferencias, por 
sus incontables horas de dedicación 
rescatando la historia local… Pero, 
especialmente, por inculcarme, por 
inculcarnos, la pasión y cariño por 
nuestro pueblo.Jesús Vicioso Hoyo, Juan Bravo Sosa,

Adela Pérez Alonso y Sebastián Barahona Vallecillo.
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UN LIENZO 
LLENO DE 

COLOR

Luis Miguel Chica Fuentes 
y Ángel Garzón Chica

De la dorada testa poblada de rizos de Danny 
Kaye, humorista y actor, nació la famosa fra-

se “La vida es un gran lienzo en blanco en el que 
debes echar toda la pintura que puedas”; y, así, 
ante un enorme lienzo en blanco dentro de cada 
una de nuestras mentes, se fueron dibujando las 
ideas que, posteriormente, darían con el resultado 
del cartel que nos ocupa. Tened presente por tan-
to, que antes de todo, hubo un nada. Un vacío. Un 
lienzo en blanco. 

Elaborar un cartel del pueblo que nos ha visto 
crecer es una responsabilidad enorme. Es por ello 
que, desde el primer instante, dejamos claro que 
había cosas que debían formar parte del mismo. 
Luego se han ido sumando otras por las circuns-
tancias actuales que nos rodean, y por los duros 
momentos vividos en los que el único consuelo 
de muchos era aplaudir desde un balcón. Hemos 
querido con este texto dar a entender los motivos 
y los elementos de la obra, a �n de que ninguno 
escape a la compresión. Y por qué no, quizá, sen-
tar un bonito precedente para futuros carteles.

El lienzo

Todo nace de una idea primigenia donde una 
amalgama inconclusa tomó forma en dos cere-
bros a la vez, pero no de igual forma. Es por ello 
que el trabajo estuvo en constante revisión hasta 

que ambos estuvimos de acuerdo en el resulta-
do… Sabíamos que, llegado el caso de vernos sin 
salida, solo tendríamos que recurrir a otra cerveza. 

La Torre

Es el símbolo de nuestra patria chica y, por 
tanto, inequívocamente debía representar a todo 
el pueblo de Mengíbar. Sus gentes. Nada mejor 
para ello que añadirle una gama de colores que 
no hubo que inventarla. Estuvo presente en una 
de esas mañanas de con�namiento cuando nos 
sorprendió un amanecer después de no haber 
dormido, presos de las preocupaciones. Estamos 
seguros de que muchos visteis estos cielos y espe-
ramos que os sirvieran como a nosotros, para sa-
ber que, pese a la oscuridad, la luz siempre vence.

Los arcos

En la arquitectura, desde tiempos inenarra-
bles, los arcos han supuesto la mayor expresión 
de fuerza y belleza. Muchas veces, no son tenidos 
tan en cuenta cuando contemplamos un edi�cio 
-sobre todo desde su interior- y olvidamos que, 
ese puzle de dovelas que emergen desde la im-
posta, permiten el paso de la luz. Fue la razón 
para representar en los contrafuertes de unión de 
éstos, una simbología tan tenaz como lo que re-
presentan. Queríamos plasmar en quienes se ha 
apoyado la sociedad durante estos días inciertos. 
Pero no olvidéis, hay más arcos. Hubo más gente. 
Pero hemos creído que estos fueron los cinco pi-
lares más importantes.
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Los símbolos

1. En la unión central de ar-
cos, decidimos representar el bá-
culo de Asclepio, una vara con 
una serpiente enrollada, símbo-
lo relacionado con la medicina. 
Pero entiéndase que no es para 

representar solo a los médicos. La investigación, 
la medicina, la enfermería, la limpieza, la psico-
logía, celadores/as, cocineros/as, administrativos/
as, conductores/as,… y todos los que aunaron es-
fuerzos para mantener la llama viva en nuestros 
seres queridos en los momentos más difíciles. To-
dos y cada uno de los trabajadores de los centros 
de salud, hospitales, clínicas, centros de adultos, 
…

2. A la izquierda del centro, una 
placa con una estrella, en represen-
tación de los distintos cuerpos de 
Policías, Guardia Civil, Bomberos, 
Protección Civil, destacamentos 
militares, etc, que se encargaron de 
velar por la seguridad de un país.

3. A la derecha, el invento que 
cambió el mundo, la rueda, en re-
presentación del gremio del trans-
porte, tan esencial en tan difíciles 
momentos, que redobló esfuerzos 
por todos los que nos quedábamos 

en casa. Y a su vez, la rueda, coronada por espigas 
de trigo. El alimento. Por los gremios de agricul-
tores, ganaderos, pescaderos, dependientes/as, etc, 
que no cejaron en su empeño de asegurar el abas-
tecimiento. Y cómo no, también por todos aque-
llos que abanderaron campañas para ayudar a los 
más necesitados. 

4. En el extremo derecho: La 
manufactura. El arte milenario 
de volver a hacer a mano lo que a 
las máquinas no les daba tiempo. 
Coser millares de mascarillas. O el 

esfuerzo individual de hacer en casa gafas, res-
piradores, viseras, epis,… Quizá, la competencia 
más bonita que nos deberá quedar grabada por 
siempre en la retina: la de la solidaridad.

5. En el extremo izquierdo: el 
arte. En representación de todos 
aquellos artistas, que abrieron la 
puerta de sus salones para impro-

visar un concierto para mantenernos a ¢ote en 
los días grises. A todos aquellos museos que nos 
abrieron sus instalaciones para visitas virtuales. 
A la televisión, el cine, el teatro… Al mundo en 
de�nitiva de la cultura, que fue el bálsamo de la 
ansiedad del día a día.

Las estrellas fugaces

Un cielo sin es-
trellas es demasiado 
oscuro. Son muchas 
las que nos miran 
desde lo alto des-
de hace milenios. 
Desgraciadamen-
te, en estos meses 
se sumaron a ellas 

muchas más, y por ello quisimos representar una 
metáfora de los fuegos arti�ciales en forma de es-
trellas fugaces que ascendían a la bóveda celeste. 
Aquellos que se nos han ido.

El mensaje

A muchos otros porque creemos que nuestra 
patrona, mujer fuerte y luchadora, se sentiría di-
chosa de compartir las �estas con todos los que 
nos dieron la vida, y cómo no, dedicárselas a su 
vez a todos aquellos que ya no nos acompañan. 

Y diferente, porque no podíamos concebir un 
mensaje de feria al uso, porque sabemos que no lo 
será. Pero nosotros deseamos de corazón que sea 
diferente, pero no triste. Que en familia podáis 
disfrutar de los días de nuestra querida patrona 
y hagáis con vuestros hijos los juegos que otro-
ra hacíais en la plaza. Que os pongáis guapos y 
salgáis a los balcones para brindar con los veci-
nos con las que hace tres meses que quizá ya no 
brindáis. Improvisar un concierto en la acera para 
tus vecinos. Vivirla con intensidad y desde el más 
absoluto respeto. ¿Podría haber algo más diferen-
te y a la vez, más bonito? ¿Podría haber una feria 
mejor dadas las circunstancias?

No olvides que todo comienza con un lienzo 
en blanco; ahora te toca a ti llenarlo de color.
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EL ARCO 
DE AUGUSTO

Equipo del Proyecto Iliturgi

Este arco monumental hallado en el Camino 
de los Romanos, junto al Guadalquivir, fue 

construido con toda seguridad entre los años 10 
y 2 a.C. Lo sabemos porque algunos de los mi-
liarios hallados en Córdoba y conservados en el 
patio de la Mezquita nos indican que en el año 2 
a.C. la Vía Augusta ya se encontraba construida y, 
por lo tanto, el monumento debía estar �nalizado 
o en ejecución.

También tenemos ya una estimación mínima 
de sus proporciones: 15 metros de anchura, cinco 
de fondo y al menos 15/16 metros de altura, es 
decir, algo más que un edi�cio de cinco pisos. Se 
encontraba realizado, como otros edi�cios monu-
mentales de esta época en Hispania, con roca o 
arenisca local, decorado con pilastras y posible-
mente algún elemento escultórico, de los cuales 
se han conservado escasos fragmentos. El monu-
mento estaría rematado por un conjunto escultó-
rico en bronce dorado (bañado en oro), del cual 
tenemos también fragmentos muy conspicuos, 
fruto de su expolio en época antigua (y en época 
no tan antigua). A ello habría que añadir las ins-
cripciones en honor al emperador como ejecutor 
de la obra, no sólo del arco, sino de la totalidad de 
la vía que llevaría su nombre y que así ha llegado 
hasta nuestros días. Estas inscripciones estarían 
realizadas también con grandes letras en bronce 
dorado, de la que puede que hayamos recuperado 
algún fragmento mínimo.

Entre los restos documentados 
llama la atención la ausencia de ele-
mentos de la decoración, restos de 
esculturas o inscripciones, las cuales 
son esperables en este tipo de monu-
mentos. ¿Esta ausencia es evidencia 
de una intención de ocultarlas?, ¿de 
una acción determinada de elimi-
nar la memoria del monumento? Es 
probable y existen contextos históri-
cos en los que esa acción es perfec-
tamente lógica, y más aún cuando 
sabemos la fecha aproximada de la 
destrucción intencional del arco y 
otros edi�cios anejos, en torno al si-
glo IV d.C. 

Sabemos que en el año 380 d.C. 
el Emperador Teodosio declaró al 
cristianismo como religión o�cial del 
Imperio Romano, acción que deter-
minaba el �n de los cultos paganos, 

el �n del culto a los emperadores, como Augusto. 
Es, por tanto, probable que este gran edi�cio, con 
un marcado carácter pagano y/o de culto al em-
perador, fuese demolido intencionalmente. Casos 
similares están documentados en todo el Imperio 
Romano y de ello tenemos un ejemplo cinema-
tográ�co reciente que idealiza este contexto: la 
película “Ágora” de A. Amenábar (2009)

Aunque es necesario profundizar más en las 
investigaciones y apuntalar mejor esta hipótesis 
con más datos, también sabemos que el comple-
jo monumental no sólo estaba integrado por la 
calzada romana, el arco y el altar monumental, 
…  existían edi�cios anexos en la vega del río, 
asociados a un puente sobre el Guadalquivir que 
supuso un cambio drástico en la comunicación 
terrestre de la zona. El paso entre las provincias 
Bética y Tarraconense se formalizaba a través de 
este puente, sin lugar a dudas un punto de control 

Minuta cartográ�ca realizada por Antonio Josef de la Mone-
da en 1782 para la elaboración del Mapa del Reyno de Jaén. 

Fuente Biblioteca Nacional de España Mss/7301 (h. 367r.). El 
círculo muestra la zona del Barco de Mengíbar y el ‘Camino de 

los Romanos’.
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de acceso a los distintos territorios, a la �scaliza-
ción de los bienes que circulaban y un punto de 
intersección con la vía ¢uvial del río.

Este paso queda re¢ejado con claridad en una 
minuta cartográ�ca de �nales del siglo XVIII, en 
la que aparece el sistema de caminos del término 
de Jabalquinto y en el que se detallan otros as-
pectos de la zona de Mengíbar. Anteriormente, 
en las cartografías publicadas sobre el Obispa-
do de Jaén por Martín Ximena Jurado, en 1654, 
tomadas del plano de Gregorio Forst, aparece el 
‘Camino del Arrecife’, sin lugar a dudas, el mis-
mo elemento que se re¢eja de forma sistemática 
como vertebrador de la comunicación en el valle 
del Guadalquivir. 

En el plano de Antonio Josef de la Moneda 
(1782), vemos cómo los caminos de la margen 
derecha del río con¢uyen en un punto (Barco 
de Mengíbar) en cuya orilla opuesta se indica al 
‘Camino de los Romanos’. Es más que probable 
que esta fuese la zona por la que atravesase el cor-
tejo fúnebre de Isabel la Católica.

Ahora nos planteamos recuperar el monu-
mento, el cual daba sentido a la vía, al camino, 
camino por el que han seguido transitando per-
sonas y mercancías durante siglos, pero que ha 
perdido la memoria del Arco de Augusto debido 

Propuesta de restitución volumétrica del Arco de Augusto (Mengíbar, Jaén). Autores: P. Salmerón, 
Diego Garzón, Francisco Campos y Rosa M. Pérez. En Proyecto Básico de Puesta en Valor del Arco de 

Augusto (M. Aranda, J. M. Leiva, J. P. Bellón). Promotor: Ayuntamiento de Mengíbar ( Jaén)

precisamente a que fue destruido en una fecha 
muy temprana, hace 1600 años, con la inten-
ción de no dejar huella en el paisaje. Únicamente 
una fuente tardía, recogida por J. Zanón (1986) 
nos habla de que Abd-al-Rahman II (934 d.C.) 
acampó con su ejército cerca del Guadalbullón 
–antes de llegar a Cástulo- en un sitio denomi-
nado ‘al-Haniya’ (el arco), referencia que quizás 
conservase la memoria del mismo dada su proxi-
midad y la probabilidad de que realmente acam-
pase en su entorno.

El proceso de investigación es un proceso de 
recuperación de la memoria y en eso estamos tra-
bajando con el Ayuntamiento de Mengíbar, en 
intentar llegar a estos matices, en asegurar las hi-
pótesis que nos estamos planteando y en tratar de 
dibujar con la máxima precisión posible la reali-
dad histórica tan rica conservada en la localidad. 
Queda mucho por hacer, lo cual supone también 
un capital futuro para seguir enriqueciendo nues-
tro patrimonio, con su investigación, con su reco-
nocimiento, y aquí entran en juego las apuestas 
por un producto original, de calidad, único, del 
que la localidad dispone y debe saber gestionar 
adecuadamente. Las inversiones en el mismo lo 
son en identidad colectiva, pero también en un 
medio de diversi�car la realidad económica del 
pueblo.
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REVELANDO 
SECRETOS CON 

MÁS DE 5000 
AÑOS DE HISTORIA

Alicia Nieto Ruiz
y Emilio Plazas Beltrán

Hallazgos en
las balsas de 

Mengíbar, S.A.

Varios miles de años antes de que los iberos 
construyeran su poblado en el Cerro de la 

Muela, de que los cartagineses acudieran a estas 
tierras atraídos por la riqueza de las minas de oro 
y plata del Sureste de la Península Ibérica, y de 
que los romanos levantaran la ciudad de Iliturgi 
en Cerro Maquiz o el Arco de Jano en el Camino 
de los Romanos, hubo un grupo de pobladores 
prehistóricos que escogieron la Vega del Gua-
dalquivir para establecer el primer asentamiento 
estable conocido en tierras mengibareñas. 

Gracias a las excavaciones arqueológicas que 
realizamos en 2017 para la construcción de unas 
Balsas para la empresa Mengíbar S.A., cerca de la 
Depuradora de Aguas Residuales, podemos co-
nocer ahora más datos acerca de esta ocupación. 
Aunque con las primeras excavaciones arqueoló-
gicas que llevamos a cabo en 2003 en el cercano 
Polígono Industrial “Andrés Párraga Vílchez” ya 
pudimos empezar a vislumbrar la importancia de 
este sitio, con estos últimos trabajos se ha podi-
do con�rmar su relevancia dentro del panorama 
histórico de la provincia. Así, ahora podemos 
con�rmar que este asentamiento, datado entre 
�nales del Neolítico y principios de la Edad del 
Cobre (3500 - 2500 a.C.), se extendería por una 
amplia área de unas 10 hectáreas junto a la mar-
gen Sur del río Guadalquivir. 

En la fase más antigua de ocupación (Neo-
lítico Final, hace entre 5500 y 5100 años) sus 
pobladores habrían excavado numerosas estruc-
turas subterráneas o semisubterráneas circulares 
que habrían podido utilizar a modo de cabañas y 
espacios de almacenaje, así como diversas zanjas 
alargadas de función indeterminada. En varias de 
las posibles cabañas se localizaron, además, algu-
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nos enterramientos con restos de uno, dos, tres e 
incluso cuatro individuos (principalmente adul-
tos y algunos infantiles). Algunos de los cuerpos 
aparecían tumbados en posición fetal, aunque en 
otros casos aparecían colocados de manera arbi-
traria. Normalmente no presentaban elementos 
de ajuar, aunque tres de ellos tenían algún reci-
piente cerámico fragmentado alrededor de los 
cuerpos (uno de ellos con una punta de ¢echa 
y un punzón de cobre en su interior) o restos de 
animales a modo de ofrendas.

Todo parece indicar que, en un momento 
dado, esta zona situada en el extremo más oc-
cidental del asentamiento fue abandonada, des-
plazándose la población hacia el Este (hacia el 
Polígono Industrial), aparentemente como con-
secuencia de la inundación de este sector del po-
blado a causa de una o varias avenidas de agua 
más o menos potentes que pudieron desbordar 
el cercano río Guadalquivir, cuyo trazado acusa 
en este punto un marcado giro hacia el Norte. 
Estas riadas habrían ocasionado la acumulación 
de un potente nivel de arcillas muy oscuras en la 
zona, no siendo hasta tiempo después que vol-
viese a ocuparse este espacio aunque ya con una 
funcionalidad distinta, pasando a convertirse en 
una zona de necrópolis (cementerio). 

Así, aparentemente ya durante el Calcolítico 
Inicial (hace entre 5100 y 4500 años), se exca-
varon en este nivel arcilloso al Oeste del asenta-
miento diversas tumbas de tipo pozo, alcanzan-
do algunas de ellas los 2 metros de profundidad. 
Pudimos documentar al menos 15 tumbas, todas 
ellas individuales, tanto de adultos como infanti-
les que aparecían tumbados en posición fetal. En 
varios casos se había colocado un cuenco cerá-

mico cerca de la cabeza del individuo a modo de 
ajuar o de recipiente para ofrendas, conservando 
algunos de ellos además algunos objetos de uso 
personal (placas de arquero de piedra, o elemen-
tos de cobre como puntas de ¢echa y un punzón).

Los cuerpos aparecían en un lateral en la base 
del pozo, dentro de pequeños espacios excavados 
en la pared que aparecían ocultos y protegidos 
por varias losas de piedra verticales. Una vez de-
positado el difunto, los pozos se rellenaban con 
abundantes piedras y tierra hasta cegar y sellar 
completamente los enterramientos.

En función de lo que sabemos hasta la fecha, 
todo parece indicar que los habitantes de este 
asentamiento estarían vinculados con una econo-
mía agrícola y ganadera, que estaría complemen-
tada con actividades como la caza y la pesca. De 
hecho, los resultados del estudio de la fauna reali-
zado en las Balsas de Mengíbar S.A. indican una 
importante presencia de ciervo (36 animales), 
caprino (40), bóvido (20) y cerdo (17), además 
de équido (13), conejo (11) y, en menor medida 
perro (3), zorro (1) y lince (1), habiendo apareci-
do incluso restos de un lagarto ocelado y de un 
colmillo de elefante. Además se contabilizó casi 
un millar de moluscos terrestres y de agua dulce 
(aunque solo una pequeña parte habría podido 
estar asociada con el consumo humano). Por otra 
parte, los estudios de los carbones y semillas re-
cuperados determinaron la presencia de lentisco, 
trigo, cebada, guisante, avena o alpiste, lo que nos 
permite conocer un poco más de la alimentación 
y el entorno natural en el que se desenvolvían 
aquellos antiguos pobladores de estas tierras.

Arqueoiliturgi, Estudio de Arqueología
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Subir a la Torre de Mengíbar antes de  la  res-
tauración de 1980  era toda una aventura; 

muchos escalones estaban gastados, no había 
pasamanos alguno al que agarrarse y el suelo 
del último piso estaba hundido, sólo quedaban 
los arcos formeros que sostenían la carga de las 
tres bóvedas de este entresuelo, y para acceder al 
último tramo de escalera que sube a la terraza 
superior había que hacerlo bordeando la pared 
de esta planta semiderruida. Una vez superados 
todos estos obstáculos la llegada a la terraza su-
perior era toda una sorpresa que compensaba las 
penalidades pasadas.

Pero en el 1.936, ya perfeccionado este medio 
de transporte, se auguraba el gran protagonismo 
que, usado como arma, iba a tener en el futuro. El 
puente aéreo entre Tetuán y Sevilla para el tras-
lado de parte del ejército de África a la Penínsu-
la hacía presagiar lo peor: el alcance, el enorme 
poder destructivo y el efecto psicológico de esta 
poderosa arma; ya nadie estaba a salvo de la gue-
rra, aunque se estuviera alejado de las líneas de 
los frentes de combate.

El Ayuntamiento de Mengíbar, haciéndose 
eco de estas inquietudes y temores, y tras los pri-
meros bombardeos de las estaciones de Espeluy y 
Mengíbar, en diciembre de 1936, acuerda el tras-
lado del mismo a una casa de la Corredera, ale-
gando que allí estaría menos expuesto a las hipo-
téticas incursiones aéreas que podían tomar como 
referencia la torre para sus acciones, aunque este 
traslado no se llegaría a hacer. Siguieron igual las 
cosas hasta que los bombardeos, en la primavera 
del 37, de Durango, Jaén, Guernica y otros ponen 
de mani�esto sus terribles consecuencias. Estos 
bombardeos obligaron al Gobierno de la Repú-
blica a tomar medidas expeditivas. Por decreto de 
29 de junio del 37 se procede a la creación de 
la DECA (Defensa Especial Contra Aeronaves), 
ordenando la creación de las Juntas Municipales 
de Defensa Pasiva, y se dan instrucciones y com-
petencias a los ayuntamientos, coordinados por 
un Comité Provincial, para organizar puestos de 
observación y vigilancia sobre incursiones aéreas 
y refugios antiaéreos.

Una de las cosas que llamaba la atención era 
una caseta, ya sin tejado y con algunas paredes a 
media altura, que se puede apreciar en las escasas 
fotos aéreas que se conservan. Indagando sobre 
aquella caseta obtuvimos testimonio de algunas 
personas mayores que nos hablaron de un pues-
to de observación aérea que se construyó en la 
Guerra Civil. Esta caseta era el puesto de guardia 
y resguardo del personal asignado al mismo, en-
cargado de dar alarma ante cualquier indicio de 
incursiones aéreas.

Desde sus inicios la aviación, como todas las 
innovaciones de la humanidad, fue utilizada en 
la guerra, tímidamente en la Gran Guerra Eu-
ropea del 14 y, de forma testimonial, en las cam-
pañas de la guerra de Marruecos de los años 20. 

LA ÚLTIMA 
FUNCIÓN 

MILITAR DE 
NUESTRA TORRE

Alonso Medina Arellano

La DECA,
Defensa Especial 
Contra Aeronaves
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El 6 de septiembre del 37 el Gobernador Civil 
comunica al Ayuntamiento de Mengíbar que se 
proceda a la constitución de la Junta Local de 
Defensa Pasiva y se sigan las normas al respec-
to: un puesto de observación y vigilancia sobre 
incursiones aéreas para dar la alarma correspon-
diente y así avisar a la población para que se pu-
siese a salvo como pudiese, saliéndose a las eras 
del extrarradio o guareciéndose en los refugios 
habilitados para ello. Precisamente otra de las 
funciones de la DECA fue la construcción de re-
fugios. Hasta los años sesenta estuvo abierto uno 
excavado en la roca en el desnivel de las eras que 
había frente al cementerio. Tenemos referencias 
de otro situado en el entorno de la estación. La 
DECA recomendaba para los puestos de obser-
vación edi�cios altos, torres de castillos, campa-
narios o accidentes geográ�cos elevados.

El Ayuntamiento, siguiendo estas instruccio-
nes, acuerda instalar un puesto de observación y 
escucha en la torre. Esta caseta que vemos en la 
foto en la terraza de la torre era el puesto de guar-
dia y resguardo del personal asignado al mismo, 
encargado de dar alarma mediante sirenas y aviso 
inmediato de oscurecimiento total con corte de 
alumbrado si era de noche.

Aunque la DECA daba competencias a los 
ayuntamientos para la gestión de estos puestos, 
en el caso de Mengíbar la gestión y el personal 
asignado a estas tareas fue militar. Por la proxi-
midad al frente de Porcuna, Lopera, Arjona… 
nuestro pueblo fue base de descanso, retén y re-

taguardia de numerosas unidades militares con 
el consiguiente armamento, intendencia y todo 
el apoyo logístico que ello acarreaba. Se habili-
taron como hospitales de sangre la Casa Codes 
y la Casa Palacio, y como cuarteles varias casas 
grandes, además de que muchos soldados fue-
ron alojados en domicilios particulares. Tenemos 
referencias de estar de guarnición en Mengíbar 
la 138 Brigada Mixta, la 68 Brigada Mixta y la 
180 Brigada Mixta. Cada Brigada Mixta estaba 
compuesta por unidades de infantería, artillería, 
escuadrones de caballería, y unidades de servicios 
(zapadores, transmisiones, intendencia, etc.). Las 
unidades de artillería instalaban las baterías de 
cañones en distintos sitios de las afueras, lo que 
daba lugar a protestas del Ayuntamiento por el 
objetivo que podían ser para la aviación, (el día 
15 de junio del 37 el Ayuntamiento solicita que 
se muden de sitio los cañones que se encontraban 
en la fábrica de harinas). La Iglesia fue temporal-
mente garaje de vehículos militares. En de�niti-
va, toda esta parafernalia daba al pueblo el carác-
ter de plaza militar, asumiendo el mando militar 
el control de todo lo relativo a la seguridad y 
vigilancia de la misma, incluyendo el elemento 
esencial del puesto de observación instalado en la 
torre. Hay constancia en o�cios al Ayto comuni-
cando al mismo, tras cada movimiento de tropas, 
quién asumía la Comandancia militar de la plaza.

El heliógrafo

Además de puesto de 
observación aérea, tene-
mos referencias orales de 
que en la torre funcionó 
un heliógrafo, o por lo 
menos, se hicieron prue-
bas de transmisiones con 
el mismo. El heliógrafo 
era un e�caz recurso para 
transmisiones en mo-
mentos en los que fallaba 
o se cortaba la comunica-
ción convencional. Con-
sistía en un trípode con 
dos espejos que, con la 
debida orientación, emi-
tían destellos de sol  largos  o  cortos  y propor-
cionaban una comunicación en Morse, sencilla o 
cifrada, según las circunstancias. Casi todos los 
o�ciales profesionales del ejército de ambos ban-
dos eran veteranos de la Guerra de Marruecos 
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y sabían la gran utilidad del mismo, pues este 
sencillo artilugio fue vital en la comunicación 
de unidades aisladas. Por su ligereza y sencillez 
el heliógrafo era elemento esencial en el equipo 
de las “estaciones ópticas de campaña” y fue asi-
duamente utilizado en la Guerra Civil por am-
bos bandos. Era un recurso para casos extremos, 
pues tenía el gran inconveniente de que delataba 
la posición. Nuestra torre tiene comunicación 
visual con un territorio muchos kilómetros a la 
redonda, lo que la hacía el emplazamiento ideal 
para una eventual “estación óptica” con heliógra-
fo en caso de necesidad.

miento aéreo de un camión en el puente sobre el 
Guadalquivir.

La actuación de estos puestos de la DECA 
fue más voluntariosa y psicológica que efectiva. 
La mayoría de las veces cuando se daba la alarma 
ya estaba el avión encima, dándose el caso, como 
ocurrió en Jaén varias veces, de que sonase la 
alarma cuando los aviones ya habían soltado las 
bombas sobre la estación de ferrocarril. Y es que 
mientras se trataba de identi�car al avión para 
ver si era enemigo, (se dotó a estos puestos de 
siluetas de aviones y distintivos), transcurría un 
tiempo que hacía inoperante su función.

Después de siglos de inactividad bélica, nues-
tra torre recuperó, durante tres aciagos años, la 
primitiva función para la que fue erigida: la de 
atalaya de vigilancia, comunicación y control, 
pues desde ella se otea gran parte del Valle del 
Guadalquivir.

Pasada la contienda civil quedó la caseta, tes-
tigo mudo de aquella vorágine. Las inclemencias 
del tiempo la fueron deteriorando hasta el punto 
de que en la restauración y consolidación de la 
torre en el año 80 sus paredes apenas levanta-
ban unos palmos, y al replantear y remodelar la 
solería de la terraza se eliminó todo vestigio de 
la misma.

Sirva este artículo para conocer un aspecto 
histórico, creemos que poco conocido, de nuestro 
monumento más señero.

Son numerosas las alusiones a la función del 
observatorio de la torre y las instrucciones que 
se reciben al respecto y que se re¢ejan en las 
Actas municipales de los años 37, 38 y 39. Así, 
por ejemplo, el 22 de junio del 38 el Comité de 
Linares comunica al Ayuntamiento que cuando 
pasen aviones enemigos por ésta se comunique 
al teléfono nº 10 de aquella localidad. Afortuna-
damente el casco urbano de Mengíbar no sufrió 
ningún ataque aéreo, aunque sí varias alarmas; sí 
hubo algunos bombardeos sobre las estaciones 
Palomeras, Artichuela, Espeluy, sobre el Puente 
de Hierro (que no fue alcanzado) y un ametralla-

Un testimonio del uso del heliógrafo en la Guerra 
Civil.  Desde la torre de Boabdil en Porcuna hubo 
una ¤uida comunicación heliográ�ca con los sitia-
dos del Santuario de la Virgen de la Cabeza. 
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DON SEBASTIÁN 
MOYA LORCA,

 UN MAESTRO Y
 UN ENTRENADOR 

PARA LA VIDA

Vicente A. Medina Martínez

Ahora que los partidos políticos han puesto 
de moda �char entrenadores de baloncesto 

para encabezar algunos de sus equipos, Él no iba 
a ser menos y, a principios de octubre del año pa-
sado, decidió llamar al mejor de todos ellos, don 
Sebastián Moya Lorca, a buen seguro que para 
gestionar alguna sección de básquet allá en la 
Gloria.

Era don Sebastián un hombre de complexión 
atlética, de aspecto saludable, jovial y de andar 
resuelto, casi en torero: erguido, con la barbilla 
ligeramente hincada en el pecho, los pies bien 
posados y una de las manos casi siempre en el 
bolsillo, pareciera que sujetase el capote de paseo. 
Un hombre con personalidad, al que siempre re-
cordaré en los veranos de su primera etapa vesti-
do con camisas, especie de guayaberas, de colores 
claros; en otoño, con jerséis siempre de pico de 
colores gris perla o verde hoja —algunas veces se 
atrevía con el azul marino—, a los que en invier-
no sumaba corbata y chaquetas, invariablemente 
grises, más, si el tiempo era borrascoso, una ga-
bardina tres cuartos.

Un hombre honesto, trabajador, modesto, in-
teligente y mejor maestro. Aunque Gonzalo To-
rrente Ballester escribe en el prólogo del Diccio-
nario de refranes en 1994: “El uso literario de los 
refranes no está de moda…”, traigo a colación el 
que a�rma: “No hay maestro como fray ejemplo”. 
Don Sebastián era para nosotros, además de un 
ejemplo, un modelo. “Conviene distinguir entre 
ambos términos: el ejemplo se admira y el mode-
lo se imita. No es igual una cosa que otra”, decía 
Luis Rosales, poeta de la generación del 36, en su 
discurso del Premio Cervantes de 1982, al refe-
rirse al autor del Quijote.

Poseía unas pobladas cejas y unos chispeantes 
ojos oscuros. Permanentemente risueño, rictus 
que le marcaba dos característicos hoyuelos en 
sendos lados de su rolliza cara. Conversaba ágil-
mente, con algunas pinceladas burlonas, 
mientras sostenía la barbilla con el dedo 
pulgar de una de sus manos, el índice hun-
dido en la mejilla del mismo lado y el res-
to de los dedos a modo de bigote, al estilo 
Anson, apuntalando el codo de este brazo 
con el otro cruzado a la altura del pecho, a 
la vez que, ocasional e intermitentemente, 
dejaba asomar la punta de la lengua para 
humedecer sus labios. Siempre que he vi-
sionado la enternecedora película de 2004 
Los chicos del coro, he recordado su cara al 

ver al actor parisino Gerárd Jugnot en el papel de 
Clement Mathieu, el profesor de música.

Resulta impensable evocar a don Sebastián 
sin que se interponga el fotograma de su querida 
esposa, doña Gracia, o recordar a ella sin que se 
intercale la �gura de él. Un matrimonio depor-
tista, competitivo, desprendido y generoso, sobre 
todo con su tiempo libre, un tándem imbatible en 
compromiso y afabilidad. Fomentaron, como na-
die antes lo había hecho en Mengíbar, el deporte 
masculino y femenino en múltiples disciplinas y 
se participó en un sinfín de campeonatos, consi-
guiendo algunos sonados éxitos a nivel provincial, 
regional y nacional. Además, llevaron su práctica 
a todos los rincones de la localidad: se jugó en las 
Escuelas de El Centro, en la Plaza de las Cuevas, 
mayormente en los Grupos escolares, donde se 
entrenaba y donde, posteriormente, se construyó 
un polideportivo, en la Plazoleta, en las Setenta y 
Dos Viviendas…

Yo hice mi primera comunión con ellos, jun-
to con nueve niños más, a mediados de los se-
senta, cuando vivían en la calle de los Maestros; 
luego, lo tuve de profesor de Matemáticas —que 
las daba con gusto, sin esfuerzo y sin hueso— en 
la Academia de Enseñanza que fundaron varios 
maestros y a la que asistíamos para preparar el 
Bachillerato por libre.
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La última vez que lo vi fue cuando vino al pa-
bellón deportivo, que tan digna y merecidamente 
lleva su nombre, acompañado de su mujer y de 
su hijo Sebastián, a ver la eliminatoria del play-
o� de ascenso a primera división del equipo de 
fútbol sala de su Mengíbar contra Manzanares; 
haciendo gala de su educación, entre otras cosas, 
me dijeron: “Hemos venido a ver a tu Miguelao”. 
Al parecer, y sin que se le notara, tenía “puesto ya 
un pie en el estribo”, primer verso del poema con 
el que don Miguel de Cervantes, cercana ya su 
hora �nal, se despide de su benefactor, don Pedro 
Fernández de Castro, VII Conde de Lemos, en el 
libro de Los trabajos de Persiles y Sigismunda.

A lo largo de las casi dos décadas que estuvo 
destinado en este pueblo (vino en 1961 y se tras-
ladó a Jaén en el 78), que tanto lo ha querido y que 
ahora lo llora, su mayor logro, y pienso que no me 
equivoco, fue hacernos creer, sin pretenderlo, que 
cada uno de los centenares de niños, niñas y jóve-
nes a los que formó o trató, éramos, sin excepción, 
su predilecto y a quien más estimaba.

Para terminar, vuelvo al principio, y creyendo 
que don Sebastián ya está en el Cielo, bien po-
dría compartir con el célebre torero Rafael Gó-
mez Ortega, apodado Gallito, el sobrenombre de 
el Divino Calvo.

Quede usted con Dios, don Sebastián. A mí 
me queda el consuelo de conservar la amistad de 
su maravillosa familia.

P.D.: Este artículo fue publicado por primera vez 
en febrero de este año, en el nº 1 de la Revista La 
Torre del IES María Cabeza Arellano Martínez, de 
Mengíbar, y ha sido retocado para la presente edición.

Fue nuestro entrenador de baloncesto en esos 
años, en los que disputábamos el campeonato 
provincial a equipos como HH Maristas y OJE 
de Jaén, SAFA de Andújar o Úbeda, CB Lina-
res… En 1971, en lo que hoy sería el campeo-
nato de Andalucía, y tras imponernos a Huelva 
y a Sevilla, obtuvimos en Jaén el pasaporte para 
acompañar a los Maristas —clasi�cados directa-
mente—, a disputar el campeonato nacional en 
Madrid. Nos medimos a equipos de la talla, nunca 
mejor dicho, del Juventud de Badalona o del Es-
tudiantes de Madrid, de cuyos tanteos no sé si 
no me acuerdo o que pre�ero no acordarme. Ese 
mismo año, el equipo femenino infantil de balon-
cesto también ganó la fase de sector, celebrada en 
Ciudad Real, viajando igualmente a la capital de 
España para jugar la Fase Final.

Nunca le oí decir una palabra malsonante o 
dedicar un insulto a árbitro alguno, ni lo recuer-
do mal encararse o discutir agriamente 
con algún jugador o entrenador con-
trario, o alzar la voz más de lo estric-
tamente necesario para hacerse oír 
en la cancha. Cuando la decisión del 
colegiado no le parecía acertada, po-
nía los brazos en jarras, descansaba 
ligeramente el peso del cuerpo sobre 
una de sus cortas piernas y con el otro 
pie punteaba repetidamente el suelo, 
mientras dirigía una mirada reproba-
toria y una sonrisa irónica al juez; a los 
pocos segundos se recomponía, se ar-
queaba 45 grados y volvía a jalearnos 
con varias palmadas.
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MIRADA AL 
INTERIOR DE 
UN PUEBLO

Francisco Valdivia Calvo

En este momento me encuentro ante el pa-
pel, sin poder pensar en lo que me debería 

ocupar: la Feria de mi pueblo. Difícil encrucijada, 
lo que me viene a la cabeza es el coronavirus y 
lo que nos queda de él. Intento centrarme, pero 
pensando en lo que vivimos en este tiempo de 
recogimiento, son muchas las cosas aprendidas y 
quiero compartirlas con vosotros.

El día 13 de marzo quedó marcado por lo que 
decía la prensa, la suspensión de la actividad esco-
lar y otras no esenciales, y no era exactamente así: 
las clases siguieron, aunque sin normalidad. Bue-
na parte del profesorado a través la red, usando 
diferentes plataformas, permitió, con esta nueva 
estrategia, que la formación continuara. La dife-
rencia la establecía no la capacidad de aprender 
sino los medios. Algunos sin ordenador o con 
comunicaciones de�cientes, incluso inexistentes, 
tenían una di�cultad que no se podía superar con 
esfuerzo. De nuevo el fantasma del nivel socioe-
conómico del alumno marcaba el momento.

En esos momentos, las cifras diarias que nues-
tras autoridades facilitaban, al tiempo que acon-
sejaban ante una situación única y singular que 
nadie en el planeta sabía cómo afrontar de mane-
ra e�ciente, indicaban que el precio del desastre 
sería alto. Creo que es una imagen que ha queda-
do grabada en el ojo crítico de todos.

Por ello, no pueden pasar desapercibidas otras 
situaciones que han permitido que muchas fami-
lias hayan soportado esta situación. Me re�ero 
a detalles como el vecino que comparte su señal 
wi� permitiendo a otros llevar mejor la brecha 
digital. De igual forma, para atender las necesi-
dades más necesarias, lo que en román paladino 
sería que comemos a diario y no todas las despen-
sas estaban llenas, había ciudadanos de manera 
organizada y desinteresada capaces de socorrer 
con discreción esas situaciones límite. Ha sido en 
todo el país el pueblo llano quien ha sabido actuar 
con generosidad. Como suele pasar, los españoles 
tenemos esa capacidad de cooperación. 

Lo anterior me lleva a recapacitar sobre cómo 
somos de verdad. Hemos tenido disciplina para 

estar encerrados en nuestras casas, porque así nos 
lo indicaban, de igual forma que hemos ayudado 
cuando estaba en nuestra mano, en muchos ca-
sos sin que casi se notara. Desde la distancia veía 
como nuestro pueblo se ponía en marcha y ante 
la carencia de mascarillas, un puñado de mujeres 
con sus máquinas de coser lograban proporcionar 
dos a cada vecino. Desde aquí os doy las gracias 
por tanta generosidad y valentía, os atrevisteis y lo 
habéis conseguido.

Por otra parte, ha quedado clara la necesidad 
de marcar un nuevo rumbo una nuestra industria 
para que la dependencia del exterior disminuya. 
Tenemos los medios y, sobre todo, el talento y la 
capacidad necesaria. 

En un ejemplo de nación, que todos hemos 
visto ante esta situación extrema, nuestras Fuer-
zas Aéreas desplegaban sus medios y estable-
cían un puente aéreo entre España y China para 
abastecernos de recursos sanitarios. Los aviones 
A400M, sus tripulaciones y técnicos no descan-
saron. Tampoco los centros de investigación re-
lacionados con esta pandemia en la búsqueda de 
una solución, los centros de producción de pro-
ductos farmacéuticos para que estos no faltasen, 
las empresas de automoción fabricando máquinas 
que nos salvaran la vida, así como moldistas, ma-
triceros, inyectores y automatistas produciendo 
mascarillas a velocidades de vértigo, cuyos pri-
meros resultados es que ya no faltan, con precios 
mínimos cada día.

La comida, el otro gran caballo de batalla, no 
ha faltado de los lineales de los supermercados. 
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También las pequeñas tiendas de barrio, que no 
obedecen a movimientos de bolsa, sino a la de-
fensa de su negocio y conocimiento de sus clien-
tes, ofreciendo productos a medida y precio justo, 
han estado al pie del cañón en la defensa ante 
tan desigual batalla, sirviendo a domicilio cuando 
ha sido necesario. No me puedo olvidar en este 
momento de mi amigo Felipe; desde la lejanía 
sabía de su hacer y sufría pensando en que tanto 
trasiego pudiera acarrearle algún susto. Tampoco 
me olvido que ni las comunicaciones, la energía 
eléctrica, ni el agua potable han faltado. 

Esta situación también nos hace pensar sobre 
cosas que parecían del pasado, la libertad. Este 
bien tan preciado depende de otra palabra, inde-
pendencia, pero no de la que incendia bienes, se 
enfrenta a la Policía o destruye la convivencia. No. 
Se trata de la independencia individual, la de ver-
dad, la que necesitamos cuando la situación so-
cioeconómica familiar no me permita educarme a 
mí mismo o mi descendencia, la que me dé capa-
cidad necesaria para que cuando esté enfermo me 

cuiden, y, por supuesto, la de poder acceder a los 
recursos mínimos para una supervivencia digna.

En estos meses nos estamos enfrentando a 
nuestra imagen y puede, solo puede, que termine-
mos fortalecidos. La mejora de la educación y sus 
métodos está encima de la mesa y se debe actuali-
zar y mejorar. La sanidad, básica y necesaria, debe 
abarcar de manera e�ciente a toda la población. 
Y, cómo no, la automatización industrial y agraria 
requiere de otras formas más ambiciosas de or-
ganización económica, para permitir una mayor 
competencia tecnológica, al tiempo que se incor-
pora un salario social que haga posible una au-
tonomía, en edad adecuada, de nuestra juventud. 

Esta pandemia ha sido cruel, pero si sabemos 
observar, levantarnos y mirar al frente, puede ser 
una oportunidad para despertar y avanzar por 
una sociedad del conocimiento y desarrollo tec-
nológico en el marco de lo que ya tenemos. So-
mos un gran pueblo, y deberíamos querernos un 
poco más.
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REDING, 
MENGÍBAR Y 

MÁLAGA

Jon Valera Muñoz de Toro
Presidente de la Asociación 

Histórico-Cultural ‘Teodoro Reding’

El 4 de octubre de 2019, Málaga recuperaba 
la memoria de uno de sus hijos más ilus-

tres, aunque de adopción porque nació en Sui-
za. Åeodor Reding (1755-1809), más conocido 
como Teodoro Reding, gobernador militar y co-
rregidor en los primeros compases del siglo XIX, 
volvía a la ciudad a través de una estatua de bron-
ce de dos metros y medio, obra del escultor Juan 
Vega Ortega y fruto de una década de esforzado 
trabajo de la asociación que lleva con orgullo su 
nombre.

Un doble reconocimiento, a nivel local y na-
cional, por cuanto hizo por el bienestar de los 
malagueños, antes y durante su gobierno; hacien-
do frente a las epidemias de �ebre amarilla que 
azotaron Málaga en 1803 y 1804, y luego, desde 
1806, tratando de dar soluciones a los problemas 
que padecía la ciudad, con acertadas disposicio-
nes en materia sanitaria, social, política, econó-
mica y urbanística, y siempre mirando por los 
más desfavorecidos.

Y, por otra parte, nacional, porque a pesar de 
que, cuando de Historia se habla, debería ser 
uno de los nombres más conocidos de este país 
“un símbolo como lo son otros héroes de nues-
tra Guerra de la Independencia”, su temprana 
muerte acabaría por difuminar que fue, nada más 
y nada menos, el general del Ejército español que 
dirigió a las tropas que vencieron por primera vez 

a un cuerpo de ejército napoleónico en toda Eu-
ropa. En 1808, en Bailén, Reding, al frente de las 
dos primeras divisiones del llamado Ejército de 
Andalucía, hacía capitular al general Dupont.

Un hecho de consecuencias internacionales 
que demostró que las tropas de Napoleón, que 
hasta ese momento habían derrotado a austria-
cos, rusos y prusianos, realmente no eran inven-
cibles. Una idea, y todo un impulso moral, que 
Reding ya habría infundido a sus hombres un par 
de días antes en Mengíbar, tras otra acción que 
abriría el camino hacia la gran victoria.

El llamado combate de Mengíbar, que tuvo 
lugar el 16 de julio de 1808 en su término mu-
nicipal contra las tropas de los generales Gobert 
y Dufour, no sólo desconcertó, dividió y dio falsa 
seguridad a los galos, sino que despertó en nues-
tros soldados la con�anza en que la victoria era 
posible. Según recogería Ramón Cotta en sus 
“Apuntes”, en el patio de la casa que en esta lo-
calidad sirvió de alojamiento a Reding, el gene-
ral ordenaría exponer las corazas de la Caballería 
napoleónica recogidas del campo de batalla, para 
que sus soldados pudieran ver y palpar los aguje-
ros que los proyectiles españoles habían produ-
cido en los petos de aquella unidad de élite del 
hasta entonces ejército más poderoso del mundo.

En aquella Acción de Mengíbar, como antes 
en Irún durante la Guerra de la Convención, o 
luego en Bailén o en Valls, Reding se encontró 
en todo momento al frente de sus hombres, en 
primera línea y compartiendo los peligros que 
comportaba el enfrentamiento armado. Prueba 
de ello es el testimonio epistolar que dejó su her-
mano, el entonces coronel Nazario Reding, que 
escribía que anduvo por doquier “buscando la 
muerte sin encontrarla, animando de tal modo 
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a nuestras tropas, que aquel día hicieron prodi-
gios”. También otro testigo de aquella victoria 
apuntaría que al frente de la Caballería española, 
dando ejemplo cuando hicieron su aparición los 
coraceros napoleónicos, “estuvo a pique de pere-
cer”.

De la importancia de lo sucedido en Mengí-
bar da cuenta que, tras la contienda, en 1816, se 
creara una condecoración para recompensar a los 
integrantes de la División de Reding. De haber 
vivido para recibirla, estamos seguros de que su 
modestia no habría permitido al general lucirla 
en público, como las que ya atesoraba en vida; 
pero dos siglos después la asociación que presido 
quiso ortorgársela simbólicamente, grabándola 
en el pedestal de su estatua en Málaga.

Un monumento que también homenajea a los 
numerosos malagueños que siguieron volunta-
riamente a su gobernador hasta la gloria durante 
aquella Campaña de Andalucía de 1808, y que 
recuerda el señalado papel de Mengíbar en la 
misma a través de su cruz de distinción. 

Es un honor para nosotros como malagueños 
tener y divulgar este vínculo histórico con Men-
gíbar. Una localidad que, loablemente, también 
ha sabido poner en valor la acción de nuestros 
antepasados, que, aún a riesgo de su vida, se atre-
vieron a dar un paso al frente en defensa de nues-
tros derechos, nuestra independencia y nuestra 
libertad; con una sala museística de aquel com-
bate y dedicando una calle al propio Reding, a 
quien también está indisolublemente ligada.

Asociación Histórico-Cultural ‘Teodoro Reding’

https://teodororeding.es/

El alcalde de Mengíbar, Juan Bravo Sosa, y los 
concejales Adela Pérez Alonso y Miguel Án-
gel Sedeño Molina asistieron a la inauguración 
de la estatua homenaje a Reding, realizada por 
suscripción popular y con la colaboración de 
instituciones y colectivos de España y Suiza. 

El acto se celebró el 4 de octubre de 2019 en 
la Plaza de la Malagueta (Málaga), y además de 
la delegación del Ayuntamiento mengibareño, 
invitada por la por la Asociación Histórico-
Cultural Teodoro Reding, hubo presencia de 
representantes de los consistorios de Málaga y 
Bailén, de la Subdelegación del Gobierno en 
Málaga, representantes del Ejército, embaja-
dor de Suiza en España, el cónsul honorario de 
Suiza en Málaga y el presidente del Gobierno 
del cantón de Schwyz, que es el cantón de don-
de procedían Reding y sus hombres. 

Antes del descubrimiento de la estatua, obra 
de Juan Vega Ortega, hubo una recreación his-
tórica con el des�le por las calles del centro de 
Málaga del Regimiento Suizo No. 3 y el Regi-
miento de Infantería de Irlanda, para recordar 
su contribución en la Batalla de Bailén.

Mengíbar, presente en la
inauguración del monumento de 

Reding en la Malagueta
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ENRAIZADO
MENGÍBAR

Fulgencio Meseguer Galán
Director ejecutivo de

Software DELSOL

Es un placer y un honor empezar a vivir nues-
tra Feria de la Malena un mes antes de su 

comienzo, pudiendo escribir unas breves líneas 
para su Libro, y transmitir, de alguna forma, ese 
sentimiento festivo, pero emotivo del momento.

Hace ya cinco años que Software DELSOL 
trasladó su sede social a Mengíbar, y durante 
todo este tiempo, hemos intentado acercarnos 
como empresa, dentro de nuestro programa de 
responsabilidad social corporativa, y también 
personalmente a la realidad del pueblo, a su so-
ciedad, a sus necesidades, e incluso a su deporte, 
intentando sumar en todo lo posible. Hoy día en-
tiendo que nuestra empresa se ha ganado un pe-
queño lugar en la mente de cada mengibareño o 
mengibareña, habiendo aportado nuestro peque-
ño grano de arena en multitud de actos, evento y 
celebraciones.

De�nitivamente, Mengíbar ha sido para mí 
un descubrimiento personal, donde lo meramen-
te profesional se convirtió en una suerte de mu-
chos contactos primero, en los que, de principio, 
lo importante eran sus cargos y lo que represen-
taban, y a los que poco a poco les fui poniendo 
caras, nombres y apellidos, y �nalmente historia.

A la vez de todo esto, fui conociendo el lugar: 
nuestro Paseo, nuestra churrería, nuestro Ayun-
tamiento, nuestras parroquias, nuestra Casa de la 
Cultura, nuestro Palacio, etc.

Y es así donde y cuando empieza el arraigo, 
cuanto empiezas a utilizar el pronombre posesivo 
“nuestro” o “nuestra” para referirte a un determi-
nado sitio, o el adjetivo “amigo” o “amiga” para 

referirte a las personas. Es la diferencia entre ser 
extranjero en una tierra y sentirte foráneo. Apro-
piarte de su idiosincrasia y hacerla tuya, y en este 
caso con mucho orgullo.

Ese orgullo que se siente al disfrutar su Feria, o 
al ver la Torre, o al recorrer el Palacio por dentro, 
o leer sobre sus excavaciones o sobre su historia, 
ya sea íbera, romana o medieval, o simplemente 
disfrutando y sufriendo una fase de ascenso de tu 
equipo de futbol sala, y casi rozar el cielo con un 
balón en los pies.

Pero de todo lo vivido, me quedo con la gen-
te. Tengo como a�ción el viajar, quizás de forma 
compulsiva. Tengo una cámara de fotos, una mo-
chila y unos zapatos de viaje que se sienten or-
gullosos de quien los porta. He conocido lugares 
fantásticos, y me han enamorado monumentos, 
calles y paisajes, llegando a veces a dudar e inclu-
so a confundir de donde era tal catedral, o cual 
museo.
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Por eso, para que se produzca hermanamiento 
son necesarias las personas. Siento como buenos 
amigos a mucha gente de Mengíbar, autorida-
des como nuestro alcalde, Juan Bravo, que siem-
pre me facilitó el aterrizaje en nuestra tierra, y a 
quien le debo muchos de los que hoy considero 
casi de mi familia.

Por último, creo que las raíces también las 
hace profundizar las di�cultades. Para mí, ha 
sido imprescindible toparme con la Asociación 
Abriendo Camino (de la que hace algo más de 
tres años soy padrino) con cada integrante de su 
Junta Directiva, y en especial con Sebastián Za-
mora, una persona especial y generosa que me ha 
acercado su colectivo y al que le estoy totalmente 
agradecido. 

Dentro de esta casa, y del Centro Ocupacio-
nal, he descubierto otra realidad, que no por di-
fícil, deja de ser maravillosa; niños y niñas como 
Ramoni, Juanillo, Nazaret, Juani, Anita, Edu, el 
artista Pedrito, Marisol, Manue, y muchos más, 
que te enseñan lo que es la felicidad con estar con 

ellos solo diez segundos. Por supuesto, también 
aquellos que están detrás: sus cuidadores y sus fa-
miliares, a los que no puedo dejar de admirarlos, 
y de los que sé de su aprecio también.

A Mengíbar se le aprende a valorar, y en mi 
caso a querer. Ya puedo entrar y salir del pueblo 
sin perderme y sé dónde encontrar aparcamiento. 
Reconozco también algunos bares donde echar 
unas cervezas o sentarme a comer, tengo familia 
que visitar, y encima digo buenos días y buenas 
tardes a todas y todos los que me cruzo por la 
calle… ¡Qué más se puede pedir!

No sé en qué grado podremos celebrar nues-
tra feria de este año. El Covid19 posiblemente la 
hará diferente, pero echándole ánimo, y siendo 
de Jerez como soy, se lo echaré (soy muy feriante), 
seguro que la disfrutaremos de alguna manera, 
aunque sea de forma online.

Que tengáis una provechosa y entretenida Fe-
ria de La Malena.
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Queridos/as mengibareños y mengibareñas:

 Desde la feria del año pasado hemos se-
guido trabajando en diferentes proyectos con los 
más pequeños de la casa hasta los más mayores, 
así como el Proyecto de Éxito Escolar, recogida y 
reparto de material escolar y juguetes, viajes cul-
turales y a la piscina municipal con la residencia 
FOAM de Mengíbar y a la playa con la residen-
cia Grupo Reifs de Cazalilla.  Además de otras 
actividades de ocio e intergeneracionales. Sin ol-
vidar las visitas a nuestras personas mayores en 
sus domicilios y terminando el año con un regalo 
y los tradicionales villancicos también cantados 
en las residencias.

Mientras tanto, desde Salud y Socorros, he-
mos seguido asistiendo a eventos de nuestro 
pueblo  y alrededores (partidos de fútbol, ferias y 
romerías, San Silvestre, y muchos más).

Este año, como en los anteriores, comenza-
mos con ilusión en la Cabalgata de Reyes y en 
el reparto de juguetes. En febrero llegaron los 
carnavales y el voluntariado, junto a las personas 
mayores de la residencia, realizaron sus disfra-
ces. Este año como novedad, se realizó el primer 
concurso de Carnavales en Residencia FOAM, 
donde fuimos invitados a participar y en el que 
nuestro Responsable formó parte del jurado, pa-
sando todas/as un día genial y divertido. 

En marzo, con motivo de la Semana por la 
Igualdad, dimos a conocer la exposición Muje-
res del Mundo en la Casa Municipal de Cultura 
y en unos de los institutos de nuestro pueblo. Y 
estuvimos realizando diferentes dinámicas, tanto 
para jóvenes y adultos, en el Paseo de España. 

A principios de la segunda semana de marzo 
dejamos de hacer actividad presenciales debido a 
la existencia de un nuevo virus, que por entonces 
era un gran desconocido y que, hoy por hoy, ha 
cambiado nuestra vida. Primero fue el Proyecto 
de Personas Mayores, y poco a poco les siguieron 
el resto (Alimentos FEAD, Exposición de Coo-
peración Internacional, Éxito escolar…).

Entramos en “Estado de Alarma” y todo cam-
bió. Comenzaron días muy complicados y en los 
que debimos mantener la calma. Nos empezaron 
a llegar nuevas directrices y protocolos de actua-
ción desde Cruz Roja Española. Nuevas forma-
ciones y medidas de seguridad e higiene, en las 
que nos fuimos dando cuenta, poco a poco, de lo 

que es esta nueva Pandemia.

Este Estado de Alarma nos pilló en pleno 
reparto de alimentos, que no fue activado hasta 
que no tuvimos los permisos pertinentes desde 
Subdelegación de Gobierno y todas las medidas 
de seguridad e higiene correctas, coordinadas 
en todo momento por la Guardia Civil , Policia 

CRUZ ROJA 
MENGÍBAR
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Local y en las que el Ayunta-
miento, con su personal, nos 
ayudó a cumplir al máximo 
con las continuas fumiga-
ciones externas e internas de 
nuestras dependencias.

En cuanto al voluntariado, 
solamente 3 tienen permiso 
especial para poder realizar 
actividad en cualquier punto, 
evidentemente siempre con 
las medidas de seguridad y en 
continua comunicación con 
Centro de Coordinación Pro-
vincial.

El resto del voluntariado 
que ha permanecido en sus 
domicilios hasta que se han 
ido levantando las restriccio-
nes, han realizado un gran 
trabajo de apoyo, sobre todo 
a personas mayores y juven-
tud, usuarias de Cruz Roja y 
con las que se trabaja durante 
todo el año, pero cambiando 
nuestras visitas presenciales 
por llamadas. Se han estado 
haciendo llamadas continuas 
a nuestras personas mayores 
en las que se les han ido in-
formando de medidas a llevar 
a cabo en la higiene, ver ne-
cesidades (farmacia, alimen-
tos,…), atención psicológica, 
dando pequeños consejos de 
cómo afrontar esta situación 
y en la que en todo momento 
se sintiesen acompañadas por 
teléfono y en el caso de nece-
sitar algo, se coordinaban con 
el equipo voluntario de calle.

En cuanto al trabajo con 
nuestras personas menores 
del Proyecto de Éxito Escolar, 
desde Cruz Roja Juventud, se ha trabajado se-
manalmente a través de videollamadas, y en las 
que además de consejos, trabajar las distintas ma-
terias, se les ha proporcionado por el equipo de 
calle, material escolar, desayunos y meriendas sa-
ludables y otros tipos de recursos para poder estar 
en todo momento conectados tecnológicamente.

Otra de nuestras actua-
ciones que ha tenido mucho 
éxito a nivel de Andalucía ha 
sido la realizada por nuestro 
voluntario Pepe Albadalejo, 
que ha dado clases de edu-
cación vial, desde su domi-
cilio, a distintos usuarios de 
varias provincias.

Hemos participado y 
apoyado en distintas actua-
ciones al Ayuntamiento (re-
parto de mascarillas, vales 
de alimentación, colegios 
(reparto de material, reparto 
alimentos del comedor es-
colar), Servicios Sociales…

En todo momento he-
mos estado coordinadas las 
distintas administraciones, 
organismos: Ayuntamiento 
(alcalde, Concejalía de Ser-
vicios Sociales, trabajadoras/
es…), Centro de Servicios 
Sociales (directora, traba-
jadoras sociales,…), Policía 
Local, Guardia Civil…

Son cientos de anécdo-
tas, agradecimientos y ac-
tuaciones que nos darían 
para escribir un libro. Han 
sido momentos extrema-
damente difíciles, semanas 
agotadoras de horas y horas, 
de cientos de llamadas, con 
momentos buenos y otros 
no tanto, pero en la que me 
gustaría destacar la solida-
ridad de la mayoría de las 
personas. Me acuerdo de la 
llamada de Macarena, fru-
tera de la Plaza de Abastos 
que desde el primer día y sin 
conocernos, ha donado fru-

ta y verdura, otros amigos ingresaron su sueldo 
en cuenta de cruz roja para ayudar en esta grave 
situación, ayuntamiento y su personal, servicios 
sociales, vecinas/os…

Agradecer a todo el voluntariado lo mucho 
que han dado y al pueblo de Mengíbar.
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Como cada año, la familia que formamos Se-
millas de Esperanza, cada vez más amplia 

por cierto, quiere dirigirse a todos vosotros para 
contar qué hemos hecho durante este tiempo. 
Teníamos mil planes, pero como tantas otras co-
sas, los tuvimos que cambiar por la dichosa pan-
demia. 

Nos dio tiempo, eso sí, a montar cuatro expo-
siciones sobre Nauhaterique en Úbeda, Andújar, 
Bedmar y Garciez. Participamos en el mercadillo 
Flea Fashion Market de Jaén y en las Jornadas 
sobre Inmigración organizadas por ASEIS en 
Universidad de Jaén. Además, organizamos una 
obra de teatro en Mancha Real, con la que �nan-
ciamos el arreglo de un colegio en El Salvador, y 
conseguimos repartir canastas básicas para com-
batir la desnutrición en niños y niñas de Guate-
mala. 

Por supuesto, como siempre hemos partici-
pado en numerosas charlas y conferencias, entre 
otras, y tal vez la más emotiva, fue una con nues-
tros queridos amigos de Abriendo Camino, con 
quienes pasamos una maravillosa mañana. Este 
año, también hemos presentado proyectos a los 
Ayuntamiento de Mengíbar y Villatorres, con los 
que hemos conseguido mejorar las condiciones 
en las que estudian los niños y niñas de Nauha-
terique.

A principios de año quisimos seguir con las 
obras de mejora en el colegio de Nauhaterique; 
para eso hicimos unos calendarios que se fueron 
un éxito de ventas en toda la provincia. Con una 
pequeña parte de este dinero conseguimos devol-

ver la energía eléctrica al colegio. Pero en esas es-
tábamos cuando se nos vino encima la pandemia. 
Decidimos reinventarnos y nos lanzamos a poner 
nuestro granito de arena… 

En apenas unas semanas, y a toda prisa, con-
seguimos montar toda una red de costureras en 
diferentes pueblos de Jaén, como Arroyo del 
Ojanco, Bélmez de la Moraleda, Arjona, Arjoni-
lla y Porcuna. Las empresas Urbasur y Software 
DELSOL donaron el material. Más tarde, Se-
millas de Esperanza habilitó una cuenta bancaria 
que, en apenas unos días, recaudó fondos su�-
cientes para seguir comprando material y hacer 
nuevos EPI para nuestros sanitarios de toda la 
provincia. Finalmente el dinero recaudado con 
la venta de los calendarios también lo utilizamos 
para ayudar en la emergencia que vivíamos y que 
todavía nos persigue. 

El resultado de todo este esfuerzo: 800 bu-
zos quirúrgicos, 3.000 batas, 60 pares de calzas y 
2.527 mascarillas que fueron repartidas en cen-
tros de salud, residencias y hospitales de toda la 
provincia de Jaén.  

Desde estas páginas, queremos agradecer el 
inmenso esfuerzo de nuestras costureras, de los 
y las voluntarias que se han dejado la piel en este 
proyecto, con especial énfasis en nuestra queri-
da Ana Torres. A las instituciones, asociaciones, 
empresas y particulares que lo hicieron posible. Y, 
por supuesto, al pueblo de Mengíbar, que siem-
pre nos acompaña. 

Este año será difícil desear una felices �estas, 
pero sí queremos mandar un enorme abrazo a 
cada uno y una de nuestros vecinos de Mengíbar. 

JAÉN COSE 
ESPERANZA

Francisco Martínez Criado

Semillas de Esperanza
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Estas largas semanas de con�namiento han 
representado una invitación a la re¢exión 

e, inevitablemente, a volver al pasado. Es cierto 
que cada mañana me propuse escribir un poema 
que re¢ejara no solo mi estado de ánimo, sino el 
sentir general de la sociedad española; pero, tam-
bién, que he dedicado muchas horas a pensar y, 
casi a diario, he regresado a mi pueblo. Aquí está 
una parte importantísima de mi persona, entre 
sus calles se encuentra mi infancia, juventud y el 
amor de mis padres. 

Mis primeros recuerdos me llevan a las Cue-
vas, donde mi madre tuvo una churrería muchos 
años; nombres de personas y rostros entrañables 
volvían a mí con la cordialidad y el afecto con el 
que me trataron en la niñez. Parecía que el tiem-
po se había detenido, porque muchas veces sentí, 
casi como un abrazo, ese buen hacer y decir de las 
personas de bien de Mengíbar. Me enseñaron de 
niño, y así lo creo, que la honradez, la honestidad 
y la decencia no dependen de lo abultado de la 
cuenta corriente, sino de los principios morales 
con los que nos educan. Así se formó mi gene-
ración. 

En aquellos años sesenta, la vida era muy dura. 
Había poco trabajo, que dependía en gran medi-
da de las labores agrícolas y de que lloviera más o 

MENGÍBAR, 
EMIGRACIÓN 
Y AUSENCIAS

Ramón Luque Sánchez

menos. La tierra estaba en manos de unos pocos. 
Por este motivo, la emigración se presentó como 
única salida para el cabeza de familia. Hablo de 
esa legión de hombres que iban a Francia, varias 
veces a lo largo del año, a trabajar en la remola-
cha, la vendimia y la recolección de la fruta. Un 
trabajo de sol a sol, con el agravante de estar lejos 
de la esposa y no ver crecer a los hijos; pero fue 
gracias a las divisas que trajeron cuando Mengí-
bar empezó a crecer y a modernizarse. Se cons-
truyeron muchas casas, se reactivó el comercio y 
la televisión llegó a todos los hogares. Los héroes 
de esta aventura fueron personas muy humildes, 
pero cargadas de dignidad y coraje. Una pena 
que no se haya escrito la historia viva de la emi-
gración. En estos días, me venía a la cabeza la 
imagen de mi abuela Paca llorando cada vez que 

mi tío Antonio se iba a Francia. 
Imagino este mismo desgarro en 
decenas de casas. 

Este pensamiento me llevó a 
otro eslabón de esta cadena. A 
�nales del siglo XX, la emigra-
ción ha afectado nuevamente a 
muchos de los hijos de aquellos 
emigrantes. Hablo de la cons-
trucción. Mengíbar ha sido cuna 
de muy buenos albañiles, que 
han triunfado y trabajado en 
distintos puntos de España gra-
cias a su habilidad con el palus-
tre. Innumerables edi�cios de la 
Costa del Sol han tenido como 
protagonistas a estos hombres. 
Muchos pasaban allí los días la-

Miguel Martos, Fernando Martos y Juan Manuel Sánchez, tres 
vecinos que a lo largo de su vida han estado en Francia trabajando.



106



107

borables y volvían los �nes de semana, pero otros 
se asentaron de manera de�nitiva, como, por 
ejemplo, mi hermana y mi cuñado. Cuánta año-
ranza se despierta al recordar a mi madre, Juana, 
cómo esperaba el regreso de sus hijos para pasar 
en familia las �estas más señaladas.

Últimamente, la emigración vuelve a ser pro-
tagonista en nuestras vidas. Ahora, muchos jóve-
nes universitarios han tenido que marcharse lejos 
de su pueblo y seres queridos para poder desa-
rrollarse profesionalmente y aspirar a un trabajo 
acorde con su formación. Es esta una emigración 
que podría denominarse casi de lujo, de no ser 
por el desconsuelo que la partida de los hijos y 
nietos siempre ocasiona. Ante todo, pone de ma-
ni�esto la vulnerabilidad de nuestra sociedad y 
economía, que no es capaz de retener a quienes 
se preparan a conciencia para trabajar por su país 
y que ahora se ven forzados a recorrer el mundo 
en busca de prosperidad y futuro. Nos toca a los 
padres volar a su lado.

En estos días de con�namiento, he recapacita-
do mucho sobre la vida. Este encierro, y la impo-
sibilidad de besar a mis hijas, han propiciado una 
toma de conciencia de lo que realmente signi�ca 
la emigración, que, siempre, levanta una especie 
de muro casi imposible de saltar. Es cierto que 
cartas, móvil, wasap y videollamadas nos acercan 
a nuestros seres queridos, pero nada es compa-
rable al calor de un abrazo. Mientras pensaba en 
mis hijas, muchas veces me acompañó el llanto 
silencioso de mi abuela, el de mi madre y hasta 
el mío propio. Imagino que a cada uno le habrán 
visitado sus particulares espíritus bienhechores, 
unas veces para consolarnos y otras para servir-
nos como ejemplo de entereza ante tanta incer-
tidumbre como nos ha tocado vivir. La historia 
se repite, y la emigración vuelve periódicamente, 
con la certeza de que ningún adelanto técnico 
conseguirá coser esa herida que abre la ausencia 
de los hijos.
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Hoy quiero dirigir unas letras de con�anza 
y agradecimiento en unos momentos espe-

ciales… y al grito de “¡qué ganas de que te vayas, 
2020!”.

Dejadme que os cuente, en con�anza, que 
estamos a punto, y ojalá sea un acierto, que hoy 
volvemos a la normalidad, sin miedos, pero con 
mucho respeto a este dichoso virus que ha para-
lizado la vida a nivel mundial. No te voy a olvidar 
nunca; te has llevado a mucha gente buena, así de 
pronto, sin nadie esperarlo. 

Aquí en Mengíbar, dejas desoladas a cuatro 
familias y a todo un pueblo que no olvida la du-
reza de todos estos meses de encierro, tristeza 
y soledad. Un recuerdo muy especial a nuestro 
amigo Jon Zarrias, la visión más transparente de 
la música. Sus gafas blancas, sin cristales, te daba 
esa con�anza de que ese día, un día, iba a ser tu 
día. Nunca olvidaré la música que me pasabas 
para alegrar a nuestros niños. Te fuiste a las 20:00 
horas. Vuela alto, amigo, tú y todos los demás que 
nos dejaron por culpa de este dichoso virus.

La con�anza empezó un 14 de marzo con 
una llamada de nuestro alcalde, Juan Bravo Sosa, 
pidiéndome que si me atrevía a realizar un ser-
vicio para el pueblo de Mengíbar y comarca. El 
servicio trataba de estar en aviso continuo para 
nuestros mayores y personas con discapacidad. 
Los que me conocen saben que no sé decir ‘no’. 
Al principio, lo cogí con miedo, por la situación 

tan caótica que se nos estaba presentando, pero 
me sentí con la responsabilidad personal de po-
der llevarlo a cabo. 

Cada día que pasa me alegro de haber dicho 
‘sí’, y lo volvería a hacer una y mil veces más. 
Empezamos con cinco o seis mayores, y al �nal 
hemos atendido a treinta y siete personas. En-
tre las actividades que englobaba este proyecto se 
encontraba hacer las compras en varios comer-
cios de Mengíbar (aprovecho para alabar la labor 
del comercio local, que ha sabido estar a la altura 
de las circunstancias) o ir a las farmacias para su 
posterior entrega domiciliaria a esas familias que 
solicitaban estos servicios.

 Además de recargar el teléfono para poder 
hacer videollamadas; fue algo muy emocionante 
el poder poner en contacto a personas maravi-
llosas con sus hijos que estaban fuera de nuestro 
municipio. También se hacía recogida de basura 
y, cómo no, acompañamiento, tan importante en 
este “encierro” donde la soledad jugaba un papel 
muy en contra con las circunstancias. Con diez 
minutos eran su�cientes para hacerles sentir un 
poquito más felices. Me encantaban esos mo-
mentos.

Me gusta este servicio asignado en tiempos 
de pandemia y que, con el permiso del alcalde, 
en esta nueva normalidad aún se sigue ofrecien-
do. Hay que erradicar la soledad y por eso, para 
los que me tienen entre sus contactos, mi esta-
do siempre madruga acompañado de la frase “Al 
lío”. Me encanta… Mientras no me digan lo con-
trario, ahí estaré. 

Y SI NO 
FUERA POR LA 

CONFIANZA

Sebastián Zamora García
Presidente de Abriendo Camino
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Posteriormente, surgió el movimiento de ma-
terial sanitario, con varios colectivos unidos bajo 
la misma causa con el único objetivo de ayudar y 
proteger a todos en general. Con la con�anza, es-
pero que entendáis que no voy a nombrar a cada 
uno de los que han participado, ya que tenemos 
la suerte de contar con un pueblo muy solidario 
donde han participado muchas y muchas perso-
nas, y la enhorabuena hacia la concejal de Parti-
cipación Ciudadana, Anabel Cruz. Hemos estado 
trabajando codo con codo en los meses más di-
fíciles de esta pandemia y me has enseñado que 
es verdad ese dicho que circula por ahí de que a 
las personas hay que conocerlas para saber cómo 
realmente son. Y a todas esas personas me han 
conquistado y son un ejemplo de estar a la altura 
de las circunstancias.

Gracias, Anabel: me ayudaste acompañándo-
me con los mayores con material sanitario. Gra-
cias, Vero: otra persona que ha estado ahí al frente. 

Gracias a todos por demostrar que la solidari-
dad no tiene fondo.

Mi amigo Manolo Fernández, otra persona 
que se quitó el pijama para darlo todo. Un gran 
líder de un gran grupo. Me vuelvo a repetir para 
resaltar la labor de Anabel Cruz, quien, a veces 
como responsable pública y otras como persona 
solidaria, ahí ha estado con mucho sufrimiento 
hasta ensobrar las más de 20.000 mascarillas y 
organizar todo el material sanitario. Perdonadme 
que no os nombre a todos, porque todos los que 
ahí habéis estado os habéis convertido en verda-
deros “héroes sin capa”.

Y llegó el momento del reparto, un día emo-
cionante: la Corporación Municipal, casi toda; la 

Policía Local y voluntarios que se acercaron para 
poner su granito de arena. En dos días se hizo 
realidad poder entregar todo el material necesario 
a colectivos, residencias, hospitales…

Quiero agradecer también, cómo no, a mi co-
lectivo, al que sabéis que represento: Abriendo 
Camino, asociación conocida por casi toda Espa-
ña, salvo por unos pocos que aún siguen confun-
diendo nuestros logros con la política. 

Gracias Abriendo Camino. Pasitos que saben 
a gloria.

Mi agradecimiento también a nuestros padri-
nos, Fulgencio Meseguer y Miguel Rodríguez, 
por su solidaridad inclusiva, y a vosotros, Mengí-
bar y comarca os debemos tanto que no sabemos 
cómo devolverlo. Pero siempre sabéis que el que 
nos busca nos encuentra. Ahí seguiremos.

 A Manuel Abraham, gerente de Funeraria 
Atanasio, por su implicación hacia nuestro co-
lectivo y hacia mí personalmente. He de agrade-
cer de forma especial el donativo entregado por 
Semillas de Esperanza para la ayuda de primera 
necesidad para familias. También, quiero recono-
cer, como siempre, a nuestro Ayuntamiento, a su 
equipo de Gobierno y a la oposición, por estar 
acompañándonos en ese largo camino que hace 
ya unos cuantos años emprendimos. Pero pido 
que todos tomemos nota: recortar no entra den-
tro de una calidad de vida esencial. Y pensar que 
nunca pedimos o hacemos algo para bene�ciar-
nos de la diversidad. A lo largo de nuestras vidas 
a todos nos hace falta un poquito de diversidad.

Ya no me queda nada más que desearos, den-
tro de lo posible, una Feliz Malena 2020. 
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Pregonero de
Semana Santa 2020

EL PREGÓN 
QUE MENGÍBAR 

NO ESCUCHÓ

Alonso Medina Millán

Este año, Mengíbar... Este año, yo tenía que 
haber pregonado tu Semana de Pasión, pero 

esta pandemia nos ha privado de ella, y muchas 
cosas más. Si este año se hubiera realizado tu pre-
gón de Semana Santa, sería signo de que todo 
continuaría igual, de que no hubo ningún virus, 
de que Cristo Rey sería recibido por los niños 
hebreos. Jesús, oró de nuevo en nuestro mar de 
olivos, para que después de ser prendido y Cauti-
vo, sea llevado hacia su martirio. El Amarrado a 
la Columna, por la calle la Pompa. Jesús, en com-
pañía del Cirineo, por la plaza se encuentra con 
la Santa Verónica y Nuestra Señora de la Espe-
ranza. Por las Cuevas, un llanto hecho saeta ca-
lla el quejido rajado de una corneta que al Cristo 
de las Lluvias le implora y reza. Por la Avenida, 
lágrimas de Amargura desconsoladas caen bajo 
un palio rojo. Por la calle Álamos, una Cruz con 
un sudario. En el Pilarejo, hombres que portan al 
Santo Entierro, mientras que, por la calle Alta, 
San Juan acompaña al que con desprecio Des-
pojaron de sus Vestiduras, derramando su Salud 
por este bendito pueblo. Por el Pozuelo, lloraría 
su Soledad una señora rota de dolor, consuelo de 
nuestras abuelas y madres, la Virgen de los Do-
lores. El Domingo de Resurrección, los cohetes 
anunciarían a un Niño Dios con sus uvas en la 
mano, a una Patrona que llora desconsolada has-
ta encontrarlo Resucitado, y a María, reina de la 
serranía, mientras se funden en un hermoso en-
cuentro con Dios Resucitado.

Todo esto podría haber pasado, y yo hubiera 
cumplido ese sueño de tener el orgullo y el honor 
de pregonarle a mi pueblo, pregonar tu Semana 

Santa, Mengíbar, en el año en que mi hermandad, 
la Oración en el Huerto, celebra su 40 aniversario 
de fundación. Sin embargo, el silencio y la soledad 
se adueñaron de tus calles, no se escucharon esas 
hermosas melodías junto a la voz de un capataz, 
ni el bullicio a la espera del paso, ni los cortejos de 
penitentes. Aquella noche de marzo no te pude 
contar lo bella que te ves cuando, en primavera, 
comienzas a ¢orecer.  

Pero también hay que destacar las enseñanzas 
de esta experiencia. Aunque los pasos no salie-
ran a la calle, sí ha habido Semana Santa. Des-
de aquí quisiera agradecer a don Miguel Ángel 
y don Antonio Lara, párrocos de la Inmaculada 
Concepción y San Pedro Apóstol, por retransmi-
tir por redes sociales las diversas misas y por ha-
cernos llegar las lecturas, re¢exiones y oraciones 
de esos días.

Nos tocó vivir una Semana Santa diferen-
te, pero llena de amor, familia, fe y, sobre todo, 
oración. Era Miércoles de Ceniza y cruzando la 
puerta del Perdón de la Catedral de Jaén, por-
tando al Nazareno del Gran Poder, no se me pa-
saba por la cabeza que esta situación, que hemos 
vivido, pudiera pasar. Aún recuerdo aquel día en 
el que Adela Pérez y Jesús Vicioso me comunica-
ron desde el Ayuntamiento que lo más seguro es 
que este año no podría realizar el pregón, dada la 
pandemia que estaba asolando España. Seguida-
mente, llegó la suspensión del Viacrucis Extraor-
dinario del Santísimo Cristo de la Oración en el 
Huerto, la suspensión de actos y ensayos, y en mi 
caso, los ensayos de mi hermandad del Cautivo y 
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la hermandad del Gran Poder de Jaén. Por últi-
mo, llegarían los comunicados de los obispados 
de las distintas diócesis en los que se anunció la 
suspensión de las salidas procesionales.

Nos encontramos con una Semana Santa en 
la que incluso algunas cofradías de Mengíbar ni 
pudieron comenzar con sus ensayos. Una Sema-
na Santa en la que seguro nos acordamos más 
que nunca de nuestras imágenes, de nuestros fa-
miliares, para los que esa semana era una opor-
tunidad para encontrarnos. Seguro que nos acor-

daríamos más que nunca del 
Triduo al Cristo de la Oración 
en el Huerto y la Santa Veró-
nica, del Quinario de Jesús y 
del Septenario a la Virgen de 
los Dolores. Nos acordaríamos 
de aquellos momentos vividos 
delante del Santísimo Sacra-
mento del Altar en la noche 
que es custodiado por los Ju-
díos, el tradicional canto de los 
pregones... Aunque lo que más 
nos llamaría la atención sería 
el Domingo de Resurrección, 
un domingo donde el silencio 
no tenía cabida y, sin embargo, 
este año fue el protagonista.

Diferente, sí, pero más intensa que nunca en 
lo esencial, la oración. Aunque la espera para la 
próxima Semana Santa será algo más larga de lo 
normal. Para mí eres la misma vida recogida en 
una sola semana. Yo te seguiré esperando siem-
pre, con todo preparado, para vivirte desde el 
Domingo de Ramos hasta que subas a la Gloria. 
Solo te ruego que no tardes mucho en regresar, 
pues el reverso de tu adiós será siempre volver a 
la vida.     
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Centro Ocupacional
de Mengíbar

Y DE REPENTE, 
TODO SE 

PARÓ

Matilde Torres Lerma

Un año más lleno de momentos vividos en 
nuestro Centro Ocupacional, en nuestro recorri-
do por los meses del año y las actividades hemos 
destacado a personas que nos han acompañado 
este año, como es La compañera Estrella Ferrero 
que ha estado con nosotros trabajando, a la �-
sio más salada Aisa, y  especialmente a nuestro 
padrino Fulgencio Messenger  que siempre está 
dedicando atenciones a nuestros chicos hacien-
do posible que proyectos como el de autonomía 
personal se lleve a cabo y muchos otros detalles 
como regalos para Reyes e incluso pantallas con-
tra el covid 19. Estamos muy agradecidos y les 
deseamos lo mejor.

Y de repente todo se paró, un día todo se 
quedó en silencio, nuestros chicos ya no reían ni 
llenaba de vida las estancias, las paredes se que-
daron calladas, no resonaban el eco de sus voces.

Nuestro Centro se quedó triste, aunque en el 
fondo de cada uno de nosotros estaba la tranqui-
lidad de que están todos bien y de que pronto 
pasará y podremos estar juntos de nuevo cele-
brando nuestros días de convivencia.

Este año todo es distinto, todo se ha pospues-
to, todo se ha parado. Pero estamos contentos 
porque aunque esta feria sea distinta siempre es-
taremos bien sabiendo que todo pasara y cuando 
acabe estaremos ahí preparados para seguir cele-
brando la vida.

Desde nuestro Centro Ocupacional de Men-
gíbar os queremos felicitar  y desearos unas Fe-
lices Fiestas en honor a nuestra patrona Santa 
María Magdalena.
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Peña Flamenca 
La Arroyá

FATIGAS 
DOBLES

Fernando Chica Medina

Desde sus inicios el ¢amenco ha estado uni-
do a la supervivencia; mediante este arte se 

han manifestado inquietudes positivas, alegrías, 
�estas, etcétera; pero también muchas penas, 
desilusiones, hambre. La vida misma.

 Con la digni�cación del ¢amenco y su di-
fusión tras la época de los cafés cantantes y las 
compañías ¢amencas, creíamos que esta supervi-
vencia había cambiado algo, aunque fuera poco, 

pero ha tenido que llegar la pandemia de la CO-
VID-19 para presentarnos un escenario poco 
alentador, en el que parece que la cultura es pres-
cindible. Creíamos que esta supervivencia había 
cambiado algo, aunque fuera poco.

Como representantes de una institución cul-
tural, somos conocedores de primera mano de 
cómo los artistas se quedan sin ingresos, siendo 
los más modestos los que se están viendo aboca-
dos a situaciones graves. A ello hay que añadir 
a trabajadores de tablaos ¢amencos, academias 
privadas, productores, representantes o técnicos 
de sonido.
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Las peñas ¢amencas, como instituciones sin 
ánimo de lucro, además de conservar y difundir 
el ¢amenco, actuamos como motor económico, 
agentes comerciales de muchos artistas, incluso 
como empresarios del sector, pero con un presu-
puesto modesto a base de las cuotas de los socios 
y escasas ayudas de instituciones públicas. Ante 
este panorama, el ¢amenco grita que el ‘Plan de 
Impacto para la Cultura’, propuesto por la Junta 
de Andalucía pase de los papeles a la acción para 
afrontar la situación con sensatez y valentía. 

La situación peñista puede agravar el contex-
to, pues sus actividades tras la nueva normalidad 
pueden anularse al no cumplir las limitaciones de 
espacio. Ante esto, puede que en nuestra peña en-
tráramos en gracia en el 2020, respecto a lo que a 
instalaciones se re�ere, pues el Ayuntamiento de 
Mengíbar apostó y acertó con nuestra propuesta 
de edi�cación de un nuevo espacio escénico que 
sirva de “Factoría Cultural” para Mengíbar, ins-
talaciones de las que en muy poco tiempo cree-
mos que podremos hacer uso, cumpliendo con las 
especi�caciones sanitarias.

Nuestra programación prevista durante la 
pandemia se ha aplazado para comenzar en sep-
tiembre, siempre y cuando la evolución sea favo-
rable aunque sí se ha tenido que anular el Festival 
Flamenco Mengíbar, englobado en nuestras Fe-
ria y Fiestas de La Malena, en el que teníamos 
una gran ilusión depositada, al celebrar su vigé-
simo quinta edición, unas bodas de plata entre 
Mengíbar y el ¢amenco.

Durante el con�namiento, la vida de la cultura 
se asomó a los balcones; hoy está pasando fatigas 
dobles, por la propia pandemia y por la espalda 
que en es estos momentos España le está dando 
al ¢amenco y a la cultura en general, olvidándo-
nos de cómo en los días del #quédateencasa los 
artistas, de manera espontánea y gratuita, nos 
amenizaron las horas de con�namiento. Por eso, 
como representantes de nuestra peña, nos sen-
timos en la obligación de velar junto a las ins-
tituciones para sacar al ¢amenco de esta agonía 
y que, con ayudas económicas, creatividad y res-
ponsabilidad, se pueda salir de esta crisis. Mien-
tras, recordaremos los ecos negros de Manuel de 
la Tomasa o Ezequiel Benítez, últimos artistas 
que pasaron por las tablas de La Arroyá.
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Club de Ajedrez
Torre de Mengíbar

JAQUE AL 
CORONAVIRUS

Jesús Millán García

Lo primero de todo, saludamos a todos los ve-
cinos y vecinas de Mengíbar, y también a los 

mengibeños y las mengibeñas que están fuera de 
su pueblo. Desde el Club de Ajedrez Municipal 
nos queremos unir nuevamente a la elaboración 
de nuestro tradicional Libro de la Feria haciendo 
un repaso a los últimos doce meses.

Como actividad dentro del Pórtico de Feria, 
el año pasado celebramos la vigésimo cuarta edi-
ción del Torneo Nocturno de Ajedrez, de la que 
pudieron disfrutar un total de 66 jugadores entre 
adultos y menores de edad. La época veraniega 
es muy activa en cuanto a torneos de ajedrez, y 
los jugadores del Club estuvimos participando 
activamente en muchos de ellos por todo Jaén 
y provincias limítrofes, dejando el nombre de 
Mengíbar grabado para la posteridad en las cla-
si�caciones de todos ellos.

Llegó septiembre y con el �n del verano co-
menzó la nueva temporada. Se retomaron las Es-
cuelas Municipales de Ajedrez, nuestro proyecto 
más ambicioso y fructífero de los últimos años. 
Más de veinte menores se reunían varias tardes 
a la semana para nutrirse de todo lo bueno de 
este deporte. Y es que cuando están durante más 
de una hora entrenando la memoria, la concen-
tración, la motivación, la imaginación, el cálculo 
mental, la visión espacial… Cuando pierden una 
partida, pero aprenden una lección, o cuando se 
esfuerzan en cumplir unas normas de conviven-

cia que te hacen más amigo de tus compañeros: 
todo esto hace que sean mejores personas cuando 
salen por la puerta.

También con el inicio de la temporada llegó 
la Liga Provincial de Ajedrez, el torneo por equi-
pos más importante del año. El Club colaboró 
activamente celebrando una de las jornadas de la 
misma en nuestro municipio, concretamente en 
los salones del Hotel Casa Palacio de Mengíbar, 
un lugar privilegiado del que se habla muy bien 
entre los jugadores de este campeonato. Por su-
puesto, este año también hemos vuelto a partici-
par con dos equipos, uno en cada división.

La temporada avanza y llegamos al Noviem-
bre Cultural, donde este año hemos participado 
nuevamente con nuestra innovadora competi-



126



127

ción, consistente en una doble partida simulta-
nea llevada a cabo por dos jugadores referentes 
del Club. Los campeones de ambas partidas se 
enfrentaron en una nueva partida entre ellos para 
luchar por el triunfo de la competición. Este año 
se celebró en el patio de entrada de 
la Casa Palacio, un sitio precioso 
para la realización de la misma.

Al comenzar el presente 2020, 
los intereses del Club se centraron 
en la mejora técnica de los juga-
dores infantiles. Los jugadores del 
Club de mayor nivel fuimos reali-
zando clases de tecni�cación para 
ello. El primer gran torneo era el 
Campeonato Andaluz por Selec-
ciones Provinciales. Ocho juga-
dores de las distintas categorías 
compondrían la selección de cada 
provincia. Otro año más, el Club 
que más plazas consiguió en la se-
lección fue el nuestro, con 4 de los 
8 integrantes, que se desplazaron a 
competir contra el resto de selec-
ciones provinciales en un maravi-
lloso torneo celebrado en Benal-
mádena (Málaga), el 28 de febrero.

El otro gran torneo es el Campeonato Indi-
vidual de Menores, todo un reto para nuestros 
representantes, que ya el año pasado dejaron el 
listón muy alto pero que este año se merecían su-
perar. La fecha a celebrar era los días 15 y 22 de 
marzo, día en el que el estado de alarma ya esta-
ba vigente y la emergencia sanitaria nos impidió 
comprobar hasta dónde podían llegar nuestros 
representantes. Dicha situación, como ya sabe 
nuestro lector, se alargó hasta el 21 de junio, por 
lo que tampoco hemos podido celebrar nuestro 
clásico Torneo del Barrio San José Obrero, e in-
cluso a día de hoy no podemos asegurar la cele-
bración de la vigésimo quinta edición del Torneo 
del Nocturno de Ajedrez.

Aprovecho para mostrar nuestras condolen-
cias a todos los familiares de los fallecidos con 
COVID-19, en especial a la pérdida que ha su-
frido uno de nuestros alumnos. Nuestras �estas 
este año serán atípicas, pero más para ellos. Mu-
cho ánimo.
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Software DELSOL
MENGÍBAR

UNA 
TEMPORADA 

ATÍPICA

Un año más, termina la temporada. Un año 
más tenemos que despedirnos. Atrás que-

dan alegrías y penas, ilusiones y desilusiones, es-
fuerzo y superación, momentos inolvidables de 
los que dejan huella y, sobre todo, vivencias com-
partidas.

Nuestro equipo de 2ª división dejó en la tem-
porada pasada el listón en un nivel muy alto y, 
como consecuencia de las bajas, se intentó con-
feccionar un equipo para volver de nuevo a los 
play-oÇ de ascenso con el �n de ilusionar a nues-
tra a�ción y a todo el pueblo. Pero debido a la 
pandemia de COVID-19, esto da un giro de 180 
grados dándose por terminadas las competiciones 
lo que hace que nuestro equipo termine en  no-
vena posición en la liga regular, no llegando a las 
expectativas que se habían marcado al comienzo 
de la temporada. A pesar de ello, esta tempora-
da se volvió a hacer historia al llegar en la Copa 
de su Majestad el Rey a octavos de �nal donde 
el equipo se vió apeado de la competición en un 
reñido encuentro frente al Jaén Paraíso Interior.

Desde aquí queremos hacer saber a toda la a�-
ción y a todo nuestro pueblo, que para la próxima 
temporada volveremos con más fuerza.

También queremos agradecer a nuestros pa-
trocinadores y colaboradores todo su esfuerzo y 
apoyo porque sin vosotros nada de esto sería po-
sible así que gracias y mil veces gracias por estar 
siempre ahí.

En otro orden, el equipo �lial de fútbol sala, 
antes de darse por �nalizada la competición, ma-
terializaba una gran temporada jugando la ligui-
lla de ascenso, por lo que no queda más que darle 
la enhorabuena por el fruto consechado.

El equipo sénior de fútbol en su segunda tem-
porada empieza a vislumbrar la mejoría fruto de 
un esfuerzo y dedicación máximos. Seguro que 
seguirá creciendo.

Y como todos sabéis, las categorías bases son 
lo más importante de nuestro club, porque lo que 
queremos seguir luchando para que los niños y 
niñas de nuestra localidad y poblaciones limítro-
fes puedan seguir aprendiendo y divirtiéndose 



134



135

con lo que les gusta.  Sin duda hay que agradecer 
a padres y madres y cómo no al Excmo. Ayto. de 
Mengíbar por todo su apoyo incondicional.

A estos padres, queremos dirigimos:

Como muy bien sabéis, la práctica del fútbol 
y fútbol sala es una herramienta muy e�caz para 
educar a nuestros jóvenes, pues les inculca de una 
forma dinámica y divertida distintos valores (es-
fuerzo, respeto, tolerancia, solidaridad, trabajo en 
equipo, sacri�cio...) que luego pueden ser de gran 
utilidad en su vida si lo han aprendido adecuada-
mente. Esto no sería efectivo sin vuestro apoyo, 
ya que siempre estáis hay ayudando tanto a vues-
tros hijos como al club pues está claro que sin 
vosotros no se podría conseguir. 

Y para terminar queremos dedicarle un men-
saje a nuestra a�ción:

“Tras salir de la desescalada del COVID-19, 
con toda la precaución que ha supuesto, el Soft-
ware DELSOL Mengíbar desea que, con un 
mismo latido, podamos vencer todos juntos a 
este rival que nos ha tocado.

Demostremos que los que une es la ilusión de 
animar a nuestro equipo y por eso no hay quien 
puede con esta a�ción.

Hay que decir en voz alta “Volveremos to-
dos juntos”, a nuestra casa, el Pabellón Sebastián 
Moya Lorca, a abrazarnos en cada gol, a disfrutar 
y a animar sin que nadie nos pueda parar.

¡Mucho ánimo!
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LA TORTUGA 
DE MENGÍBAR

Pedro Barahona Padilla

El tiempo pasa rápido y ya estamos en otra 
Feria de la Malena, aunque ésta, la de 2020, 

se ha presentado distinta a todas las demás. Este 
año se ha cancelado y, según tengo entendido, 
sólo contaremos con algunos actos virtuales y 
poco más. Pero para los Mengibareños, de una 
forma u otra, siempre será nuestra “FERIA”. 

Antes de comenzar con el habitual artículo de 
“La Tortuga de Mengíbar”, quiero, en mi nombre 
y en el de todos los componentes de esta Aso-
ciación, felicitar al pueblo de Mengíbar por su 
solidaridad ante el Covid-19. Felicitar también a 
los que han sufrido y superado, con éxito, la en-
fermedad; Transmitir muchos ánimos y nuestros 
mejores deseos a quienes están pasándola y, por 
último, un emotivo recuerdo para aquellos que 
no pudieron superarla y nos dejaron, así como 
nuestras condolencias a su familiares. Esperemos 
que no tengamos que lamentar más pérdidas.

Bueno, la vida sigue y tenemos que continuar 
con nuestro día a día, por lo que a continuación 
detallo las actividades que “La Tortuga” ha lleva-
do a cabo durante 2019, aparte de las habituales 
salidas domingueras por nuestra campiña y sie-
rras de la provincia.

• Marzo/19: Subida al Santuario de la Virgen 
de la Cabeza por el Camino Viejo

• Abril/19: Fin de Semana en Castril

• Junio/19: Día de convivencia en la Cañada 
de las Hazadillas

• Agosto/19: Camino de Santiago Francés 
(Sarría a Santiago de Compostela)

• Noviembre/19: Subida al Santuario de la 
Virgen de la Cabeza, desde Mengíbar

• Noviembre/19: Comida anual de la Tortuga

Como no podemos extendernos más, os invito 
a que nos sigáis en nuestro blog:  

latortugademengibar.blogspot.com

La Tortuga de Mengibar os desea, a pesar de 
la situación que estamos viviendo, mucha salud y 
unas felices �estas de la “Malena – 2020”



138



139



140



141



142



143



144



145



146



147

Historia de unas tertulias 
literarias semanales

MENGÍBAR: 
CUNA DE 

LECTORES Y 
ESCRITORES

Juan y Josefina AresiNo sería justa si empezara este escrito sin 
nombrar al Club de Lectura de Mengíbar 

porque, en realidad, ahí fueron mis inicios en el 
mundo de la lectura y escritura. Un día, al acudir 
a la Casa de la Cultura, de manera casual, me en-
contré en una de las dependencias, en concreto 
al lado de la biblioteca, a un grupo de personas 
reunidas en torno a unos libros. Me agregué a 
ellas con su permiso y ahí comenzó mi andadura 
por el mundo de la literatura en esta nuestra lo-
calidad. 

Por motivos laborales y cuando este club ya 
fue trasladado al Edi�cio de Usos Múltiples, con 
todo mi pesar tuve que abandonar el acudir todas 
las semanas a estas maravillosas reuniones. Pero, 
como jamás me quise desvincular de estas perso-
nas, introduje en lo que entonces era mi trabajo 
(una tienda en el Mercado de Abastos llamada 
Las Cosas de Fina) un pequeño apartado dedi-
cado al mundo de los libros. Esto, como es ló-
gico, no podría haberse llevado a cabo sin todas 
esas personas que acudían de manera semanal a 
lo que luego llamamos ‘Tertulias Literarias de los 
Viernes’. 

Como os digo, poco a poco fueron acudiendo 
tanto lectores como escritores, los cuales en tor-
no a una mesa camilla nos dedicábamos sema-
nalmente a nuestra pasión: el mundo de libros. 
Como es natural, aparte de lectores (que sería 
imposible nombrarlos a todos por la cantidad 
que pasaron por allí), me voy a centrar más en 
los escritores. Seguro que alguno me dejaré en 
el tintero, pero sería ingrato no nombrar por lo 
menos a los que, semana tras semana, acudían re-
ligiosamente a nuestras citas de los viernes.

Empezaremos con Elena Figueras, mujer 
cordobesa licenciada en Derecho y que luego se 
formó en biblioteca, archivo y documentación 
en periodismo. Ha trabajado en bibliotecas de 
la Iglesia y en la privada de D. Fernando Cruz 

Conde. También fue librera durante unos años y 
actualmente se encarga del archivo histórico de 
Cazalilla. Esta mujer es la verdadera artí�ce de 
todos los títulos que nos encargamos de desgra-
nar en las tertulias de cada semana. Se encarga 
con mucho mimo de navegar a través de la histo-
ria de nuestra literatura y de ahí parten nuestras 
tertulias. ¡Gracias, Elena!

Seguimos con Lucía Malpica, una mujer a la 
que admiro, por encima de todas las cosas, por su 
amor incondicional a la cultura en general; acom-
pañada siempre por Juana, una mujer ochentera, 
porque así la debo de nombrar, ya que, a pesar 
de sus ochenta y tantos años, la marcha que tie-
ne esa chica en su cuerpo es como la de aquella 
época: ochentera. Es admirable cómo una mujer 
aprendió a leer hace apenas tres años, empujada 
por Lucía, y se ha convertido en una de nuestras 
lectoras incondicionales. 

La historia de Lucía es bien bonita: una mujer 
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que emigró con sus padres a Barcelona teniendo 
apenas 8 años y que, ya desde bien niña, su vida 
giró en torno a la escritura y la lectura, teniéndo-
se que esconder muchas veces para hacerlo. Dada 
la escasez de dinero de aquella época, a veces no 
podía comprar los libros y los pedía prestados o 
se iba a la biblioteca a leerlos. Su primer premio 
convocado por una biblioteca lo ganó a los 12 
años, en el que presentó un relato sobre el medio 
ambiente. Como no era de extrañar, su regalo fue 
el más preciado para ella: un libro. Entre sus li-
bros favoritos está el Diario de Anna Frank, his-
toria que la marcó para siempre. 

A pesar de su vida familiar, casada y con dos 
hijos siempre encontró tiempo para escribir y 
leer. Con 49 años se apuntó al Centro de Adultos 
y se consiguió el Graduado Escolar. Los profeso-
res, viendo su a�ción por la escritura, la anima-
ron a participar en diversos certámenes literarios, 
donde cosechó in�nidad de premios, diplomas y 
reconocimientos de honor. Aparte de la lectura, 
es una acérrima amante del mundo del teatro, 
a�ción que lleva por bandera en todos los pro-
yectos en los que está involucrada (Cruz Roja, 
Residencia de Ancianos, eventos culturales y so-
ciales, etc).

Otra de nuestras escritoras que semanalmen-
te nos acompañaba en las tertulias es Manuela 
Reyes, una escritora local que lleva escribiendo 
de forma profesional desde 2015 y publicando 
desde 2016, y que ya ha presentado en nues-
tro pueblo dos de sus libros con el seudónimo 
de Ghesia Morett. Entre sus obras está la serie 
Mika, El latido, La pervensión del cielo, El tiem-
po del guerrero, El poeta tuerto, Rosas de salón, y 
Crónicas desesperadas. ¿Qué os parece? Es toda 
una jabata.

Entre nuestros escritores se encuentra también 
Paco García Lérida, nuestro trovador, un hombre 
amante de las letras que, con su bella forma de 
unirlas, engalana cada vez más bonito el pasado 
y el presente de este nuestro Mengíbar. Lo único 
que le falta es animarse de una vez a publicar lo 
que todos venimos esperando: los bellos escritos 
que tiene atesorados en un cajón de su casa.

Seguimos con María Zafra, nacida aquí, en 
Mengíbar. ¿Qué deciros de ella? Creo que casi 
todo el mundo conocéis sus libros: Cuando los 
perros aúllan, Saetas (poemario inédito, que fue 
el primer libro de este género publicado en Espa-

ña). Una de las saetas fue interpretada en la serie 
Cuéntame cómo pasó por nuestra paisana y can-
tante de voz inigualable Mariana Galdón Cór-
coles. Otro de sus libros fue Las taras del amor 
y, más recientemente, Los hilos del pasado y Los 
hilos del pasado, Sophie.

Y, como no podía faltar en este ramillete de 
escritores locales, qué más original que tener en-
tre ellos a un voluntario de una ONG, en concre-
to Francisco Martínez, natural también de Men-
gíbar, y coordinador de voluntariado desde 2004 
de Ayuda en Acción. Este escritor decidió viajar 
en 2008 a Centroamérica para trabajar como 
cooperante en proyectos de prevención de la vio-
lencia. De esa experiencia como voluntario nace 
su gran obra Las cenizas del comal, que ha tenido 
una aceptación increíble, no solo a nivel nacional 
sino también internacional. Su segunda novela, 
Razamaldita, que resultó ser ganadora del XXIX 
Premio de Narrativa de Diputación de Jaén, está 
a punto de ser publicada. Actualmente es volun-
tario de ASHA, delegado provincial de Semillas 
de Esperanza y presidente de la coordinadora de 
ONGD de Jaén, ¡casi ‘na’!.

Estos han sido mis escritores más cercanos, 
pero si unimos algunos que también nos han vi-
sitado, y que son igual de relevantes, no puedo ol-
vidarme de Juan Moya, Ana Albadalejo, Carmen 
Pérez, Ana Cuevas, Lola Delgado, y ya pongo 
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etcétera porque son innumerables. Y, por supues-
to, no podría dejar de nombrar los de fuera de 
nuestra localidad, que empezaron viniendo como 
escritores y se han convertido en grandes amigos 
como son Mario M. González, Encarni Barrera, 
Antonio Reyes, Rosa Castilla, Soraya Escobedo, 
Enara López, Laura Castro, Juan Castilla y algu-
no que, aunque no menos importante, no alcanzo 
a recordar.

Y ya termino diciendo que este proyecto tan 
bonito tuvo que terminar cuando, por motivos 
personales, tuve que cerrar mi establecimiento 
y mi rincón cultural y colorista del Mercado de 

Abastos ya nombrado antes, Las Cosas de Fina, 
con gran pena por mi parte y de todos los que 
integrábamos estas tertulias. 

Pero como las cosas bonitas nunca pueden 
tener un �n, hace apenas un año me reuní con 
la concejal de Cultura y amiga, Adela Alon-
so, y su grupo de colaboradores. Con su ayuda 
incondicional, volvimos a retomar las tertulias, 
esta vez con el apoyo de su concejalía y en un 
entorno maravilloso: el Hotel Casa Palacio de 
Mengíbar y su maravilloso Salón Inglés. En este 
precioso lugar, nos reunimos cada viernes todos 
estos amantes de la literatura, con un agregado 
excepcional llamado Sergio, que nos ameniza el 
ambiente tocando el piano allí ubicado. Os espe-
ramos a todos los que queráis compartir un rato 
maravilloso viajando a través del mundo de la 
historia y la fantasía, siempre de la mano de un 
buen libro.

Felices Feria y Fiestas en honor de Santa Ma-
ría Magdalena, en nombre de todos estos escri-
tores y lectores y, en particular, en mi nombre, 
una humilde lectora y amante de la cultura en 
general.
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AMAS DE 
CASA DE 

MENGÍBAR
Mari Núñez Morales 

Desde la Asociación de Amas de Casa, Con-
sumidores y Usuarios de Mengíbar Anela-

mal, queremos estar con todos los mengibareños 
y mengibareñas en nuestra �esta de La Malena, a 
pesar de esta situación tan atípica. Quién nos iba 
a decir cuando brindamos en �n de año lo que 
nos tenía guardado el 2020.

Quisiera explicar brevemente la labor desa-
rrollada durante estos meses desde la asociación. 
Teníamos previsto hacer un viaje a Sevilla para 
el mes de abril, con más de noventa socias, y lo 
suspendimos en marzo por miedo al contagio del 
COVID-19. Unos días después de cancelarlo, 
se decretó el estado de alarma y llegó el con�-
namiento en nuestras casas, una situación que 
nunca hemos vivido. Los casos de contagios y los 
fallecimientos subían a diario. La situación que 
veíamos en los centros sanitarios era crítica y el 
personal no tenía medios de protección su�cien-
tes. Yo miraba mi máquina de coser y mis manos, 
y me sentía impotente por no poder socorrer a los 
que estaban pidiendo ayuda. 

Tras varias reuniones de la junta directiva en 
las que cada una aportaba ideas, decidimos coger 
nuestras máquinas y ponernos a coser. Empeza-
mos por hacer mascarillas. Tras conversar con 
amigos sanitarios del Hospital del Jaén y conocer 
la falta de muchos EPI (equipos de protección 
individual), se nos ocurrió pedir a empresas agrí-
colas monos de los que utilizan para sulfatar el 
campo. 

Donaron material muchas empresas. Saca-
mos el patrón y encontramos la tela adecuada 
con el visto bueno de la supervisora del Hospital 
de Jaén. Nos pusimos en contacto con el Ayun-
tamiento, y desde el minuto uno apoyó nuestro 
proyecto económicamente. 

Pedimos colaboración tanto a socias como a 
simpatizantes, y todas querían ayudar. Hicimos 
varios grupos: unas cortaban, otras cosían, otras 
repartían y recogían el trabajo por las casas. Era 
muy arriesgado por la posibilidad de contagio, 

pero no nos detuvimos. Merecía la pena ver la 
cara de agradecimiento del personal sanitario 
cuando les llegaba el material. La voz se fue co-
rriendo y nos pedían ayuda desde distintos cen-
tros de salud y hospitales de la provincia. Para 
evitar riesgos en el reparto, el Ayuntamiento co-
gió el relevo en esta tarea imprescindible. 

Hemos cortado 1.400 metros de tela que han 
servido para confeccionar gorros, mascarillas, 
mandiles, monos, batas… material para que el 
colectivo sanitario de nuestra provincia estuvie-
ra protegido. Nos ocurrieron miles de anécdo-
tas. Un día esperábamos a que abrieran Hiper 
Sun junto a la Policía Local. Tres patrullas de la 
Guardia Civil se detuvieron para conversar con 
los agentes. Los vecinos que nos vieron creyeron 
que estábamos retenidos y llamaron a nuestros 
familiares... Esta fue sólo una de las muchas si-
tuaciones que nunca olvidaremos.

Tenemos que agradecer a Eduardo Martos, a 
Clínica Dental Prosident y a Clínica Dental Al-
badent la colaboración desinteresada en la desin-
fección de los EPI. También damos las gracias a 
las cofradías de Mengíbar por el apoyo económi-
co recibido.

Mengibareñas y mengibareños, con el con-
vencimiento hoy más que nunca de que la unión 
hace la fuerza, os queremos transmitir mucho 
ánimo y el encendido deseo de que pronto po-
damos volver a celebrar la Feria como se merece 
nuestra patrona. Un fuerte abrazo.
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TIEMPOS
DIFÍCILES

Lucía Malpica López

Nos tocó vivir esta pandemia
nos tocó estar con�nados

nos tocó apenas movernos
pero no importa… lo logramos.
La vida es muy traicionera
altos y bajos nos ofrece,
pero nunca pensamos
que sería tan terrible.

Y nos tendremos que acostumbrar
a salir a la calle
apenas sin saludar,
pues no conoceremos a nadie.

Y me pondré esa mascarilla
cosida con manos de amor
para prevenir ese bichito
que nos produce tanto dolor.

No importa el tamaño
ni tampoco el color,
si será buena o mala… yo
me la pondré cuando salga
justo en el mismo escalón.

Y si la dicha merezco
que este bichito de largo pase,
maldito virus que arrasa
a jóvenes y mayores
que es un sin vivir
destrozando los hogares.

Esos mayores que surgieron
como ave fénix de las cenizas
del polvo de las metrallas, amigas y enemigas,
que levantaron este país
con sus manos y sus mentes desnudas
eso sí, llenas de llagas, encalladas
que curaron sangrando
sin reproches ni odios
pero llenas de fe y esperanza,
que juntaron sus manos… heridas
para guardar ese episodio,
qué pena morir, sin tan siquiera un beso, un adiós,

ellos que tan solo nos enseñaron
perdón, respeto y amor.
El tiempo pasa… Todo pasará
y en muchos hogares
su presencia faltará,
explicaremos a los niños
cuando pregunten por los abuelos
que se fueron hacia un largo viaje
allá hacia el cielo
levantarán la vista buscándolos
hacia ese cielo azul que…
ahora nos llena de inquietud. 

Llegará una nueva mañana
de nuevo el sol brillará de luz
pero mi mascarilla, sea buena o mala…
seguirá tapando mi cara. 
Nos han quitado tres meses, 
tres meses de convivencia
que nos tienen que devolver,
que tenemos que recuperar,
con alegría y esperanza. 

Nos acostumbraremos
a saludar al vecino, hijo, padre o hermano
simplemente con la mano,
y entonces recordaremos… qué triste…
los besos y los abrazos que se quedaron sin dar
de esos que no dimos, a veces por enfados,
abrazos y besos… que ya no recuperaremos
creo… tengo la esperanza de que ahora…
seremos más humanos. 
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AL SEÑOR 
ALCALDE

Lucía Malpica López

Buenas, señor Alcalde
otra vez aquí… un honor

desearle que esté bien
a usted y toda la Corporación.

Este año es un poco rarillo
Feria no habrá,
pero sí este libro,
con sus páginas amenas
nos distraerá.

Han sido tantas cosas anuladas,
aunque el pueblo lo comprenda,
lo gente no esté triste
ya sabemos el porqué.

Esta maldita pandemia… nos tocó
bueno, a usted y a su Corporación,
vivir esta época difícil.
A veces es peor gobernar
con tanta gente sufriendo
sin poder hacer ‘ná’.

Empezamos sin poder celebrar
nuestra Semana Santa,
después las Cruces, luego sin Romería,
sin Corpus ni comuniones,

ni bailes ni actuaciones,
ahora anulada esta feria
tan llena de luz y alegría.

Bueno, el año que viene
de nuevo se encenderán
de colores sus bombillas,
que a todos nos alegrarán.
Que pase este maldito virus,
que nuestro pueblo respete las normas
y podamos convivir, cada día,
con paz y armonía.

Hasta el año que viene.
Felices �estas

REFLEXIONES
Hoy quisiera ofrecer mi experiencia de estos 

meses que nos ha tocado vivir. Yo muy triste, 
no soy una mujer de �estas, pero me encantan to-
dos los eventos que se programan en mi pueblo… 
¡Todos! El teatro, las charlas de literatura, presen-
taciones y eventos de cualquier clase de cultura; 
me encanta mi trabajo como voluntaria de Cruz 
Roja de Mayores, mis visitas a las residencias, 
nuestras lecturas y las tertulias. De verdad que en 
este encierro he pensado que sin todo esto se pue-
de vivir… Pero es muy raro… Muy raro. 

También muchos días de este encierro (la ca-
beza da para mucho pensar) he estado pensando 

que la especie humana es muy vulnerable. Vale-
mos tan poco, somos tan poca cosa… cuesta pen-
sarlo, pero es la pura realidad. Si alguno se pone a 
pensarlo, verá que estoy diciendo la verdad. ¡Qué 
poco necesitamos para vivir y cuánto nos esforza-
mos para hacerlo!

Tenemos una lucha diaria con nosotros mis-
mos, vamos demasiado deprisa a todos los sitios, 
no dialogamos, no nos llamamos, nos olvidamos 
de los amigos, de la familia. En estos meses, nos 
hemos perdido tantas cosas que… 

Quizás esto nos sirva para pararnos un poco y 
re¢exionar. 

Felices �estas, paisanos. 
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VIVENCIAS DEL 
MERCADILLO Y 

DE LA FERIA DE 
MENGÍBAR

Juan Manuel Bruno Cintas

Todos los miércoles del año,
haga frío o esté lloviendo,
se oyen las voces vendiendo
baraturas sin engaño.

Que la voz del pregonero
las canta constantemente,
llamando a toda la gente,
sea señora o caballero:

¡Venid, señoras, venid
a comprar al mercadillo.
Para venderlo a  ti
llevo todo baratillo!

¡Y usted, señora mía
llévese hoy esta ganga:
esta �na lencería
y una camiseta sin mangas!

¡Todo barato y bien hecho!
Se escuchó otra voz cantora:
¡llevo sostén para los pechos
y calces de señoras!

¡Yo, pantalones vaqueros!
¡Y yo, chaquetas de pana!
¡Yo, zapatos camperos!
¡Y yo, mantas de lana!

Y entre sartenes y cazos
y comida de jilgueros,
agitan los brazos
y vocean los pregoneros.

Hablan de ofertas y ofertas,
ofreciendo mercadillo,
según quien lo ponga en venta,
todo cuesta baratillo.

Y, si acaso algo faltara,
de enderezo en la materia,
en julio, las ventareas
con la Feria.

Es la Feria de Mengíbar,
la mayor de su contorno,
todo el mundo se viene arriba,
vestido con mil adornos.

Donde se sirven bebidas
y exquisitos bocadillos
junto a otras muchas comidas
para adultos y chiquillos.

Hay múltiples atracciones,
tómbolas de todo tipo,
ventorrillos con bombones
entre �nuras de hipo.

Por las noches los bailongos
menean bien el esqueleto.
Aquí no hay ningún tongo,
bailan sueltos y bien prietos.

Y en los ritmos musicales
de distinto repertorio,
sin pérdidas de modales
se extiende largo el jolgorio.

Mientras tanto las sevillanas,
que no faltan en esta Feria,
las bailan siempre con ganas,
esta danza alegre y a la vez, seria.

Y en las tardes de teatro,
José Luis Martos Bruno
con su grupo “Callejuela”,
nos hacen pasar buenos ratos
y tocar las castañuelas.
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Y un poeta enamorado
de esta Feria tan suprema,
pronto compuso un poema
al verse en ella inspirado.

Poema escrito en cuartetas,
dedicado a tal evento,
sin presumir de talento,
así lo expresó el poeta.

¡Que suenen ya bandurrias y guitarras
al ritmo de tambor y panderetas!
¡Que arranquen melodías los clarines
y las trompetas!

¡Que el júbilo se alce hasta los vientos,
que este pueblo está de Feria de cantares
y danzará en las horas de la noche
al compás de los bailes regionales!

¡Que se escuche el pregón de la Malena,
anunciando galardones de azahares,
mientras la ruleta rebosa en juegos
para repartir premios a millares!

¡Que se mezclen sabores de pimienta
con la sal del asado a la parrilla
y degusten los vecinos a placer
pan caliente y pinchitos de morcilla!

¡Paladares de buen comportamiento,
sin tapujos ni mentiras,
la grandeza de esta Feria
es del pueblo de Mengíbar!

Felices �estas paisanos.
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La insistencia dio sus frutos. Tras varios mi-
nutos de llantos y súplicas, la madre cedió 

y el niño tuvo el helado que tanto quería. Yo ya 
perdí la concentración y no me quedó otra que 
observar cómo el crío obtenía de mala gana su 
capricho. Se relamía los labios mientras su madre 
lo tenía en la mano, aún con su envoltorio intacto. 
Siéntate ahí para comértelo, venga, le dijo ella. 
Al �n, el helado cayó en sus manos. Sin esperar 
un segundo más, rompió el paquete y perdió la 
mirada en la corteza oscura de chocolate pegada 
al palo. En sus ojos ya se podía ver el terrible des-
enlace que estaba a punto de acontecer.

Comenzó a comérselo tranquilamente, con la 
pasividad característica de alguien que está se-
guro de sí mismo. El chocolate crujió entre sus 
dientes y la vainilla interior a¢oró aún sólida. Se 
esmeró en desgastarla poco a poco a base de len-
güetazos. Los minutos pasaban, y el niño ya tenía 
toda mi atención. El helado descendía lentamen-
te, pero él seguía empeñado en su tarea. 

No tardaron en llegar los primeros problemas. 
La chasqueante corteza sufrió una considerable 
fractura y el niño tuvo que hacer un rápido movi-
miento para evitar que uno de los fragmentos se 
cayeran. Lo consiguió, pero no pudo evitar la caí-
da de otro trozo. Miró al suelo con pesar y abati-
miento, pensando en lo que acababa de perder, ya 
irrecuperable. No obstante, la vainilla comenzaba 
a perder su compostura y él se dio cuenta de que 
no tenía tiempo que perder. Relanzó su lengua 
al helado, pero la vainilla ya iba cuesta abajo. El 
muchacho realizaba ímprobos esfuerzos por sor-
tear las di�cultades del derramamiento, pero las 
gotas amarillentas resbalaban entre sus dedos y el 
helado se venía abajo.

Hizo lo que pudo por salvar la mayor parte 
del frío dulce. El helado siguió derritiéndose y las 
gotas que surcaban su mano caían al suelo cons-
tantemente. El niño entendió �nalmente que 
no podría frenar el declive de este, y se dedicó a 
aprovechar todo cuanto podía, aceptando la pér-
dida. 

No quedó nada de él. Tenía la boca manchada 
de vainilla y chocolate, re¢ejo de su duro traba-
jo. Sostenía sobre su mano el palito de madera, 
el cual miraba �jamente constatando el �nal del 
helado. Yo, que no había dejado de observarlo, 
pensé en ese trozo de madera y en el helado que 
era antes. Y una enorme cantidad de pensamien-
tos se arremolinaron en mi cabeza. Pensé en el 
helado y en el pequeño muchacho. Y creí ver una 
gran similitud con la vida. 

Pensé en la madre que cede y le da esto a su 
hijo. En la inocente infancia y en la atrevida ju-
ventud, donde todo es nuevo y extraordinario, 
donde tu único problema es querer abrir el en-
voltorio cuanto antes. En los consejos, porque 

ESE NIÑO 
AÚN NO
LO SABE

Sergio Cazalla Beltrán
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naces y ya tienes a alguien que te aconseja, todo el 
mundo te aconseja, mucho, no siempre bien, pero 
tampoco estás tú como para discernir si bien o 
mal. Te acabas dando cuenta más tarde. Mientras 
tanto, tú sigues tranquilo porque no hay nada que 
temer, el helado, como la vida, al inicio es todo 
consistencia. 

Sin embargo, en algún momento también se 
nos resquebraja la corteza, y es cuando llegan los 
verdaderos problemas. Donde tienes que esfor-
zarte aún más. Y nadie te prepara para ello. Tú 
mismo te preparas para solventar unas vicisitu-
des de las cuales con el paso de tiempo ves como 
ridículas, porque tampoco tienes capacidad para 
distinguir la gravedad de tus problemas, pese a 
que todos te parezcan el �n del mundo. Y mien-
tras sorteas algunos obstáculos otros ocurren sin 
que te des cuenta. Y los sufres, y de aquella previa 
consistencia dejas de �arte, y entiendes que debes 
sacri�carte más.

Y te pasas la vida afanado en tu propio helado 
lleno de problemas, pero cada lengüetazo que das 

te sabe dulce y quieres seguir haciéndolo, porque 
merece la pena.

Pensé en la vida como un tiempo entre dos 
certezas: un inicio y un �n. Porque naces y lo úni-
co seguro que tienes a partir de ese momento es 
el �nal. Es irremediable. En la vainilla escurrién-
dose entre sus dedos como el tiempo que perde-
mos sin poder hacer nada. No puedes frenarlo. Y 
pasa mucho tiempo hasta que, como el niño con 
el helado, comprendes que debes aprovechar lo 
poco que te queda sin preocuparte por lo que ha-
yas perdido. Que no puedes perder ni un segundo 
más; y hay que seguir saboreando lo dulce hasta 
llegar al palito. 

El pequeño hombrecito seguía mirando la 
madera como quien mira un recuerdo. Levantó 
la cabeza y se percató de mi mirada. Yo le guiñé 
un ojo y me fui. Ese niño aún no lo sabe pero ese 
helado será su vida, me dije. Él pensó que podía 
haber aprovechado más aquel helado, y yo que 
debí haber abrazado más a mis abuelos. Yo ya no 
puedo. Hacedlo vosotros. 
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FELICIDAD

Cristina Sánchez Beltrán

Hola, soy Cristina y vengo a hablar sobre mi 
hermano.

Guillermo nació con una trisomía en el par 
21, más conocido como Síndrome de Down. 
¿Qué es esto? ¿Una enfermedad? No. ¿Una dis-
capacidad? Lo dudo. Decir eso sería reducir las 
capacidades de una persona y él no es inferior, ni 
mucho menos. ¿Acaso nosotros, “los normales”, 
por decirlo de alguna manera, somos capaces de 
realizar todo en la vida? La respuesta es no. Lo 
único que lo diferencia es que tiene necesidades 
distintas a las de los demás.

No es inferior. Tampoco se le puede tratar 
como a un “angelito” puesto que es persona tal y 
como cada uno de nosotros. 

No estoy en la mente de mis padres, pero es-
toy segura de que cuando le anunciaron que iban 
a tener un hijo con Síndrome de Down por su 
cabeza pasaron miles de miedos e incertidumbres 
como: ¿podrá comer solo?, ¿aprenderá a escribir?, 
¿sabrá adaptarse a su entorno? Pero sobre todo 
preguntas como: ¿lo aceptará la sociedad?, ¿será 
feliz? Está en el propio ser humano este tipo de 

inseguridades. Lo que más nos limita es el hecho 
de que sea “diferente”. Y ese es el problema, esa 
es la barrera más grande, las inseguridades, y no 
el Síndrome de Down.

Él me hace recordar el valor de las cosas insig-
ni�cantes, tales como, por ejemplo, cinco minu-
tos a su lado. Eso es oro para mí. Me hace ver la 
vida desde otra perspectiva. El mundo a su lado 
es muy pequeño. Si él no fuese quien es, yo no 
sería quien soy ahora mismo. 

Cuando yo nací, él tenía dos años recién cum-
plidos, y según me dice muchas veces mi familia, 
me cuidaba como si fuera oro en paño. Yo era y 
soy su tata, y fui la bebé mejor cuidada del mundo 
gracias a él, tal y como lo hace ahora. 

Él ha sido muy querido por todo el mundo, 
tanto en el colegio y en la asociación como en mi 
casa y familia. Aun así, han habido veces que ha 
sido discriminado o mirado mal por parte de al-
guien. Me contó mi madre que cuando yo tenía 3 
o 4 años, un día, unos niños mucho más mayores 
que yo, empezaron a mirarlo y yo con tanta natu-
ralidad les dije “¿qué miráis?”, ellos se quedarían 
con la boca abierta, pero yo me sentía muy orgu-
llosa de mí misma y de tenerlo a él.

Él es una persona que no ve nunca la maldad 
en nadie. Han ocurrido ocasiones en las que se 
han reído y él sin saberlo, les ha lanzado una son-
risa, como si no tuviera motivos para estar mal, 
y yo sinceramente, pienso que él es la persona 
más feliz del mundo. Por ejemplo, él al recibir 
un regalo, le da igual lo que tenga dentro, como 
si es una simple caja, pero solo verle la cara de 
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ilusionado que tiene nada más que al romper un 
simple papel…

Cuando estuvo en el colegio de Mengíbar, fue 
desde el principio acogido y querido por todos. 
Nunca se quedó solo, siempre había algún niño o 
niña que le daba la mano y tan solo ver su sonrisa 
a mí me sacaba de mis casillas.

Son pocas las veces que lo he visto llorar, y 
casi todas, por no decir todas han sido de alegría. 
Es un niño al que le apasionan las procesiones, y 
en especial, las imágenes de vírgenes. Es verlas, 
mientras se escucha de fondo una música bonita, 
y se emociona y llora.

Nunca le ha faltado de nada, ni ropa, ni jugue-
tes… en general, por parte de mi familia siempre 
ha estado cómodo.

Recuerdo el día en que mis padres decidieron 
cambiarle de colegio, a uno psicopedagógico de 
Jaén. No paraban de salirme lágrimas de los ojos. 

Estaba acostumbrada a estar con él y a verlo a 
todas horas y que se separara de mí era muy duro, 
pero pronto comprendí que era lo mejor para él. 
Además, yo en dos años ya iría al instituto y tam-
bién me alejaría de él, así que como esa fue la 
decisión de mis padres, yo también la apoyé.

Ahora que tengo 16 años, soy más consciente 
de las cosas, y a veces me formulo la pregunta 
de ¿sabrá valerse por sí mismo? Por ahora, nadie 
sabe ni podrá saber la respuesta a esa pregunta. 
Lo único que se puede hacer es disfrutar del aho-
ra y darle tiempo al tiempo. De lo que sí estoy 
segura es de que él va a ser feliz, tal y como lo es 
ahora, sin faltarle de nada.

El otro día me preguntaron: ¿Si pudieses vol-
ver atrás y cambiar que tu hermano no tuviese 
Síndrome de Down lo harías? Yo, muy convenci-
da de mí misma le respondí: No, no lo cambiaría 
ni por millones de euros. Lo difícil sería que él 
me eligiese de nuevo a mí como hermana.
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A finales del siglo XVIII, Juan Bruno Pucha-
gon atraviesa los pirineos y acaba echando 

raíces en Mengíbar. No sabemos los motivos que 
le llevaron a abandonar su país natal, pero sí que 
tuvo que ser valiente por necesidad al abandonar 
su tierra y su gente, aprender un nuevo idioma 
y adaptarse a nuevas costumbres. Seguramente 
sería “el francés” entre nuestros paisanos, por ese 
afán de poner mote a todo vecino, pero también 
debió sentir la hospitalidad que caracteriza a la 
gente de nuestro pueblo.  En Mengíbar se ena-
moró y se casó con Luisa Mateos, natural de Vi-
llargordo. 

Uno de sus hijos, Juan Manuel Bruno Mateos 
tenía tan solo ocho años en 1808 cuando sucedió 
un acontecimiento clave: la Acción de Mengíbar. 
Contienda en la que el ejército español rechazó al 
francés y que desembocaría con éxito en la derro-
ta de los invasores napoleónicos que tuvo lugar 
en Bailén. 

A la edad de veinte años, Juan Manuel Bruno 
Mateos, el hijo del "francés", de profesión horne-
ro, contrae matrimonio con Blasa Valero, natural 
de Villargordo. Cuando su hija pequeña tenía tan 
solo ocho meses queda viudo. Debió necesitar 
apoyo familiar porque contaba con tres hijos de 
corta edad. Pasados unos años se vuelve a casar 
con Francisca Morenas, también de Villargordo 
y unos diecinueve años menor que él.  Antes, tu-

BRUNO, 
UN APELLIDO 

MENGIBAREÑO DE 
ORIGEN FRANCÉS

Loreto Román Bruno

vieron que cumplir con las dispensas impuestas 
por la Iglesia, ya que eran parientes por afinidad. 
La primera mujer y la segunda eran primas. 

Uno de los hijos del segundo matrimonio, 
Jerónimo Bruno Morenas, de profesión barbe-
ro, se casó con Francisca Gutiérrez Valenzue-
la, natural de Mengíbar. Al mayor de sus hijos 
le pusieron por nombre Juan Manuel, como su 
abuelo, siguiendo así la tradición muy arraigada 
en Mengíbar de poner a los niños el nombre de 
sus abuelos. Al cabo de unos años, Jerónimo Bru-
no Morenas, emigró con su mujer y sus tres hijos 
al vecino y próspero Linares. Trabajó de pintor y 
sabemos que sabía leer y escribir, según consta en 
el padrón de Linares. Allí nacieron sus dos hijos 
menores. 

No sabemos si toda la familia volvió a Mengí-
bar, pero sí que lo hizo el mayor de sus hijos, Juan 
Manuel Bruno Gutiérrez, de profesión maestro 
albañil, que se casó con Blasa Díaz Valenzuela, de 
Mengíbar, y tuvieron ocho hijos. Al mayor, como 
no podía ser de otro modo, le pusieron Jeróni-
mo, como su abuelo. Era muy aficionado, Juan 
Manuel Bruno Gutiérrez, a los pájaros y más en 
concreto a criar colorines, por lo que acabó con el 
mote, "el maestro de colorines" y sus descendien-
tes, “los colorines”.

El hijo mayor, Jerónimo Bruno Díaz, mi abue-
lo, al que no tuve la suerte de conocer, además de 
ser una gran persona fue sereno, albañil, pintor y 
algún que otro oficio más en busca del sustento 
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de su familia en tiempos muy difíciles de guerra 
y posguerra.  Con un don especial para la música 
llegó a desempeñar el puesto de director en la 
Banda Municipal. Casado con Francisca Cintas 
Sánchez, Mama Paca para sus nietos, tuvieron 
cuatro hijos, Blasa, Juan Manuel, Dulce y Tomás. 

Mi madre, Dulce Bruno Cintas, se casó con 
Juan de Dios Román Rayo, campillero criado en 
Espeluy. En Mengíbar, en la casa que mi padre 
construyó en la calle Jaén, nacimos mi herma-
no mayor y yo. También mis padres emigraron 
a Barcelona en busca de nuevas oportunidades y 
ahora tenemos la suerte de pertenecer a dos cul-
turas, la Andaluza y la Catalana. Allí crecimos 
escuchando a Mama Paca contar miles de his-
torias de Mengíbar y de sus gentes, con su zeta 
genuina mengibareña. Entre esos relatos recuer-
do que nos decía, "todos los Brunos de Mengíbar 
sois familia, más o menos retiraos". Con ella y 
sus recuerdos empezó mi afición por la genealo-

gía. Nunca hemos perdido el vínculo con nuestra 
tierra porque allí tenemos familia, nuestra casa y 
nuestras raíces y volvemos siempre que podemos. 

Transcurridos hoy más de dos siglos desde 
que el primer Bruno, "el francés", llegó a nues-
tro pueblo, podríamos encontrar a muchos de sus 
descendientes en Mengíbar y también en Jaén, 
Córdoba, Sevilla, Granada, Málaga, Cádiz, Ma-
drid, Pamplona, Palma de Mallorca, Tarragona, 
Lérida, Gerona, Barcelona..... 

Me pregunto si aquellos grandes ojos azules 
de mi abuelo Jerónimo Bruno no serían herencia 
de su antepasado francés. Mi imaginación vuela 
cuando los documentos no me pueden ofrecer 
más información y continúa mi pasión por la his-
toria de nuestros ancestros, la historia de nuestro 
pueblo. 

¡Un gran abrazo a la familia Bruno!  
Paisanos, ¡felices �estas!
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CIBERCULTURA
(APUNTE Y 

REFLEXIÓN)

Manuela Reyes Checa

Este año me gustaría haceros re¢exionar sobre 
esto que llevamos unas décadas descubrien-

do de una forma tan rápidamente exponencial 
y contagiosa como el virus que está asolando el 
planeta: internet y toda la cultura digital que nos 
ha ido conquistando sin piedad, incluso a los más 
reacios a las nuevas tecnologías. 

Esta nueva cultura se ha ido introduciendo en 
nuestras vidas de una manera tan liviana y e�caz 
que, seguramente, a más de uno nos deje boquia-
biertos y sin darnos tiempo a asimilar, ya que su 
velocidad ha ido aumentando con cada nuevo 
programa, con cada nueva aplicación y, desde lue-
go, con los teléfonos móviles, que casi son peque-
ños ordenadores. Hoy, más que nunca, los usamos 
a todas horas y para casi todo. Se han converti-
do en algo imprescindible en todos los ámbitos. 
Vamos a ser sinceros, tenemos (para cualquiera 
que no estudie en profundidad, trabaje o sea un 
experto en este tema) cierto conocimiento básico 
de lo que son y cómo funcionan, pero solo el su-
�ciente para manejarlos como usuarios, cada uno 
según sus necesidades y preferencias. Pero, ¿qué 
es esta cultura en la que estamos inmersos y que 
nos absorbe y atrapa sin remisión? 

Según la RAE, la palabra cultura tiene varias 
acepciones, de las que destaco la segunda y la ter-
cera:

2. f. Conjunto de conocimientos que permite 
a alguien desarrollar su juicio crítico.

3. f. Conjunto de modos de vida y costumbres, 
conocimientos y grado de desarrollo artístico, 
cientí�co, industrial, en una época, grupo social, 
etc.

Como podéis comprobar, he hecho un copia 
y pega, algo que hace tan solo unas décadas muy 
pocos entendían y que hoy, prácticamente, sabe 
hacer todo el mundo. 

¿Cómo se ha denominado este tipo de cultura 
en estos tiempos, aplicando una sola palabra? 

“Cibercultura o cultura de Internet es la cultu-
ra que surge, o está surgiendo, del uso de las redes 
informáticas para la comunicación, el entreteni-
miento y el mercado electrónico. Es una cultura 
nacida de la utilización de las nuevas tecnologías 
de la información y comunicación”. (Wikipedia)  

Dicho así, resulta hasta frío. Sin embargo, da-
dos los momentos que hemos atravesado y esta-
mos atravesando, han sido de una necesidad vital 
y hasta providencial. En este con�namiento han 
sido más que nunca nuestros ojos y nuestros oí-
dos, nuestro desahogo físico y emocional. ¿Quién 
no ha tenido, en esta cuarentena tan larga, una 
videollamada o ha estado más conectado/a que 
nunca?, ¿quién no se ha pasado horas mirando 
videos o tutoriales en Youtube?, ¿quién, con pan-
demia o sin ella, no ha realizado búsquedas en 
Google o en cualquier otro buscador?, ¿quién no 
tiene Whatsapp, Facebook, Twitter, Instagram, 
Telegram o cualquier otro tipo de aplicación so-
cial en red, o incluso varias a la vez? Seguro que 
muy pocos o casi nadie. 

Volcamos nuestras vidas en esos navegadores 
que usan algoritmos que no entendemos, pero 
que nos vuelcan publicidad según nuestras bús-
quedas más recientes. La información básica so-
bre nosotros mismos está en bases de datos que 
desconocemos y a las que damos permiso para su 
utilización y así (aducen con toda lógica) puedan 
ofrecernos el mejor servicio. Como se suele decir 
de forma chistosa desde poco después de comen-
zar con la era del internet global: si no estás en la 
red, no existes. ¿Qué dirían los grandes �lósofos 
griegos sobre esto? El “pienso, luego existo”, ha 
quedado desbancando por todo un sistema que, 
sin duda alguna, nos ha abducido con una facili-
dad pasmosa a lo largo de estas últimas genera-
ciones. 

Pero, ¿a dónde nos lleva?, ¿a ese mundo de 
ciencia �cción que veíamos en películas y libros? 
Probablemente alguno acierte más de lo que nos 
gustaría, pero también estos libros (muchos es-
critos por auténticos estudiosos, �lósofos y cien-
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tí�cos) ya nos iban advirtiendo del posible resul-
tado. En la vida real y fuera de mi mundo creativo 
de �cción literaria, no me gusta ser catastro�sta 
y pre�ero pensar que la ciencia, gracias a la ca-
pacidad de todos estos medios, puede conseguir 
grandes maravillas que me gustaría ver; aunque 
el lado oscuro de todo esto esté en esa (cada vez 
menos supuesta) conspiración para el control y 
manipulación de la sociedad. Por desgracia, ya 
es algo fácil de ver en todas las redes sociales de 
nuestro entorno. Sobre todo porque emocional-
mente tampoco hemos avanzado mucho, a pesar 
de todos los cambios de pensamiento global. En 
la mayoría de los casos es más fácil manejarnos 
a través de las inevitables emociones que por el 
conocimiento, la razón o la lógica. Evidentemen-
te, las emociones necesitan de menos argumen-
tos y un sola imagen puede encender oleadas de 
vertiginosa respuesta masiva. Lo estamos viendo 
a través de la televisión, que cada vez más es el 
re¢ejo de lo que se mueve por las redes. 

Y ¿qué podemos hacer? Yo misma me lo pre-
gunto, ya que esto es un proceso en el que esta-
mos como dentro de un tren de alta velocidad y 
sin parada establecida. Hablar de precaución, del 
uso del sentido común y de nuestra capacidad de 
mesura creo que es pedirle peras al olmo. Pero 
sí que me gustaría dar mi opinión y consejo, si 
me lo permiten, animándolos a no dar excesiva 
importancia a todo ese malicioso juego social y a 

utilizar sus redes como lo que son: simplemente 
otro medio más de encuentro, difusión de cono-
cimientos y entretenimiento. Y como se dice en 
el primer apartado sobre la palabra cultura: apro-
vechar todo lo que nos ofrece este macro medio, 
donde puede encontrarse todo tipo de informa-
ción, para desarrollar nuestro propio juicio críti-
co contrastando y enriqueciéndonos con visiones 
diversas y opiniones diferentes. Librémonos, en 
lo posible, de malintencionados mensajes que 
pretenden sacudirnos en bene�cio de otros in-
tereses (sean los que sean), y disfrutemos en paz 
y concordia de todo lo bueno que está a nuestro 
alcance para ampliar nuestros horizontes, aunque 
sea a través de esa pantallita del móvil. 

Aquí me despido, mis queridos vecinos, de-
seando todo lo mejor para mi pueblo y echando 
de menos todos los eventos que, por causas ajenas 
a nuestra voluntad de socialización, este año no 
podremos disfrutar. No es esta la primera pan-
demia que ha soportado el ser humano ni será 
la última. Saldremos reforzados y tocará pelear 
y luchar para salir adelante, como siempre; pero 
si algo ha demostrado el pueblo español es de lo 
que somos capaces todos a una. 

Un abrazo, mucha fuerza y mucho ánimo. A 
disfrutar de lo que se pueda y… 

                                        ¡¡Viva la Malena!!
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JACINTA Y 
LOBEZNO

Custodia Contreras Barranco

Como todos los días, por la mañana muy tem-
prano, salió Jacinta con sus ovejas y sus cor-

deritos para ir a la sierra. Los ganaderos habían 
tenido la noche anterior una junta para ver qué 
podían hacer con los lobos. Últimamente habían 
matado ovejas, corderitos, terneros… y estaban 
desesperados.

Ese día hacía mucho frío, por lo que Jacinta, 
abrazadita a su corderito, el último que había na-
cido, se acurrucó dentro de una pequeña cueva y 
se quedó dormida. Cuando abrió los ojos tembló 
de miedo, porque ante ella había un lobo. 

Lobezno era un lobo muy joven, a cuya madre 
mataron los cazadores cuando él estaba recién 
nacido. A él lo crio una perra, motivo por el que 
los otros lobos no lo querían; lo maltrataban, le 
mordían, lo echaban de la manada. Y el pobre iba 
a buscar a su madre, pero los dueños de la perra 
le obligaban a marcharse. 

El lobo le dijo: 

- No temas, Jacinta, no vengo a hacerte 
daño sino todo lo contrario. Vengo a pedirte que 
me ayudes. Anoche tuvieron los ganaderos una 
junta especial para ver de cómo matar a los lobos 
y decidieron poner carne envenenada por mu-
chos sitios. A mí me avisó mi madre, que es una 
perra. Y yo he pensado que tú podrías informarte, 
ya que nadie va a sospechar de ti, y decirme los 
sitios donde piensan poner este veneno. Así pue-

do avisar a mis compañeros para que no coman 
esa carne. Yo a cambio te prometo que ninguno 
de nosotros tocará a ninguna de tus ovejas.

A partir de ese día, la pastorcilla hacía como 
que dormitaba mientras sus amos hablaban y 
comentaban los sitios en los que iban a colocar 
la carne envenenada. Entonces daba las buenas 
noches y subía a la cámara donde dormía en un 
jergón de paja. Desde la ventana le hacía seña-
les a lobezno con un farol, que era con lo que se 
alumbraba, señales que ya habían convenido ellos 
cuáles serían.

Los ganaderos estaban desconcertados, no sa-
bían a qué se debía que los lobos no tocaran la 
carne para nada y cómo, además, habían dejado 
de atacar al ganado.

En agradecimiento, los lobos viejos hicieron 
jefe de la manada a Lobezno, porque sabían que 

Desde el momento que se declaró el estado de alarma y en el 
que se pide a la ciudadanía a permanecer en sus hogares para 
evitar la propagación de la pandemia de COVID-19, los de-
portistas hemos estado compartiendo ejemplos sobre cómo 
permanecer activos, fuertes y sanos en casa para hacer frente a 
esta situación sin precedentes.
Desde el Club de Atletismo Liebre, queremos agradecer el tra-

bajo incansable que han realizado los médicos y sanitarios, los distintos Cuerpos de seguridad, 
agricultores, voluntarios,  personas anónimas y al Ayuntamiento de Mengíbar para salvar vidas.
Recordaros que el Club está abierto a cualquier persona que quiera incorporarse como socio del 
mismo, disfrutando del deporte del atletismo. 
Más información: www.clubdeatletismoliebre.com y www.clubdeatletismoliebre.blogspot.
com. Email: clubliebre.mengibar@hotmail.com
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si no hubiese sido por él hubieran muerto mu-
chos. Aun así, Lobezno seguía yendo todos los 
días a jugar con Jacinta y a procurar que ningún 
otro animal carnívoro se acercara a su rebaño, 
porque también había zorros y otra clase de ani-
males por allí. 

Hasta que, llegado un día, Lobezno dejó de ir 
a visitarla. La niña lloró de pena porque le hacía 
mucha compañía y se divertía mucho jugando 
con él. Cuando pensó que ya se había olvidado 
totalmente de ella, un día empezaron sus perros 
a ladrar, pero eran ladridos de alegría. Y vio que 
venía Lobezno con otra loba y unos cachorritos 
preciosos. ¡Por eso había faltado tantos días, por-
que había sido padre!

Y así volvieron las visitas de Lobezno a la pas-
torcilla. Una mañana estaba Lobezno con su pa-
reja y sus cachorritos en lo alto de un montículo 
cuando vio que Jacinta estaba dormida y una ser-
piente venenosa se arrastraba lentamente hacia 
ella. Salió galopando como si fuese un caballo, 
para evitar que la serpiente atacara a su amiga. 
Pero solamente llegó a tiempo para ponerse entre 
la niña y la serpiente y fue a él a quien mordió. La 
niña con su navajita hizo lo que solía hacer a sus 
ovejas cuando algún reptil las envenenaba: cor-
taba rápidamente y chupaba el veneno. Eso hizo 
con Lobezno. Al mismo tiempo, tocó el cuerno 
que solía tocar cuando se veía amenazada. Y en-
seguida acudió el ganadero; ésta le dijo todo lo 

que Lobezno venía haciendo y le pidió que, por 
favor, lo llevara al veterinario, que si él se moría 
ella se moriría también de pena. 

Lo llevaron al veterinario y éste dijo que no 
le ha dejado ni una gota de veneno, pero que se 
había roto la pata por dos sitios. Tenían que in-
movilizarla y tendría que estar sin poder andar 
algún tiempo. 

El ganadero dijo de llevarlo al cortijo, pero Ja-
cinta dijo que no:

- Lo llevaremos a la cueva donde yo lo co-
nocí para que pueda estar allí con su familia.

En seguida fue la loba con sus cachorritos y 
los demás lobos iban todos los días a verlo; ade-
más siempre quedaba uno haciendo guardia, por 
si alguien intentaba atacarles. ¡Qué hermoso era 
ver a los cachorros y a los corderitos jugando jun-
tos, y a los lobos pasear entre las ovejas sin que 
estas corrieran asustadas!

Todos los ganaderos estuvieron de acuerdo en 
hacerle un monumento a Jacinta y lo hicieron en 
el monte más alto para que se viera desde todos 
los lugares de aquellos contornos. Era una boni-
ta imagen de la pastorcilla con un corderito en 
brazos y Lobezno echado con la cabeza sobre sus 
faldas. A sus pies, una inscripción que decía “De 
cuanta paz disfrutaríamos en el mundo si los se-
res humanos aprendiéramos de los animales”.
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ORGULLO DE 
SER GITANA

Ramona Cortés, “Capi”

Yo nací siendo gitana, y con orgullo de serlo. 
Los genes los heredé de mi padre, un gitano 

canastero, y cuantos más años pasan, yo más gita-
na me siento. El ser gitana es ser pura, �el y leal a 
tus costumbres, y nunca dejar de hacerlo, porque 
el decir “soy gitana” tiene que ir acompañado de 
hechos. 

Nunca digas “soy una buena gitana” si tus leyes 
y tus costumbres te las pasa por alto y tiras por los 
suelos. Hay que llevar por bandera que las cosas 
buenas que tenemos nos las enseñaron los viejos.

Los viejos eran maestros, aun siendo analfa-
betos: esa inteligencia suya venía del cielo. Por-
que Dios con los gitanos siempre ha estado. Ja-
más fueron a la escuela, y contaban con los dedos. 
No sabían leer, no sabían escribir, y tenían una 
inteligencia y sabiduría… que sabían hasta latín. 

¡Qué bonito es ser gitano! Cuando vives como 
tal, porque sólo pides a Dios tener salud y liber-
tad. 

Quizás algunas personas no puedan entender 
que sintamos este orgullo de ser gitanos de bien. 
No digo orgullo malo, Dios me libre de eso, por-
que nunca lo he tenido; a mí no me lo inculcaron 
y eso nunca lo he vivido, ni en la casa de mis pa-
dres ni en la mía con mis hijos. Esto es otra clase 
de orgullo: el de poder gritar al mundo que no-
sotros, los gitanos, vivimos una realidad con una 
forma de vida que es digna de admirar: que nada 
tenemos, sin nada venimos, sin nada nos vamos. 
Por eso, los gitanos en la tierra nada atesoramos. 

Esto es una forma de vida que no todo el 
mundo entiende, solamente unos pocos. La ma-
yoría de los gitanos vivimos siempre al día, es una 
verdad muy grande, como también es verdad que 
el mañana sólo Dios lo sabe. 

Yo me siento satisfecha de cómo me crio mi 
padre, a mí y a mis ocho hermanos. Era un gitano 
antiguo, antiguo de los de antes, y yo no recuer-
do nunca un guantazo de mi padre, porque pocas 
veces un padre a gitano ha de pegarle: es una cos-
tumbre nuestra no pegar a los hijos, aunque creo 
�rmemente que, seas payo o gitano, el de pegarle 
a los hijos no le gusta a ningún padre. 

¡A un hijo claro que hay que regañarle! Eso 
era lo que hacía nuestro padre, que más que un 
regaño era un diálogo. Nos enseñó a ser buenos 
gitanos, con su ejemplo por delante. Y no crean 
que es fácil. Para ser un buen gitano, tienes que 
aprender viviendo todo lo que te enseñaron, res-
petando tus principios, y diciendo con la cabeza 
muy alta “soy gitano, soy gitano”. 

Yo seguiré siendo gitana mientras que mi 
cuerpo aguante, y lo diré con orgullo delante de 
los más grandes. El más grande es nuestro Dios, 
y si me hizo gitana, Él sabía lo que hacía y lo que 
a mí me gustaba. Y me dio ese privilegio de poder 
llamarle Papa, una palabra bonita que decimos 
las gitanas. Aunque nuestros hijos sean mayores, 
estén casados, con niños y cada uno en su casa, 
siempre tenemos a los hijos debajo de nuestras 
alas. Esta es otra cualidad que tenemos las gita-
nas. 

Creo que habrá muchas gitanas antiguas, 
como yo soy, que estén de acuerdo conmigo y 
no piensen diferente: que nuestras niñas vivan 
nuestro ejemplo y puedan andar de frente. Que 
tomen nuestros consejos, que las costumbres gi-
tanas vayan siempre por delante, que se miren en 
nosotras como si fuese un espejo. Esto es lo que 
queremos, lo mejor para nuestro pueblo. 

Vamos a demostrárselo al mundo, con nues-
tros mejores hechos, que gracias a nuestro Dios 
tenemos categoría para saber cómo hacerlo. 

Gitana era mi madre, gitana era mi abuela, y la 
madre de mis hijos es gitana canastera. 
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Eh, chaval. Así quiero empezar mi carta 
hacia ti, como siempre me has saludado 

hasta la última vez que nos vimos, tres días antes 
de tu partida; nunca perdiste la sensatez. Fuiste 
realista con la vida hasta el último minuto, y así 
lo expresabas, para terminar diciendo: “Y esto es 
lo que hay”.

Hace un tiempo, cuando me comentabas 
“quiero escribir un artículo para mi amigo Mano-
lo, para dedicárselo en el Libro de la Feria” jamás 
pensé que tan pronto fuera yo quien lo estuviera 
haciéndolo para dedicártelo a ti. Ya imagino que 
estaréis juntos, y la conversación se puede imagi-
nar no muy lejos de la caza. 

Ha sido demasiado pronto, quedaban muchos 
momentos que compartir, muchas cosas por ha-
cer de tus a�ciones, de nuestras reuniones y, sobre 
todo, de disfrutar de lo que era tu gran pasión: tu 
familia. 

Hay días en los que no me hago a la idea de que 
te fuiste, ni puedo entender por qué la vida tiene 
esta forma. Jamás podré entender unas cosas que 
me dijiste en una larga conversación, montados 
en tu coche, en un día en el que me subiste a mi 

casa; no me explico cómo ha sucedido todo como 
me dijiste, y terminaste diciéndome: “Yo ya no 
lo veré, pero así será. Y tú, tranquilo. Que quede 
entre tú y yo”. Y así será, por supuesto. 

Has dejado un hueco bastante grande, muy 
difícil de rellenar, pero has dejado más grandes 
tus recuerdos y más difícil de olvidar. Ha sido un 
orgullo para mí cruzarme en el camino contigo, 
desde pequeños en la misma clase y, después, has-
ta el �n de tus días. 

Siempre que haga una paella, te aseguro que te 
tendré presente. Quiero terminar diciéndote una 
cosa: Francisco, no le eches más sal, que ya está 
bien. Pero si no le ponías otra poca, no te queda-
bas a gusto. Esos detalles te hacían ser tú, estando 
siempre a mi lado mientras la hacíamos. 

Tu Virgen de la Cabeza este año no ha salido, 
estaba cuidando a muchas personas que la nece-
sitaban, y creo que con la presencia de devotos 
como tú os ha hecho caso de lo que, seguro, le 
habéis pedido que haga. 

Un abrazo muy grande hacia donde te en-
cuentres, que seguro que es un buen sitio, de tu 
amigo Velasco. 

EH, CHAVAL

Andrés Velasco

En memoria de
Francisco Torres, “EL Tala”
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Hoy te quiero contar que los parques y luga-
res de recreo quedaron vacíos por muchos 

días, también que las calles se olvidaron del tra-
siego del bullicio de los grandes y chicos.

Que no nos podíamos sentar, ni tocar, ni estar 
cerca de un humano a menos de dos metros. 

Y que no nos sentimos olvidados, que nos 
mantuvimos unidos por gracia y maravilla de las 
nuevas tecnologías, por mensajes, llamadas y vi-
deollamadas. 

Que nos convertimos todos en vigilantes y 
cuidadores de nuestra salud y de la de nuestros 
seres queridos, de los más débiles y desprotegi-
dos.

Porque nuestros héroes no tenían su�cientes 
armas, les faltaban guantes, mascarillas, capas, sus 
escudos con los que cubrir sus cuerpos para de-
fenderse de la terrible y aniquiladora plaga. 

Y nos tuvimos que quedar en casa para cu-
rarnos el corazón y sanarnos el alma, para cuidar 
de quien la vida nos dio y por nosotros todo lo 
entregó. 

Y nos tuvimos que quedar en casa para que la 
tierra también respirara, y respiró. Y el agujero 
de la capa de ozono disminuyó a niveles de tres 
décadas atrás. 

Y el agua cristalina se volvió y volvimos a ver 
como el pez libre otra vez nadó. Y vimos correr 
por las calles a los animales, como si ahora ellos 
fueran los dueños y nosotros hubiéramos sido los 
salvajes. 

Hoy te quiero decir que vendrán más prima-
veras con sus soles limpios a brillar y bailar por el 
jardín de nuestros corazones.

Hoy te quiero decir que no quiero pensar ni 

creer que todo esto fue plani�cado, porque de 
igual forma fue dañando al más bajo como al más 
alto. 

Deseamos desde nuestra gran impotencia que 
el sol calentara más, por sí quizás el fuera capaz 
de vencer, de matar al feroz y despiadado enemi-
go.

Y tuvimos que aprender a controlar nuestra 
mente, a no pensar demasiado porque creíamos 
que no seríamos capaz de soportarlo.

Cuando creíamos que nada podía esperar a 
mañana, descubrimos que no solo podía esperar a 
mañana sino a pasado e incluso a meses después. 
El reloj se detuvo en nuestro interior, ya no era 
nuestra prioridad controlar el avance del tiempo. 

Quizás habremos aprendido que debiéramos 
de darle un descanso o respiro cada cierto tiempo 
a la tierra, sin un gran coste humano y forzado.

Y hoy pienso si con la vuelta a nuestra vida co-
tidiana… ¿Nos abrazaremos igual? ¿Nos besare-
mos igual? ¿Seremos más amables o seguiremos 
siendo igual de egoístas y super�ciales? 

Quiero pensar que todos nos volvimos más 
amables.

PENSAMIENTOS 
EN UNA 

CUARENTENA

Carmen Pérez García
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